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l N A S P A L A B R A S D E L A U T O R 


i ii i.mjío aprovecha diversas fuentes documentales; entre otras los '\Ar- 
I i du MInistm: des Affaires Etrangéresh cuyo fondo mexicano ¿lU<| un íó 
■ '■ 111 ■, felizmente, en miéopelicula, El Colegio de México, 

. | 1 1 : í onsultamos asimismo las copias de los despachos diplomáticos de la 
i m ión de España en México, cuya publicación, que se inició hace tiempo 
Im ,i < n nta dd mismo Colegio, se encuentra desgraciadamente interrumpida 
I U 1,1 Biblioteca del Congreso, en Washington, mi esposa y yo trabajamos 
■ ' ! i ( onfederate States oí America Papers, asi como en los Pickett Papéis, 
d* I trates importantes para el conocimiento de las relaciones de esos Esta 
■ nu el Gobierno mexicano durante la Guerra de Secesión. Y, aunque en 
mi escala esta vez, acudimos también en Washington a los Archivos Nu 
h'ImI'-: la fuente imprescindible, 

1 ; -i ¡ ]iiitlr nuestro trabajo sobre los documentos dd Archivo francés, J)a- 
l 1 Lsiu Villegas, presidente del Colegio de México, ha dado muestras de 
iin .'.idad nada frecuente. Debo mencionar igualmente a Lilia Díaz, cuya 
ll.ul.i labor en el Colegio de México, al transcribir de la micropc-lícula el 

■ .atería! del Archivo francés, facilitó su aprovechamiento en este libro. 

!' i» i Luis Muro, también del Colegio de México, y para jorge Ulibarri, de 
i W ñivos Nacionales ele Washington, dejo aquí constancia de mi agra- 
> nuil ni o. 

t'\ ti.» olvido a Margarita Zubiate, mi secretaria, de quien no escuché una 
i'i ■ ■ i i en casi dos años, durante los cuales escribió cinco veces el original, 
¡ i iones y correcciones, de mi mano, que pudieron ser dolores de cabe- 
i i i.l un paleógrafo experimentado. 

j. F. M. 


1 1 m iliiri Otoño de 1962, 





















































Capítulo Primero 


I C) R M E N T A S O B R E M E X 1 C () 


En la situación en que se encuentran, tico 
capaces de todo a las hombres de este vu- 
bienio para procurarse, a cualquier precio, 
los recursos de que carece la administración'’. 

Salicnv a Fhouvenel, 17 de julio de 1861. 
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g u t-: s o 


\l' m< \ \ ios cangrejos!. .. ; Viva Juárez!. .. ¡ Que viva!. .. 
(; «<' 2 ález Ortega!... ¡ Viva México!... '] Vivaaa!... 

.. h '" vnt “anana de enero, y la multitud agitaba pañuelos 

' " ,l .. . l!l P a ®> de los vencedores. Años atrás hizo eso mismo 

. . . de p adua Scvcrino López de Santa Anna, y ayer a pe- 


i i i í i i 


" Maofuez y Miramón. mas esta vez eran otros los persona- 
1 ' h " 1 (!ías ante s González Ortega al frente del ejercito de la 

1 ' 1 . 1 h °y Benito Juárez en su carroza negra, seguro y tacitur- 

... deura de Santiago indio arrancado cíe un retablo. 

lacho dejó sin papel de china portones y pulquerías. Don 
■ I' nine, saludaba sin sonrisas. Banderas y sarapes, y som- 
]m lina, Gr itos, campanas al viento. Cohetes voladores, con 

1 . ,;in mexicana por los bengalas que aventuran por la no- 

11 l,IISÍ ' a ílc ,0ÍÍ magos negros que guardan el camino de las 
11 ' 1 " l’acubaya y en Plateros, en Va gara y la Ribera de San 

1 !’* ntc de oí den condenaba los postigos, y se recogía en 

1 1 i orón de sus casonas. Lentamente avanzaba el carruaje 

s ■' < si aba allí, vencedor y vengador, el hombre de Guelatao. 

I lin del dramático conflicto entre los mexicanos dé¬ 
los atacantes; entre los conservadores, con el apoyo ma- 
11 dl l' 1 población inerte, y los liberales, con. el respaldo 
> <lr la población activa. El resto de la historia política 
baMa hoy, mantendrá el sistema de la minoría activa 

. .. snf >rc la mayoría inerte. Peculiar democracia de 

1 ' 'I'"' ‘I pueblo es objeto de dominio por parte de los 
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jerarcas entre quienes funciona tan extraña ol iga iCjlUd tlcmpci8- 
tica". Con excepciones por supuesto: el último gobierno de Juárez f 
y la década que siguió a ] '9JQ, en las que el pueblo pareció vfclvcr 
de su letargo c imponerse, en una especie tic accidente sangriento, 
para volver poco después al viejo cauce de su historia. 1 

No era fácil introducir orden en el país, después tic cincuenta 
años de lucha permanente. Cierto que Miramón había logrado em¬ 
barcar para La Habana a raíz de Calpulalpan, pero además del 
constante amago de Márquez, todavía al frente de cuantiosos iema- 
nentes del ejército vencido, infinidad de segundones continuaban en 
pie de lucha en los campos del Interior, y aun amagaban los ale¬ 
daños de ía capital. En las grandes ciudades, y en las pequeñas, el 
enemigo estaba oculto en cada casa y cada cuattel, en los campos, 
soldados dispersos que un día trocaron el arado por el fusil, y que 
ahora vivían a costa de viajeros y hacendados en vez de regresar a 
las besanas, que tantas penas deparan, y tan escaso rendimiento. 
Mas la prueba de fuego había pasado i el unible tiáncc vi racruza- 
no templó el ánimo de la minoría reformista, y la obligó, tal vez 
contra sus principios, a creer en los milagros. Algo más de un ano 
antes, apenas, Miramón habíales arrebatado en la Estancia de las 
Vacas la última esperanza razonable, y ahora, en un vuelco impre¬ 
sionante, se encontraban, instalados en la Capital, fugitivo el “Joven 
Macabeo”, liquidada en lo fundamental la guerra de Tres Anos: 

Mucho más que con armas la Reforma se hizo con leyes y de¬ 
cretos, con normas que creaban situaciones de hecho mas impor¬ 
tantes que las de derecho. Asi había sido en los djas batalladores 
de Vcracruz, y así tendría que ser por algún tiempo todavía. Cuan¬ 
do luárez se instaló en la ciudad de México, y prometió amnistía 
“tan amplia como la sana política creyera aconsejarla , aunque 
sin renunciar a sus derechos contra los autores de crímenes “cuya 
impunidad sería una falta gravísima'7” ya Ocampo, La Llave y 
Emparan habían justificado la desconfianza de la gente, al decir 
de Saligny, “con multitud de actos en que lo absurdo se igualaba 
con lo odioso y lo arbitrario . l , 
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1 " .. que tamaña indignación despertaban en rl MüúMmi 

1 .mu lu.s decretos del día o, que acordaban el cese del per 

d 'I'" uvió al gobierno conservador; la declaración de nulidad 
.Halos, nombramientos o concesiones efectuados por aquel 

■ 1 . . a partir del 17 de diciembre de 1857, y la de hacer pagai 

l ■ I' ni ( mii los bienes (pie aún le quedaban, "los perjuicios oí a- 
1 >' ni" al país por la última guerra"; 1 el del día 5, que prohibía 

i.Ll \ i ático, por las calles, con las solemnidades acostum- 

1 " 1 '' \ «‘I del IZ que ordenaba la salida del país a los .señores 

I l n k iiii Pacheco, Neri dej Barrio y Pastor, Nuncio,,Apo$tólico \ 

■ " ii (, s de España, Guatemala y el Ecuador, respectivamente. 

' .I'as mas tarde, la policía notificaba a don Lázaro de la Gai 

PalI esteros, Arzobispo de México, que en el curso de las se- 

. . ' dos horas inmediatas debía abandonar el país. Aviso par. - 

11,1,1 1,1 ¡dieron, en el curso del día, los Obispos de Nuevo León, 
I» b'ucán, San Luis y OaxacaTj 

." Liba, moderadamente todavía, el semestre del terror que 

II km i su apogeo en junio, con los asesinatos de Ocampo y Lean- 

I 


T" ^ dle. Veinticuatro horas después de la llegada de Juárez a 
i 1 ipital informaba Saligny—, él y sus amigos “habían cncon- 


I I i 

i i i 

.i i | I I 

i i i 
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• 1 1 manera de cometer más excesos y locuras que las neresa- 
I na aniquilar diez gobiernos más sólidos que el suyo”.'' Era, 

' I Ministro de Francia, una tentativa insensata para instau- 
u México “una especie de terror en pequeño”/ 5 Tan en prque- 
• a los diputados de la oposición pareció en extremo “lcga- 
¡"i.i merecer ese nombre audaz. Ellos, agrupados en clubes, * 
ás terror, y notificaron esc acuerdo a Juárez, mas como la 
• i " 1 1 del Presidente parecióles insatisfactoria, propusieron su 

. minuto por violaciones a la Constitución, medida que se 

i 1 ■ • r.M ias a la. oportuna intervención de Leandro Valle. 7 Altá- 

. 'ii H-Congreso, era el campeón de los exaltados: “cuando 

r ■ ílu justicia seca y dura dirá poco después*—, el gobierno 

11 . i los obispos en vez de ahorcarlos, como lo merecían esos 

de la iniquidad".' Y unos días después: “que la horca no 
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jerarcas entre quienes funciona tan extraña “oligarquía democrá¬ 
tica”. (ion excepciones por supuesto: el último gobierno de Juárez 
y la década que siguió a 19J0, en las que el pueblo pareció volver 
de su letargo e imponerse, en una especie de accidente sangriento, 
para volver poco después al viejo cauce de su historia. J i 

No era fácil introducir orden en el país, después de cincuenta 
años de lucha permanente. Cierto que Miramón había logrado em¬ 
barcar para La Habana a raíz de Calpulalpan, pero además del 
constante amago de Márquez, tpdavía al frente de cuantiosos rema¬ 
nentes del ejercito vencido, infinidad de segundones continuaban en 
pie de lucha en los campos del Interior, \ aun amagaban los ale¬ 
daños de la capital. En las graneles ciudades, y en las pequeñas, el 
enemigo estaba oculto en cada casa > cada cuartel; en los campos, 
soldados dispersos que un día trocaron el arado por el fusil, y que 
ahora vivían a costa de viajeros y hacendados en vez de regresar a 
las besanas, que tantas penas deparan, y tan escaso rendimiento. 
Mas la prueba de fuego había pasado; el terrible trance veracruza- 
no templó el ánimo de la minoría reformista, y la obligó, tal vez 
contra sus principios, a creer en los milagros. Algo más de un año 
antes, apenas, Miramón habíales arrebatado en la Estancia de las 
Vacas la última esperanza razonable, y ahora, en un vuelco impre¬ 
sionante. se encontraban instalados en la Capital, fugitivo el “Joven 
Macabeo”, liquidada en lo fundamental la guerra de Tres Años: 

Mucho más que con armas la Reforma se hizo con leyes y de¬ 
cretos, con normas que creaban situaciones de hecho más impor¬ 
tantes que las de derecho. Así había sido en los tijas batalladores 
de Veracruz, y as! tendría que ser por algún tiempo todavía. Cuan¬ 
do Juárez se instaló en la ciudad de México, y prometió amnistía / 
“tan amplia como la sana política creyera aconsejarla , aunque 
sin renunciar a sus derechos contra los autores de crímenes “cuya 
impunidad sería una falta gravísima",’-- ya Ocampo, La Llave y 
Emparan habían justificado la desconfianza de la gente, al decir 
de Saligny. “con multitud de actos en que lo absurdo se igualaba 
con lo odioso v lo arbitrario", 3 
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I" .n'lns'qiie lamaña indignación despertaban en el MLiiistio 

i . < i.m los decretos fiel día !i, que acordaban el cese del per 

onal que sirvió al gobierno conservador; la declaración ele nulidad 
A I- i nuil atos, nombramientos o concesiones efectuados por aquel 
■!h' mu a oartir del 1 7 de diciembre de 1857, y la de hacer pagar 
¡I lino, con los bienes que aún le quedaban, “los perjuicios nca- 
i "M idos al país por la última guerra"; ' el del día 5, que prohibía 

■ i paso del Viático, por las calles, con las solemnidades .leostiim 
hi idas; y el del 1 2, que ordenaba la salida del país a los señores 
1 b menú, Pacheco, Neri del Barrio y Pástor, Nuncux.Aposióliro \ 

.i.stros de España, Guatemala y el Ecuador, respectivamente. 

( aneo días más tarde, la policía notificaba a don Lázaro de la ( ñu 

i v Ballesteros, Arzobispo de México, que en el curso de las m 
o nía y dos lioras inmediatas debía abandonar el país. Aviso pan- 

■ ido recibieron, en el curso del día. los Obispos de Nuevo León 
N 1 íchoacán, San Luis y Oaxaca. . 

Se iniciaba, moderadamente todavía, el semestre del terror que 
gará a su apogeo en junio, con los asesinatos de Ocampo y Léan¬ 
lo Valle. Veinticuatro horas después de la llegada de Juárez a 
la Capital —informaba Saligny—, él y sus amigos “habían airón 
irado la manera de cometer más excesos y locuras que las necesa¬ 
rias para aniquilar diez gobiernos más sólidos que el suyo". 3 Era, 
ogún el Ministro de Francia, una tentativa insensata para instan- 

s 

rar en México “una especie de terror en pequeño’’. 6 Tan en peque¬ 
ño que a los diputados de la oposición pareció en extremo “lega¬ 
lista” para merecer ese nombre audaz. Ellos, agrupados en clubes, 
exigían más terror, y notificaron esc acuerdo a Juárez, mas como la 
respuesta del Presidente parecióles insatisfactoria, propusieron su 
enjuiciamiento por violaciones a la Constitución, medida que se 
aplazó gracias a la, oportuna intervención de Leandro Valle." Alta¬ 
lo i rano, en el-Congreso, era el campeón de los exaltados: “cuando 
se esperaba justicia seca y dura —dirá poco después—el gobierno 
desterró a los obispos en vez de ahorcarlos, como lo merecían esos 
apóstoles de la iniquidad"/ Y unos días después: “que la horca no 
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sra d privilegio (Id homicida o del ladrón de camino real; que la 
cuchilla de la ley hiera también las cabezas altas, porque los crimi¬ 
nales más monstruosos, \ los enemigos más feroces del pueblo, son 
los que se elevan a las regiones del poder para hacer el mar’. 0 

Por grave que fuera el empeño de Altamirano, vocero de los 
clubes, por ahorcar a medio mundo, no era eso lo peor sin embargo. 
Más mala era la pervivencia de los dos problemas de siempre: el 
económico en primer lugar, v luego el que nacía del aspirantistno 
político. Estéril al fin resultó la venta de los bienes del clero, ya 
que las sumas que se recaudaron, exiguas en proporción a los bie¬ 
nes nacionalizados, desaparecieron sin ventajas apreciables. Según 
la Memoria que don Manuel Payno publicó a! siguiente año, de 
los veinticinco millones a que conscrvadoramentc se hacía ascen¬ 
der el valor de dichos bienes, el gobierno obtuvo sólo el miserable 
rendimiento de seis, ineficaces, por supuesto, para resolver proble¬ 
mas de fondo. Se vendieron mas tic dos mil fincas rústicas y urba¬ 
nas de la Iglesia, y se consumó así la revolución política de la Re¬ 
forma, jtero la crisis económica que gravitaba cada vez más sobre 
el país desde los días de la Independencia, > que debió aliviarse 
con recursos tan abundantes, no mejoró un momento, c hizo peli¬ 
grar finalmente las metas de la revolución política. 

Acabamos de presenciar, en el espacio de cuatro meses, la más 
loca dilapidación que jamás se haya visto”, escribía el Ministro 
de Francia, suponiendo, juiciosamente, que con el producto de los 
bienes nacionalizados habrían podido sanearse las finanzas públicas 
de no ser porque los autores de las Leyes de Reforma tenían en 
mente, “más que beneficiar al país con esos bienes, destruir, sin 
esperanza de retorno, una inmensa fortuna”. 11 ’ No sólo era el fran¬ 
cés sino muchos mexicanos los que razonaban de ese modo, e inclu¬ 
so uno bien distinguido, Altamirano. puntualizaba la situación con 
mi honradez habitual: “Se está llamando Reforma a lo que no es 
sino destrucción. Destrucción de edificios monacales, destrucción 
de capitales del clero . 11 Claro que al fin admiraba a los que ha¬ 
cían de la Reforma una empresa demoledora: “Yo canonizo a los 
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qin lian arrebatado los bienes del clero, porque al menos ¡un un 
n cabeza por la libertad”. 1 " 

f'otlo prueba que. para los hombres de la Reforma, la unción.t 
li/.aeión de los bienes de la Iglesia tenía un sentido eminentemente 
¡ tico, actitud razonable de encontrarse el país ten circunstancias 
ottámicas menos desesperadas. En aquellas condiciones, en carri 
bu», cuando la grave situación económica anunciaba lodo crie m 
de males, no era prudente descuidar los efectos de la nm ¡nu.th/n 
»ión, en ese campo, para considerar sólo la cuestión pnlíiii a \ \,, 
i ionizar” a los que se jugaron la cabeza en el nombre de L Mu i 
tad. Que no se daba a los problemas económicos la iiupnii.un u 
que merecían resulta de varios hechos, y particularmente d. lo 
poco afortunados nombramientos para el Ministerio corre.qx.nn iii u 
te. Es cierto que, muerto Miguel Lerdo, no abundaban los cernió 
mistas disponibles, pero también lo es que ninguna designación gti 
do ser menos afortunada que la de don Guillermo Prieto, “pn< ta 
mediocre y de reputación equívoca”, 18 carente aun de nociones t u 
dintentarías para desempeñar el cargo de Ministro de Hacienda 
¡'ficto renunció unas semanas después, forzado por el cúmulo de 
problemas que no alcanzaba a comprender y menos a rcsolvei. 
dejando como única nota de su gestión la circular que el fíi di 
marzo dirigió a los gobernadores, exhibiendo un déficit mensual 
de cuatrocientos mil pesos." Las desastrosas condiciones hacenda 
fias anunciaban, entre otros males, el decreto de suspensión de pa¬ 
gos del 1 / de julio, y con él la intervención europea. ¡Con qué 
cerrada lógica se desenvolvían los acontecimientos! 

Id aspirantistno político, por otra parte, coronaba el desquicia¬ 
miento económico. En épocas revueltas, ninguna plaga más mui 
ble que la de vencedores con sable ai cinto, como este Jesús Gon¬ 
zález Ortega, que tan caro haría pagar a Juárez las mieles de 
Calpulalpan. Se requieren años de paz. v una vieja cultura cívica, 
para que dos prohombres —el uno militar y el otro civil— puedan 
coexistir sin colisiones. Desde la derrota de M ¡ramón en Silao, ■ ■] 
II de agosto de 1360, se aseguraba que Juárez no era verdadero 
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dueño (!<• I;i situación, sino Ortega y Zaragoza, ios vencedores, que 
intervertían decisivamente en las cuestiones políticas, 15 pero en todo 

*' i,SM rs «|uc. después de Calpulalpan. la figura de Juárez ce- 
día ante la del vencedor ¿Id Macabeo. 

Y no terminaban aquí las penas del Presidente, cuyos planes pe- 
huta ban también por el lado civil. Era notorio, a la vez, tanto que 
él se proponía continuar en la Presidencia como que la figura de 
Miguel Lerdo aparecía como peligroso obstáculo en el camino de 
sus deseos. El famoso veracruzano, pilar de la Reforma e ídolo in¬ 
dudable de los extremistas, representaba más que una amenaza 
pata las ambiciones tic don Benito. En ese momento por ejemplo, 
próximas las elecciones para la Presidencia de la República. Gon¬ 
zález Ortega y Miguel Lerdo apuntaban como candidatos domi¬ 
nantes. \ [locos se habrían atrevido a aventurar una cuartilla por 
la candidatura ele Juárez. Pero el futuro Benemérito tenía pacto 
con d demonio o se encontraba entre los elegidos del Señor, por¬ 
que el tifo se encargó de eliminar el riesgo de Miguel Lerdo, al 
medial el mes de marzo, y para colmo pocos dias después murió 
Gutiérrez Zamora. Por lo pronto se desembarazaba Juárez de uno 
de sus más peligrosos rivales, tal vez del más peligroso, ya que no 

por su uniforme sí por su talento, influencia, y desmedidas ambi¬ 
ciones.'®. 

La situación continental, por otra parte, distaba de favorecer los 
intereses domésticos. En abril volvió la isla de .Santo Domingo a la 
dependencia de España, y el 12 de ese mes, al caer el Fuerte Sum- 
ter en manos del general Beauregard, se iniciaba formalmente la 
guerra ci\ il en los Estados Unidos. Con el propósito de aliviar la 
1. tislón europea, instruyó Juárez a don Juan Antonio de la Fuente 
[>aiu que, cu París y Madrid, ajustara los arregles y convenios del 
raso. Pero no era fácil ya frenar los acontecimientos. El 30 de mar¬ 
zo, en Londres, Charles Lennox VVyke recibía los pliegos para su 
misión en México. Debía mantenerse neutral en la lucha de los 
paitidos mexicanos, pero también gestionar la pronta satisfacción 
di. las reclamaciones inglesas, tanto de las reconocidas previamente 
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rn virtud de Tratados o Convenciones como de las aún pendientes, 

teles como la devolución de las sumas que tomó Degollado de la 
< onduct» de Laguna Seca, y las que Miramón “robó” — expresión 
ilt Wykc — de la Legación británica en México. 17 

Ci< namente se le advertía que, en materia de política interior, 
MI ingerencia no debía ir más allá que “dar consejos sobre tole- 
I lut ia de cultos, con el objeto de fomentar la inmigración'', pero 
“ 11 cuanto el hombre llegó a México se adhirió abiertamente a la 
lea intervencionista, que flotaba en el ambiente. Unos días antes 
de que Mr. Wyke llegara, escribió a Londres el Encargado de Ne- 
■ ocios: “Por los precedentes detalles comprenderá V. S.. a primera 
vista, la situación precaria de México, y que son, inevitables su 
desmembración, y la bancarrota nacional, si no hay alguna ínter 
vención extranjera”. 15 Y luego Mr. Wyke, recién instalado: 

“Se lian disipado veintisiete millones de pesos de la Iglesia, y el (.<■ 
bienio, que no tiene ahora un centavo en caja, está procurando ctuiii.i 
nu un empréstito de un millón de pesos para cubrir los gastos corrientes 

K! Partido de la Iglesia, aunque batido, no está sometido todavía, y 
muchos de sus jefes están a seis leguas de la Capital, a la cabeza de las 
JueiZits que vanan de cuatro a seis mil hombres, Uno de esos jefes e> 
<■! famoso Márquez, que ha denotado últimamente muchos cuerpos de 
tropas que id Gobierno mandó contra él. 

I.as facciones combatientes luchan para apoderarse del mando, a fin 
di saíistacei su codicia o >¡¡ venganza, entretanto el país se hunde tn*ís 
y mas i ad.i di,i. mientras la población se ha embrutecido y degradado 
hasta un punto que causa horror el contemplar, .. Tal es el estado ac¬ 
tual de los negocios de México; V. S. comprenderá que hay pocas espe- 
, * ra nzas de obtener justifia de semejante pueblo, excepto empleando la 
fuerza, para exigir con ella lo <jue la persuasión o la\ atne.naza\ no hau 
podido conseguir liadla ahora”. 19 


Si ese era el punto de vista de ios ingleses, cabe suponer cómo 
andaría el de M. de Saligny. Al sugerirse en los periódicos, “como 
cosa muy sencilla y natural’, la idea de suspender el pago de las 
convenciones extranjeras, el diplomático francés visitó a Zarco. 
Ministro de Relaciones, quien le aseguró que mientras él formara 
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parte dq] gabinete .se <>|.. i lk n in he j qm* la medida fuera so¬ 

metida a disensión L.di'-n qnrdn iumqmloai parecer: “La prensa 
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• ftitiega a rienda suelta a las lucu- 
I, . \ más grotescas, en busca del medio para 
" i-'í.l.t, i 1 1 hn.ni/ :s y salvar al país".-" Pero mientras el 9 de 

.. . t-d.il'.i el Congreso constitucional, disuelto ! ia funesta 

..1' di I 1 / di diciembre de 1857”, según dijo Juárez en esa oca- 

“"i o llas conservadoras atacaban a Querétaro y San Juan del 
Kín s /uloaga y Vicario se apoderaban de Cuerna vaca. Otras gue- 
n illas combatían en Tlalnepantla y en el Monte de las Cruces. 
Junto a la ciudad de México renacía la guerra de Reforma, más 
feroz que la del 57 al 60, en que la permanencia de ríos ejércitos 
regulares proporcionaba cierta garantía de humanidad y discipli¬ 
na. Hoy la guerrilla, encendida por docenas de pequeños dioses de 
la guerra, mantenía el país al borde de la descomposición definiti¬ 
va. Al principiar junio lúe asesinado Oeampo, y poco después 
caían Degollado y Leandro Vallo, fracasados en su empeño de 
vengarlo. Taltaba dinero. En la Tesorería no había un solo peso 
¡rara pagar a los soldados destinados a la campaña contra Már¬ 
quez, Mejía, Vicario, Buitrón... 

No quedaba más arbitrio que volver a las andadas, a las viejas 
andadas de los prestamos forzosos. El 4 de junio se impuso un em¬ 
préstito de un millón de pesos, pero el gobierno fracasó en los medios 
de cobrarlo, y las tropas continuaron acuarteladas. En el último 
extremo tic !a desesperación se mandaron ocupar los cuarenta mil 
pesos de la Convención Penaud, con la oferta cíe devolverlos en 
ocho días. Prolíferaban las bandas en los campos. \ los ladrones en 
las ciudades. “Pese a sus poderes dictatoriales -escribió el Minis¬ 
tro ríe Francia—, el gobierno de Juárez, sin dinero, sin crédito, sin 
prestigio, está reducido a la impotencia”. 21 

En tan aflictivas circunstancias, el 15 de junio, Juárez rindió 
nuevamente su protesta como Presidente de la República. Cierta¬ 
mente colmaba sus ambiciones, aunque no sin una dosis de amar¬ 
gura que le hacía apurar Jesús González Ortega, electo Presidente 
de la Suprema Corte de Justicia, por votación popular, de acuer- 
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,l " ... sistema establecido por la Constitución de 1857. Para 

' 1 '!"robrar los riesgos que don Benito corría, bastaba recordar lo 
dispuesto por el artículo 79 de ese Código: “En las faltas tempo 
' des dd presidente de la República, y en las absolutas mientras se 
presenta el nuevamente electo, entrará a ejercer d poder d pre¬ 
sidente de la Suprema Corte de Justicia”. La presidencia de la 
< brte era nada menos que la antesala de la presidencia de la Re 
: idílica, mayormente en un medio político inestable, como d mrxi 
cano, donde las faltas “temporales” del depositario del poder Eje¬ 
cutivo, y aun las ‘absolutas”, podían forzarse discrecionalmentc, 
"tire todo si en el Presidente de la Corte coincidía la condición 

general del ejército, vencedor de Calpulalpan, y futuro héroe 
de Jalatlaco. 

Bajo signos nada favorables se iniciaba juliOj el mes dcscspéíado* 

' 1 ^ * s pumeios días, Juárez envió al Congreso el proyecto de ni id 
bey de Amnistía —un poco de aceite sobre las aguas amenazan- 
U:s ~' P ero ci gesto pacifista resultó contraproducente, \ en el en¬ 
contró nuevo asidero la oposición parlamentaria* “Si después dr] 
U'iiinfo de Calpulalpan el Gobierno hubiera soltado una palabra 
i: amnistía - dijo Altamirano en su turno—; si hubiera abierto 
los brazos a los enemigos de la paz publica, esto habría sido inmo- 
¡a^ pero quizas habría tenido buen éxito, poique tengo por cierto 
que al Gobierno liberal le quedaban entonces dos caminos: el di¬ 
ta amnistía absoluta, franca, o el del terrorismo, es decir, la ener¬ 
gía justiciera* El Gobierno no tomó ninguno de estos dos sende- 

lora, no sería la palabra de perdón.. . sería 
una capitulación vergonzosa, un paracaídas, una cobardía mise¬ 
rable”. 22 

Pero casi al mismo tiempo, en sesión arch ¡secreta, se discutía otra 
iniciativa del Ejecutivo: la de un decreto de suspensión de pagos 
que afectaría temporalmente —durante dos años— incluso las asig¬ 
naciones destinadas para el pago de la deuda contraída en Londres, 

\ en general las convenciones extranjeras. Oue cada uno de los seño- 
'■es diputados guardó el secreto hasta extremos poco comunes se 
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, |,i ) I hecho tlt- que ni Mr. Wyke ni M. de Saligny, por 

i, ..[ IiImi informados, sospecharon el asunto entre manos. 

I n i,, misma fecha del célebre decreto, o sea el 17 de julio, el 
Ministro francés escribía a su gobierno: “En la situación en que 
i encuentran, creo capaces de todo a los hombres de este gobier¬ 
no [jara procurarse, a cualquier precio, los recursos de que carece 

la administración 

Y sin embargo en el momento de escribirse esas lineas, tranqui¬ 
las y despectivas, Juárez cedía al argumento decisivo, a la presión 
de la absoluta penuria, la más poderosa de las leyes no escutas. 
Cedía al señuelo de un remedio probable frente a la seguridad del 
aniquilamiento definitivo. En el Congreso, el proyecto encontró 
una oposición mínima. “Esta medida estaba indicada por la opi¬ 
nión pública —escribió Juárez a De la Fuente—, y por eso ha 
sido adoptada por el Congreso por una mayoría inmensa de ciento 
doce votos, contra cuatro, de personas qué sólo por temor votaron 
por la negativa”.* 4 Esto pensaba Juárez, pero había motivos para 
suponer otras razones en tan copiosa votación favorable. En cuan¬ 
to á los cuarenta o cincuenta miembros de la oposición que quie¬ 
ren a cualquier precio deshacerse de Juárez -escribió Saligny , 
como un solo hombre votaron una medida que consideraban como 
el tiro de gracia dado al gobierno actual. Los únicos cuntió miem¬ 
bros que han votado en contra, son los amigos inás abnegados y 
más inteligentes de Juárez”” Votaron en contra por temor, co¬ 
mo dice Juárez, o por amistad o inteligencia, como asegura Saligny. 
Coinciden los datos, y sólo vana su interpretación, 

Manuel María de /amacona, ministro cíe Relaciones, llamó per¬ 
sonalmente a las puertas de Wyke y Saligny para anticiparles la 
noticia, 41 pero ninguno de los dos se digno iccibiil*. Saligny le 
mandó* decir que hablaría con él cuando le llevara los cuarenta 
mil pesos de la Convención Penaud,-' y en cuanto al inglése fin¬ 
gió ausente. ; Menuda sorpresa se llevarían cuando, en los periódi¬ 
cos leyeron el decreto fundador del Segundo Imperio mexicano! 

t J 
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di- la Unión percibirá todo el producto liquido ele las rentas federales, 
■ lelilí li ndóse tan sólo los gastos de administiación de los ofi< BU» «*"*• 
dadoras, y quedando suspensos, por el nómino de dos años, iodo- IOS 
pagos, incluso el de las asignaciones destinadas para la deuda contraída 
en Londres y para las convenciones extranjeras”. 
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Wyke y Saligny reaccionaron como uno solo ante aquel vei 
dadero acto de suicidio”, y el seguñdo, además, agregó que nn 
deseaba entrar al examen del decreto, “por ser de las cosas que 
no admiten discusión” 28 M ^ le visitó Zarco, quien no sólo con¬ 
denó la medida enérgicamente sino que además se comprometió 
a restituir ese mismo día los fondos del Convenio Penaud. p< i 11 
i-l hombre no regresó, y el gobierno, según Saligny, lejos de dev.d 
ver el dinero, se apoderó de algunas otras sumas “depositadas , n 

el Monte de Piedad por nuestra cuenta”.'"’ 

El decreto del 17 de julio de 1861 era una virtual declaración 
i),- quiebra. O si se quiere, para respetar la distinción jurídica, un 
acto de suspensión de pagos que cubría la última cspeianza de 
evitar la quiebra. Pero era, sobre todo, fuego junto a un depó¬ 
sito de explosivos. A las cuatro de ia tarde del 25 de julio, las 
Legaciones de Francia e Inglaterra arriaban sus respectivas ban¬ 
deras Acababa de expirar el plazo que los señores Wyke y Saligny 
fijaron al gobierno para que derogara el decreto, al menos en pun¬ 
to a las convenciones extranjeras. Pero el gobierno no podía retío- 
ceder. En el fondo. Juárez tenía toda la razón del mundo. Si 
se había derrochado ya la riqueza acumulada por la Iglesia en 
11 esc i en tos años, beneficiándose con ella un grupo reducido de 
especuladores extranjeros, ahora no quedaba más camino que 
jugar la carta terrible, y morir de una buena vez, llegado el caso, 
vu vez de hundirse lentamente, como un deudor moroso cualquiera. 
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, I <‘«) Juárez cabalmente Jos riesgos de su decreto del i 7 < Ir 
julio de 11561.' He aquí un tema sujeto a discusión interminable. 
U P rí >bable que el Presidente no valorara correctamente las con¬ 
secuencias de la medida, y esa es la impresión que deja el men¬ 
saje que dirigió al Congreso el 16 de septiembre. El gobierno me¬ 
xicano, dijo entonces Juárez, tiene razones, para suponer que la 
cuestión extranjera terminará satisfactoriamente, y no sólo porque 
ninguna potencia europea deseará suscitar dificultades a una na¬ 
ción que, como México, se Consolidaba a base de grandes esfuer¬ 
zos sino además porque el Gobierno adoptaba todas las medidas 
tendientes a abreviar la suspensión, "a que sólo por ia imperiosa 
ley de la necesidad está sujeta Ja deuda pública”. 90 

ISo cabe duda que hasta el último momento esperó Juárez zan- 
jai la amenaza franco-inglesa, y aprovechar c! conflicto con Es¬ 
paña para sus fines políticos, mas tic que valorara mal los ries- 

gos Jlü P ru<:ba < l ue los desconociera. Por otra parte, objetiva- 
meme considerado <1 punto, Juárez contaba con antecedentes fa¬ 
vorables a su punto de vista. Durante los últimos cuarenta años, 
por ejemplo, la diplomacia inglesa había fomentado en México 
principios como el de libertad de comercio y libertad religiosa, 
para cuya protección sabían ellos que podían contar con el apoyo 
de los liberales mexicanos. Estos, por su parte, alentaban por un 
lado la convicción de Ja simpatía inglesa, y por el otro la de que 
Albión evitaría, por todos los medios, embarcarse en una situa¬ 
ción conflictiva con los Estados Unidos. Cierto que la Unión ame¬ 
ricana afrontaba en esos días problemas domésticos que le im- ' 
pedían acudir en defensa de los postulados monroístas, pero |uá- 

rm P° r cierto que las fuerzas de la Unión vencerían fácil¬ 
mente a las confederadas, para contar luego con su apoyo frente 
a la amenaza europea. La historia probaría en plazo breve que, 
respecto de la conducta inglesa, las previsiones de Juárez se cum- 
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•liiian Con exactitud matemática, dejando un margen insignili- 
•. 111 1 1 ■ a los i in pon dé rabí es. 

Juárez dio por cierto también, aunque con otros fundamentos, 
[*!«■ esa misma carta podía jugarse con Francia sin riesgos exeep 
ionalcs. Sólo que en este caso su confianza nacía, además, « v 
.¡Immlantia coráis. Para los mexicanos del siglo XIX \ p.u.i 
medio mundo también, dicho sea en descargo de aquéllos I i.m 
i.» era un santón venerado, nación ejemplar, cuna de la cultiú.i 
de la belleza, y sobre todo de la libertad. Precisamente lo < oniu 
io de España, guarida de la fealdad, la ignorancia \ el di i»<it 
no. Los mejores mexicanos reclamaban el honor de sei lujo 
espirituales" de 1 rancia. (Horrible dislate pensar que l.iiinu 
pudiera favorecer a los enemigos de la Reforma, sólo por cuín n 
algunos pesos! A ios liberales mexicanos Ies perdió el corazón , n 
sus cálculos respecto de Francia. Y también en sus cálculos | ai.i 
con España, sólo que aquí el corazón envenenado por el odio. 

Además, los números hablaban en favor de Francia, aeren h h .i 
menor. Conviene no pasar por alto la elocuencia de los núuum. 
al día de la Intervención, cuando se debían: 


A Inglaterra .. $ 69.991,544.54 

A España .... „ 9.460.986.29 

A Francia . „ 2.859,917.00 

O sea la suma de $82.315,447.83 en total. 


El 17 de julio de 1861, Juárez no parecía preocupado por <4 
problema extranjero. España, cuando más España. Pero , nn era 
incluso deseable un ataque español para cimentar, de una vez y 

para siempre, la amenazada revolución liberal? Juárez, el extra- 

► 

ordinario político, acechaba la oportunidad de un conflicto con Es¬ 
paña como medio para finiquitar ciertos problemas domésticos. 
4’ la idea no era mala sino buena en grado extraordinario. Cuan¬ 
do en abril de 1862 el general Prim fastidió los planes de Napo¬ 
león III, echó a rodar también los de Benito Juárez, porque el 
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Benemérito quería la guerra con su odiada España, y gracias a 
Prim la tuvo con su amada Francia. El error de Juárez nació de 
sus odios soterrados, y también de su información defectuosa, cam¬ 
po en t'I que incurrió en dos fallas fundamentales: la de menos- 
^■tfpnxiat la acción de los mexicanos exiliados en Europa, y la de- 

no valorar cuanto había bajo las reclamaciones destempladas de 
Dubois de Saligny. 

Cieitamentc no tenía por qué conocer la relación estrecha que 
existía entre el Duque de Moray, hermano bastardo del Empe- 
tador de los franceses, y el Ministro de Francia en México, a 
quien aquel consiguió el empico como primer paso para consumar, 
a costa de este país, el negocio de su vida. Pero algo debió indi¬ 
carle fio tanto la enemistad de .Saligny cuanto el hecho de haber 
recibido el 10 de mayo, en su casa, a un grupo de franceses tene¬ 
dores de bonos Jecfccr, a quienes aseguró que sus créditos serían 
satisfechos. En uno de sus primeros actos a! ocupar la ciudad de 
México, a raíz de Calpulalpan, Juárez decretó la insubsjsterupa 
de los actos o contratos celebrados por el Gobierno reaccionario, 
éntre los cuales sobresalían el Tratado Mon-Almonte y el contra¬ 
to con la casa Jecker. Miramon, en virtud del contrato con Jecker, 
emitió bonos pagaderos en las aduanas, con valor de quince millo¬ 
nes. fiar se admitirían por su valor íntegro en la proporción ele la 
quinta parte de las exhibiciones. En dinero, bonos, vestuario y 
equipo, Jecker entregó.al gobierna $ 1.491,328.39/" O sea que, 
mediante la entrega de un millón y medio de pesos, el famoso ban¬ 
quero se piopoma recibir quince. El negocio, ejemplo de agio 
internacional de la peor especie, no podía ser reconocido por go¬ 
bierno alguno medianamente sensato, y sin embargo el Ministro 
d» 1 rancia, menos de dos meses después de haber presentado sus 
cartas credenciales, aseguraba a sus compatriotas que su gobierno 
se pioj)oní;i que todos los contratos celebrados con la administra- 
c ion tni xh mu, t n i lempo cié la reacción, fueran reconocidos y eje¬ 
cutados , agt< gando, pata borrar toda sombra de duda sobre sus 
propósitos, «¡lie el gobierno mexicano había reconocido ya los bo¬ 
nos Jecker, y que los derechos de éste serían respetados."" 
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\ Juárez debieron bastar esas palabras para sospechar lp qnr 
lalu de por medio, aunque ignorara que el verdadero ¡linar 
a lu era el hermano de Napoleón, y que Saligny representaba el 
i.ipel de simple cayóle, naturalmente de altísima categoría. Es 
posible que esta oculta conexión del negocio hubiera quedado en 
el misterio, impidiéndonos saber, de paso, que la Intervención fian 
ersa había principiado en la casa de Saligny el 10 de mayo di 
I Tero un acontecimiento inesperado —la revolución que m 
••i lió a la victoria prusiana de 1871, y que trajo consigo la t i ida 
de Napoleón— permitió que se hiciera luz en el fondo de la ira 
ma. Entre los papeles hallados en el archivo de las Tuberías estol>a 
una carta decisiva, que Jecker dirigió el 8 de diciembre de Ibb*) al 
Secretario del Emperador. Había en ella mucho de chantaje, pero 

Napoleón la merecía por dar lugar a que se le tuviera como . 

fiel chantajista. 


‘"'Bastante habrá usted nido habla* de mi negocio de jos bonos \ mi i 
* tener algún conocimiento de éL Pues bien, me parece que el gribinm 

lo mira con demasiado indiferencia, y que, si no le presta alent ié.n 
podría tr(X c r consecuencias penosas para d Emperador. 

ignora usted, sin duda, que yo tenía de socio de este negocio al sriim 
Duque de Momy, qué se había comprometido, mediante el treinta ;mi 
ciento de las utilidades, a hacer que lo respetara y pagara el (inhlrmo 
mexicano . . . 

Arruinado completamente a consecuencia de la expedición, iu» te¬ 
niendo ní pudiendo hacer más aquí, me veo precisado a volverme a 
México para dar cuenta de mis gestiones a mis acreedores , . (quienes ) 
me tratarán sin ninguna consideración. Querrán sabei por qué en 
3.861 M. de Saligny, que era entonces Ministro en México. Ies pronn-iidi 
en nombre de Francia que se les pagaría lo que mi casa les adeudaba, 
y por qué en 1868 me retiró tan bruscamente el gobierno francés esta 
extraordinai ia protección”. 


El gobierno mexicano “quedará encantado, al poder conocer 
a fondo este negocio, para arreglar su conducta ulterior con Fran¬ 
cia" 1 , concluía el arruinado banquero, sobre todo “por el efecto 
que producirá en el público semejante confesión", jecker, sin em- 














Í. .. i il),i dispuesto ¡i < vilario, salvo que se le faci- 

i Ims de haen mui proposición" a sus acreedores. 83 

■ i <> supotn-i que el “negocio” clci Duque de Morny 

I : orte fundanii'Mt.il de Ja Intervención francesa. r|ue se 

i ( unsumado sesmamente con o sin el asunto Jecker en la 

. . mía, pero es obvie.o lo reconoce Gaulot, 34 que tan pronto 

como jecker intere «i mi el asunto al de Morny, “que tan grande 
influencia ejercía ■ nu m i . en la política del segundo imperio”, re¬ 
sultó fácil a éste mi,i resuelta la expedición, mezclar en ella 
el negocio, m n p. luí que el mismo, como quiera privado y ac¬ 
cidental, o i. |i 'i arruinar la expedición misma, al conver¬ 
tirse ..i lo poderosos motivos de rompimiento entre las 

| u i l i |lf | | 
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i nal nías de la Convención de Londres. 

di' ir 1 1 1 ■ debía a Morny su nombramiento como Ministro 
'i i 11 ' o | i (-sentaba ciertamente 'os intereses del Emperador 

i. es, pero también, v con celo parecido, los de su fatno- 

■ ■ i ni iin función (fue seguramente no sospechaba Mr. Wykc 
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ln prim i pió a marchar en tan estrecho acuerdo con su cole- 
i’.i. “Sir < liarles W\ke y yo, escribió Saligny, hemos considerado 

t .. bajo el mismo punto de vista, y hemos obrado de com- 

I-ti i > ai uerdo, rompiendo nuestras relaciones con el Gobierno me¬ 
tí mu lista determinación ha producido profunda sensación. La 
pi'itl a ión Irancesa, unánimemente indignada contra este * lobiemo, 
di - a verle aplicar cuanto antes un castigo ejemplar”. 35 

i .i grave situación internacional, empero, no introdujo mejo- 
n.i al mina en la situación doméstica, que más bien empeoró con 
I triunfo de González Ortega sobre Márquez, en Jalatlaco, el 13 
di i;insto. E! de Zacatecas entró en México cuatro días después 
■ la cabeza de sus fuerzas, prisioneros y botín, en medio del entu- 
| | mío delirante de sus partidarios. Poco más que una escaramu- 
- in llegar a batalla, lo de Jalatlaco no justificaba tales arre- 
1 ■ 1 1 • > - Entonces? Nada, salvo que el inmediato día 21 prestaría 
|1" amento como Presidente de la Suprema Corte de Justicia. Nada 
.os que como sucesor de don Benito, en el caso de que llegara 


i Lili. ir éste “temporal'* o “definitivamente”, según el artículo di 
constitucional. 

Ciertamente no ganaba Juárez para dolores de cabeza. Los or- 
o mistas no se contentaron con echar las campanas a vuelo en 
timinr del doble napoleón —primero de Calpulalpan \ ahora de 
Jalatlaco—, sino que también pasaron por la Legación de I Van 
eia gritando “mueras' 1 a Saligny, dando lugar a una nueva pn> 
testa del ministro, por lo que consideraba un intento de asesina 
tn,' 1 ’ abonado por el hecho de haber caído una bala en la trn.i/.i 
de su casa. El Gobierno ordenó una investigación completa. Iiasia 
probar que ni el disparo se dirigió contra él o su Legación, ni 
i > apoco era razonable que tomara los gritos de la plebe como 
tentativas contra su integridad corporal. El señor de Saligny lin¬ 
eaba pretexto para nuevas querellas, y no comprendía que el ¡me 
I do mexicano grita feroces “mueras” sin el afán de ofendía a n.i 
die, pero Juárez sí barruntaba hasta qué grado andaba también 
tquí la mano de sus enemigos, y no tuvo que esperar mucho para 
confirmarlo. Corrían rumores de un plan, concertado entre (h 
toga, Doblado, Parrodi y otros jefes, para derrocarlo en el casi - 
de que rehusara retirarse voluntariamente, y aun se daba por ciei 
to que en la sesión próxima del Congreso, el día 30, con Alia 
milano en la voz cantante, se le acusaría de alta traición r in¬ 
capacidad. 37 

La cosa no era tan grave así. pero una vez más pudo confir¬ 
marse que hay agua en el cauce cuando suena el río. El 30 nada 
pasó, pero el 7 de septiembre apareció una Representación, sus¬ 
dita por cincuenta y un diputados, pidiendo a don Benito que 
renunciara a la Presidencia de la República. Ese mismo día. en 
el Congreso, decía Ignacio Manuel Altamirano: 


”EI señor Juárez, cuyas virtudes soy el primero en acatar, siente y 
ama las ideas democráticas, pero creo que no las comprende, y lt> 
creo porque no manifiesta esa acción vigorosa, continua, enérgica, que 
demandan unas circunstancias tales como las que atravesamos. , Se 
necesita otro hombre en el poder. E! Presidente haría el más grande 
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*' r ] ,)l * 1 ■ t\ it ios a su [jalrii .1 Ji tii.mdusr, purstu tjiu- vs un ( bs!á< u]n p;ir.i 
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'TcuIon rr.ii[ admiradoras (Id futuro Benemérito, pero le pedían 
íjtie renunciara cuanto antes. No contaban con que Juárez era un 
[íoiítico, fervoroso admiradoi de Juárez como Presidente de la Re¬ 
pública, y que a la Reptes, ntación de los cincuenta \ un diputados 
de la oposición exhibiría otra más, ahora suscrita por cincuenta 
y cuatro diputados, que le pedían permaneciera en el puesto. No 
contaban con eso. v Juárez se quedó allí resueltamente, durante 
once años más. hasta que la terrible angina ríe- pecho consiguió 
lo que no pudieron los éxitos militares de González Ortega, o las 
triquiñuelas de la oposición parlamentaria. 

Clomo político, además, González Ortega se condujo en el tran¬ 
ce como un verdadero cometa de órdenes. El 9 de septiembre, 
dos días después de la Representación de sus admiradores, advir¬ 
tió al gobierno que, a menos de que se le adelantaran los haberes 
de un mes para pagar a las divisiones de Qi^erétaro, Guanajuato y 
Zacatecas, no aceptaría la jefatura del ejército de operaciones, ni 
menos todavía saldría a campaña. Juárez, ni corto ni perezoso, se 
concretó a aceptarle la renuncia. El “héroe de Jalatiaco” tenía mu¬ 
cho que aprender en menesteres políticos, y don Benito le depa¬ 
raba, para los años inmediatos, una serie de lecciones dolorosos. 

Mientras en septiembre capeaba Juárez el temporal doméstico, 
en Europa se acumulaban los elementos de la tormenta. Nunca en 
la historia fie. México se dieron cita, en lapso tan breve, mayor nú¬ 
mero de condiciones favorables para una empresa. Todas adver- 
«i* al Gobierno de Juárez, por cierto. En el primer semestre de 
Í861 renacía la guerra civil, ahora bajo la forma de escaramuzas 
y asesinatos. En ese mismo semestre otra guerra civil —en los Es¬ 
tados Unidos — , no sólo debilitaba el principal apoyo internacional 
de Juárez sino que, con el riesgo nada improbable del triunfo con¬ 
federado. abría la posibilidad de un cambio en la política ame¬ 
ricana, hasta entonces favorable a los intereses del partido liberal. 
Por último, también en el semestre decisivo, la suspensión de pagos 


28 


11 


i 11 \ 


i i di- julio proporcionaba a las potencias emopeas una uim 
pata intervenir, circunstancia agravada, sobre todo, api 
a conspiración permanente de los exiliados mexicano®, con ¡m 
loriantes coiUactos en aquellas Cortes, y alguno con libre ,h< eso 
i . efuñaras privadas de la Emperatriz más poderosa de Europa, 
o marido, bajo el pretexto de poner a salvo y devolver el brillo 
i raza latina en este Continente, soñaba con las glorias de un 
imperio trasatlántico. Este hombre, amigo íntimo de Eugenia \ Na 
I"'león, distaba de ser un memo, Tampoco le adornaba un rían 
talento, pero entendía ias cosas, y las entendía bien. Me reliem a 
)■ Manuel Hidalgo, quien al relatar esos acontecimientos CSCri- 
>¡ó años después: “No es posible que vuelvan a reunirse el con junio 
■I i ircunstancias y de elementos que se presentaron en IHbl 

Algunas de aquellas circunstancias han coincidido luego, peí o 
nunca todas. Paltó, desde luego, la más importante tal \ez: la \ i< 
toria que los soldados de los Estados Confederados de América al 
canzaron sobre las fuerzas de la Unión, en Bull Run, el 18 de j u lio 
d< 1861. España, Francia, Inglaterra, se quitaban de encima la 
más grate de todas las preocupaciones. La fuerza de los hechos 
obligaba la neutralidad de ios Estados l ¡nidos. Los principios .ígn¬ 
itos del monroísmo cedían ante las nuevas circunstancias. “En-, 
titanes que antes imponían a la Europa de este lado de los mares, 
los centinelas avanzados de la democracia americana, dijo Ign.i 

ció Manuel Altarnirano. hoy se encuentran debilitados \ alisónos 

* #■ 

en su guerra civil”. 40 

El ejército que tan precipitadamente formara Abraham Ein 
coln. alentado por triunfos parciales, resolvió la marcha al inte¬ 
rior de \ irgina. para atacar a los confederados fortificados en 
Manassas junction, El 18 de julio avanzaron hasta Bull Run, don¬ 
de los surianos levantaron sus líneas defensivas, que mantuvieron 
u pesa) de los intentos en contra. Finalmente, el 21, después de 
un combate de nueve horas, el pánico se apoderó de los soldados 
del Norte, que principiaron a retirarse en el más completo des¬ 
orden, abandonando armas y vestuario, “tirando los arrieros las 














municiones y víveres que había en los carros que formaban el ba¬ 
gaje del ejército, para aligerarlos y correr más aprisa, y quitando 
otros las guarniciones a los caballos que tiraban los carros, para 
salv arse ellos”. “El ejército de la Unión, relata don Matías Rome¬ 
ro. ([ue se componía de treinta a cuarenta mil hombres, quedó 
destruido enteramente; casi toda su artillería y sus trenes cayeron 
en poder del enemigo, que ni siquiera pudo salvar sus propios 
heridos, ni recoger sus muertos. La pérdida que el Gobierno de los 
Estados Unidos ha sufrido con el descalabro de Bull Run es ines¬ 
timable, física y moralmente hablando”. 

Es difícil que Francia hubiera intervenido, haciendo el juego 
a los exiliados mexicanos, de no contar con el apoyo ele Inglaterra. 
Es también difícil que lo hubiera hecho España sin <•! visto bueno 
de los ingleses. Pero a su vez. es improbable que Inglaterra hu¬ 
biera dado un solo paso sin el consentimiento de la Unión Ame¬ 
ricana... salvo que algún acontecimiento lo hiciera innecesario. 
Algún acontecimiento que redujera a la nada, digamos, la satis¬ 
facción o el disgusto de la Unión. Y el acontecimiento se produjo. 
En Bull Run desapareció el fantasma protector de Juárez. In¬ 
glaterra podía ya intervenir, sin que. la frenara el riesgo norteame¬ 
ricano. España podría seguirla, y Francia darse el lu jo de entrar 
en la sociedad con el designio secreto de hacer su propio juego. 

Cierto que el Gobierno mexicano din el decreto de suspensión 
de pagos el 17 de julio de 1861, pero la intervención europea se 
resolvió en el campo de Bull Run, cuatro días más tarde. 
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8. El S u e ño de i n P a s e o d e V eran o 




Desde 1840 vivía en Europa José María Gutiérrez Estrada. Te¬ 
nía la convicción, arraigada en amargas experiencias, de que sólo 
una monarquía, con un príncipe católico y de sangre real en el 
trono, podría salvar a su patria, a la que amaba sin comprender¬ 
la. Con <4 paso de los años, sin embargo, sus ideas dejaron de 





D > ¡osé María Gutiérrez Estrada, 

Le ponían "de mal olot" con Napoleón III 














■ |iir‘..ii im.i conciencia política para convertirse en pasión ohsr 

iva, estimulada por el fracaso de la gestión que Santa Amia Ir 

■ ni i a iu-ikIó ui 1854, confiándole poderes “pat a que mea de las 

.1 ir, de I,ondres, París, Madrid y Viena" pudiera mirar < n arre- 
rio., “y hacer los debidos ofrecimientos para alcanzar de estos 
iitin ritos, o de cualquiera de (‘líos, el establecimiento de una uní 

.ni i d. ¡ ¡vacia de alguna di* las casas dinásticas dr rstas poten 

-1 is, bajo las condiciones que por instrucciones especiales sr i 

fablt ccn”, 42 


1.a caída de Sama Anna, en agosto del siguiente año, suspi tidió 
I ■ negociaciones, hasta que el asesinato ríe españoles en rl tinin 
i •! de San Dimas y en las haciendas de San Vicente y Chidoncoac, 
ilo años después, puso de nuevo sobre el tapete el riesgo dr la 
mt< rvración española, y ron ella la ocasión de renovar la inst m 
i En la medida de su poder, los enemigos de Juárez agitaion 
l opinión europea, y barcos españoles de guerra llegaron frente 
i \ eracruz. pero España, sola ella, era [toco de temer mientra- 
1 rancia c Inglaterra permanecieran a la espcctativa. A fines dr 
11158, el proyecto tuvo un tímido gestor en el Presidente Zuloaga 
cuya consulta con algunos diplomáticos europeos acreditados en 
México no dejó muy clara huella. M¡ramón volvió a las anda¬ 
das un año después, e incluso, según Gaulot,’ 13 Napoleón rcrnnini- 
dó entonces por primera vez la candidatura del archiduque 1 Vi 
liando Maximiliano, pero ciertamente no se reunían las condicio¬ 
nes indispensables, “el conjunto de circunstancias y elementos que 
se presentaron en 1861", según Hidalgo. 

El triunfo del ejército de la Reforma en Galpulaipan, la ins¬ 
talación de don Benito Juárez m la ciudad de México, la expul¬ 
sión del Ministro español y del Nuncio Apostólico, el destierro lit¬ 
ios altos dignatarios de la Iglesia mexicana, fueron acontecimien¬ 
tos que, aunque por una parte pusieron nuevamente al día la 
cuestión de México en Europa, por otra acentuaron en los exilia¬ 
dos la desesperanza. Aparentemente nada quedaba por hacer en 
la lejana patria, perdida para siempre, y José María Gutiérrez Es- 


trada, obligado a dejar la Legación de México en Madrid — como 
Aln ion te lt de París—, buscó refugio en su palacio romano, más 
agrio ei carácter, y la obsesión más viva. México era, para él. 
nada mas que un sueño. Cualquier país se convierte en sueño para 
quien lleva veinte años lucra. En la litografía de Inarte, nuestro 
hombre es el soñador agrio y obcecado. Antipático además, pues 
ningún tipo de su laya despierta simpatía. Admiración o conmise¬ 
ración tal vez, pero nunca simpatía. Y sin embargo, pese a todo, 
le corresponde la paternidad del Segundo Imperio mexicano, que 
tantos rasgos arrastro tic su gestor cabeza dura, que sonaba cuan¬ 
do pensaba. 

Había otro mexicano en Europa desde 1848. Era un apuesto 
criollo de la clase media, soldado en la batalla de Churubusco 
contra los americanos, y después diplomático aprendiz en Londres 
y cerca de la Santa Sede. Algún encanto personal debió tener 
cuando despeno la simpatía de Pío IX. a quien acompañó en el 
refugio de Gaeta, y cuando años después tuvo acceso a las alco¬ 
bas de la Emperatriz Eugenia, por la escalera privada de Napo¬ 
león. aunque no, como algunos ligeros han supuesto, para emular 
privilegios exclusivos del Emperador de los franceses. Este hom¬ 
bre, clon José Manuel Hidalgo y Esnaurrízar, nacido en México 
el 6 de abril de 1826, y muerto en París setenta años más tarde, 
ocupaba en Madrid el puesto de secretario de la Legación cuando 
se negó a jurar la Constitución de 1857, y por ello perdió el em¬ 
pino. Cierto que el golpe tacubayista le reintegró a la nómina del 
servicio, ahora como secretario de la Legación en Francia, pero 
>•1 triunfo final de Juárez le dejó en la calle nuevamente. ¡ Extra- 
ordinario destino el de este hombre, que llevó a la práctica el 
mh'mu del Segundo Imperio, que gozó de la amistad y la confian- 
z.i de Napoleón y Eugenia, que apoyó en el instante preciso el 
nombre de Maximiliano para el trono de México, y que murió 
Íinultiií iiir abandonado, como un viejo solterón cualquiera! 

Haladles en apariencia, una serie de coincidencias trazaron su 
destino. Desempeñaba en Madrid su puesto en la Legación cuan¬ 
do trabó amistad con dos famosas damas: con la condesa de.Mon- 


i i jo y con su bija la duquesa de Alba. La relación pudo limitar- 
i a Ja oportunidad de reunirse con la nobleza madrileña en el 
onablr salón de las señoras, y en eso habría quedado de no me¬ 
diar la circunstancia, nada común, de ser sus ánfítrionas madre 
lien nana, respectivamente, de la esposa de Napoleón III. (arr¬ 
io día. a punto de concluir el verano, ya cesante de su empleo di¬ 
plomático, se encontraba Hidalgo en la acera de su hotel, en Ha 
vona, cuando un carruaje frenó inesperadamente a su lado. En 
• 1 interior, además de la Emperatriz, estaban su madre \ su her¬ 
mana, que con ella veraneaban en Biarritz, y quienes al pasar por 
i >a calle reconocieron al agradable mexicano de Madrid. ! lidalrn 
r aproximó al carruaje, besó la mano de tas señoras, les dirigió 
ilgunos cumplidos... y recibió final invitación para acompaña i 
las, al siguiente día, en una de las excursiones marítimas de la Em¬ 
peratriz. No está claro cómo se las arregló para abordar con ella 
la cuestión de México, mas lo cierto fue que aprovechó la hende¬ 
dura para especular con los sentimientos españoles de la soberana, 
hablando del riesgo de los Estados Unidos, enemigos de la reli¬ 
gión y de la raza; de la opresión en que vivían los españoles y sus 
descendientes en la antigua colonia ultramarina; de la necesidad, 
en fin, de que una nación latina y católica, como Francia, acudiera 
en su auxilio.' 1 


Ese día de 1857, en Biarritz, José Manuel Hidalgo echó los ci¬ 
mientos del Segundo Imperio mexicano. Ajustaba apenas treinta 
y un años, y llevaba casi diez en Europa. Nada tenía en común 
con Gutiérrez Estrada este “bon vivant" fino y cultivado, ágil, inte¬ 
ligente sin exceso, de maneras amables, que a partir de esc mo¬ 
mento ganó las voluntades imperiales a tan prodigioso ritmo que 
al siguiente año se conducía en la Corte corno un veterano. Aten¬ 
to a su fin: que la cuestión de México no desapareciera de los 
asuntos pendientes, opinaba y sugería en este o aquel sentido cada 
vez que la conversación rozaba el tema; se dejaba ver en las re¬ 
cepciones de París, y sobre todo en las fiestas campestres, donde 
una etiqueta más flexible permitía fácil acceso a Sus Majestades. 






Se cuidaba de na resultar inoportuno, y nunca mencionaba su pro¬ 
blema dilectamente. Sabía que. de mencionar “le Mcxique" al 
imperador varias veces en el día, habría conseguirlo que sintiera 
horror por el asunto; adoptó la técnica contraria a la que Gutié¬ 
rrez Estrada habría seguido, y así esperó hasta que cierto día de 
1858, al terminar de comer en el palacio de Compicgne, el éxito 
recompensó su cautela. El Emperador se levantó de la mesa, y con 
él sus invitados. Tomó a Hidalgo de) brazo para cruzar la sala, 
y con el tono del que no quiere la cosa preguntó por la situación 
de México. 

-Las noticias son muy malas, y el ¡tais se hundirá si vuestra Ma¬ 
jestad no le ayuda —respondió Hidalgo. 1 ' 

El cumplido satisfizo a Napoleón, que habló sobre el asunto du¬ 
rante media hora. El mexicano aprovechó la oportunidad para in¬ 
sistir en el viejo sueño de los exiliados, y abonar una vez más la 
semilla que depositó en Eugenia un año antes. Pero Napoleón veía 
todavía con reservas el proyecto, concretamente el de ayudar al 
establecimiento de una monarquía en México, confesando que en 
los asuntos de América nada podía hacer sin contar con Inglate¬ 
rra. 46 Una semana antes había hablado allí mismo con Lord Pal- 
merston. 

—Hemos dicho que para eso se necesita un ejército, millones. .. 
y además un príncipe -agregó sentenciosamente. 

Hidalgo comprendió que aquél podía ser el momento más im¬ 
portante de su vida, y audazmente lanzó un buscapiés. 

— ¿Sabe Vuestra Majestad que se habló de clon Juan? 

Hemos pensado en el duque de Anuíale, pero no quiere res¬ 
pondió Napoleón arrastrando las palabras. 47 

I.I joven diplomático quedó de una pieza. El buscapiés había 
dado en el blanco. Esta vez hubiera insistido dos. diez veces, basta 
que el Emperador repitiera sus mágicas palabras, y le autorizara a 
gritarlas por las calles de París: ¡Que el Emperador había habla¬ 
do con el tiuque de Aumale, y que el duque de Aumale no había 
aceptado, pero que ahora haría eso mismo con otro. \ con otro, y 




' on otro, hasta dar finalmente con el que aceptara! ¡Que el Em¬ 
perador estaba resucito! ¡Totalmente resucito! “Mi coloquio m 
1858 ron Napoleón, aunque corto, es muy grave, y sería bueno qn 
usted lo revelase sin pronunciar mi nombre”, escribió en I88‘) 
don Luis García Pimentel. ls ¡Sin pronunciar su nombre! En 1080 
Hidalgo era ya un hombre sin bríos. Era el hombre resuello "a 
'Morir callando”. 


r 
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5 sin embargo, pese a todas las esperanzas, no se reniñan toda 
ña “las circunstancias > elementos” indispensables. Era razonable 
que el interés de Napoleón tuviera su objetivo central m la polio 
ca europea, y lógico también que cualquier novedad en este lio 
rizontc le contuviera fíente a otros proyectos. Ahora mismo, i n.m 
do Hidalgo se encontraba a punto de cantar victoria, una nube 
vino a ensombrecerlo todo. La nube era Italia, la cuestión de la 
unidad italiana, espina que ningún cirujano se atrevía a exiir p.n 
sin la decisión de Francia. Napoleón se resistía a intervenir, pin 
el explicable temor de complicar más la situación europea, y a 
pesar de que tanto en Italia como en París los italianos se valían 
de Ja política y la violencia para inclinarlo a su causa. Así, la p«>b 
tica de Cavour y el atentado dinamitero de Orsini, sobre su ca 
rruaje, llevaban propósitos paralelos: resolverlo. Pero Napoleón 
persistía en la cautela, hasta que Cavour se valió de los encantos 
de la condesa Castiglione, argumento infalible. Aquí naufragaron 
las vacilaciones del Emperador. Lo que no consiguió la bomba del 
pobre Orsini sobre el imperial carruaje, pudo la sabiduría de la 
Castiglione en ¡as faenas del amor. Resuelta la acción, la unidad 
italiana se consolidó ese año con la victoria de las armas francesas 


sobre las austríacas. Por un momento había cerrado el horizonte 
la nube italiana, pero ahora, resuelta la unidad nacional a costa 
de Austria. José Manuel Hidalgo pudo volver a las andadas. Con¬ 
taba por supuesto con Eugenia, “cuyo ascendiente con el Empera¬ 
dor era inmenso, y que tomaba nuestro asunto con el mismo ardo? 
que Isabel la Católica tomó la empresa de Colón”. 40 En mayo de 
1880, a sus instancias, habló con el general español Ello, en quien 









“ '' a l , ‘*J lsar para ponerlo al frente de un ejército monárquico 

mexicano, ofreciendo la candidatura al duque de MÓdena para 
el ( roño de México, y contando para todo ello con el “apoyo mo¬ 
ral de f rancia. 80 No era el de MÓdena un candidato despreciable 
por lo menos para José María Gutiérrez Estrada. 

“El duque de MÓdena me convendría más que ningún otro candidato 
para M f* 1CO - escr,bia Gutiérrez en agosto de 1861-, por SUS princi- 

P ’ OS eminentemente anárquicos y católicos, por su incontrastable con¬ 
temo en sostenerlos, por la moralidad de sus costumbres, y además por¬ 
que cuenta con un pequeño ejército de acrisolada fidelidad'v con basan¬ 
tes medios propios para sostenimiento del mismo, y aun para socorrer a ! 
extinto erario mexicano'’. 1 »' 


Sólo que con d de MÓdena tropezaban con la misma dificultad 
que con Enrique de Aumale, o sea con su buen juicio para no em¬ 
barcarse en una aventura que tantos riesgos prometía, y ventajas 
tan aleatorias. Por otra parte Gutiérrez Estrada, que tuvo “el tris¬ 
te desengaño de que contar con él sería machacar en hierro frío”, 
se encontraba convencido de que con “apoyos morales” no irían a 

ninguna parte. ¿Cómo podría bastar esta ayuda — argumentaba_ 

cuando en México no había literalmente hombres, ni moral ni casi 
piedra sobre piedra? “Alguna potencia marítima, por fuerza, ha¬ 
brá de dar la cara y prestar su brazo. Esta potencia, que habría 

de ser católica y monárquica, y poderosa en el mar además ¿cuál 
otra podría ser si no la Francia?” 83 

l ema razón el yucateco al suponer que con el “apoyo moral” 
de 1 rancia no irían a ningún lado. Pero Napoleón no se atrevía a 
dat un paso mas, tal vez por las nubes que cerraban otra vez el 
horizonte Ahora eran los ingleses. Harto de oír que Francia no 
actuaría « n la cuestión mexicana “sino de acuerdo con Inglaterra. 
h cual quería que se contara también con los Estados Unidos, Jo 
que'equivalía a pegarse”, Hidalgo resolvió no volver a hablar del 
pioyecto. Por otra parte, “la horrible situación interior de Mé¬ 
xico, lo amenazada que quedaba su nacionalidad por el Tratado 
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• t ru mano con ios instados Unidos en líihP, m 

considerar aquel'país como perdido para siempre”/’ 1 11¡dalgo pare 
■ ía sincero en su determinación de no ocuparse más de los asunto* 
mexicanos, pero era un decir, ya que ni entonces ni después ,■ 
p.uaba de la Emperatriz. En esa época, nada menos, ¡sisó calón ■ 
i.is en su compañía. No hablarían por cierto de la ulna poéi¡ ( 

I' Maliarme —otro de los frecuentes invitados —, sino di- 
- ión de la raza latina al otro lado del Atlántico; de introducir el 
orden en el bello país destrozado por cuarenta años dr irvoln< ir, 
ir.s; de poner un dique a la expansión de los Estados 1 ¡mrins, que 
l.ajn el pretexto del monloísmo hacía de América un solar le rnn 
quistas exclusivas. 

i \ 

\ hablaron — ¿por qué no?— de ía guerra reciente entre |n-, I 

y * que no se podía perder dr \¡.n 

esa guerra civil tan encarnizada. ; Eos Estados Unidos de Moni 
'i. ,■ Unidos: ¡Bah, mejor les quedaba el calificativo contiaim 1 


Dormía Hidalgo a media mañana del lo. de septiembre, en n> 
alojamiento de Biarritz, cuando el ama llamó discretamente a le 
puerta. El mexicano se incorporó malhumorado, entreabrió ap ¬ 
ilas, v la mujer le extendió algunas piezas de correspondencia m 
gentes mientras ensayaba una disculpa en voz leve. Hidalgo se thó 
de nuevo sobre la cama, medio dormido, v principió a revisar su 
pérfida!tóente procedencias y remitentes. Algo extraordinario insi 
nnai la alguna cuando dejo Jas demás sobre la mesa, y rasgó esa 
nerviosamente. Devoró las primeras líneas, suficientes para des¬ 
pejarle la cabeza, como si de pronto se llenara la habitación de 
fantasmas estridentes. Leyó todavía tres veces ihás. Sonrió final-' 
mente, brincó de la cama, y principió a vestirse. 

\ no fue culpa rala —escribió años más tarde—. si poco tiempo des¬ 
pués, ry septiembre (le 1861, hallándome en Biarritz a! 'mismo tiempo 
que los Emperadores de Francia, recibí cartas de México en que se me 
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decía I . 1 tupiara de relaciones de tos repa untantes de Francia r Ingla- 
Un.i ton el gobierno ele Juárez”/ 5 


Unas horas después de que d ama dejó en sus manos esa carta, 
v ron rila la oportunidad que suele llamarse de oro, Hidalgo se 
aproximó a la Emperatriz, que hacía labor de costura en unión de 
dos damas, y animoso intentó d "gran eoup ? Y a "Majestad —íe 
dijo al oído—, acabo de recibir cartas muy interesantes; ios suce¬ 
sos nos favorecen, y creo que la idea de la Intervención y el Imperio 
se puede realizar. Quisiera decírselo al Emperador. . 67 

La Emperatriz dejó la costura, le miró profundamente, y sin de¬ 
cir palabra se dirigió ai gabinete de su marido, al que minutos des- 
pues fue llamado el mexicana “Cuente usted al Emperador lo que 
me acaba de decir", ordenó Eugenia. 


“Sire — así principio Hidalgo el jaque mate decisivo—, hace mucho 
tiempo que había perdido las espelanzas de ver realizarse las ideas de 
las cuales hace ya cuatro anos que tengo el honor de hablar a Vuestra 
Majestad, pero Inglaterra, do] mismo modo que Francia y España, 
irritadas por la política de Juárez, enviarán barcos a nuestros puertos, 
Ahí tenemos, Majestad, la intervención inglesa que necesitábamos. Fran¬ 
cia no procederá sola, cosa que Vuestra Majestad deseó siempre evitar, 
España hace tiempo que está dispuesta; el general Concha me dijo hace 
poco que dejó en La Habana seis mil hombres que están preparados 
pira desembarcar en Veracruz, pero el gobierno de Madrid prefiere 
«tetua* de acuerdo con Francia, y a ser posible con Inglaterra. Se podría, 
pues, enviar a Veracruz 3a escuadra francesa, inglesa y española y dcs- 
■ "jlun ;l r a los seis mil españoles. México, ame las tres banderas unidas. 

.iinri-ría todo el poder y la superioridad de esta alianza y la inmensa 

.. del país podría apoyarse sobre las potencias intervencionistas, 

•. jiul u .i los demagogos y proclamar la monarquía, que es lo único 

M" pt"'d- -iIv.u a [a nación. Estados Unidos están sufriendo las cala- 
J111 d■ i 1 1 1 'I' mu guerra, no se moverán y, por otra parte, nunca se en- 

Lh-mj .. » ¡i lía potencias unidas. Que se presente la bandera alia¬ 

do, A i o» >. panda a Vuestra Majestad de que el país masa se 
Un rtt j / ¡i r i i i t i payará la bien he c hora ínter ve n ció n a} I 



O. ¡osé Manuel Hidalgo y fcsnaarrízar. 
Escapó de lapidado. . . 
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1 odavín no recibo los despachos de M. Thouvenci respondió 
Napoleón si Inglaterra y España están resueltas a ir allá, y los 
intereses de Francia lo exigen, yo iré también/ 1 ' 

Erente a aquel instante milagroso ¿qué significación podía te 
un (lutiérrez Estrada, y su estéril intriga de veinte años? \hni.i, 
o uno de esos minutos supremos de la historia, Hidalgo se apro\i 
i,i.iba a la meta que el pobre viejo jamás vio cerra, a pesa, de ¡m 
plorar como un pordiosero por las Cortes de Europa. Napoleón 
contaba ya con el pretexto necesario para dar curso .1 su qi.m i< n 
(ación. Pero otra vez, como dos años antes, tropezaba con I 1 difi 
, ultad de un buen candidato para el trono que remataría la m m/,i 
da. Ni el de Aurnale ni el de Módena eran viables, e Hidalgo l<> 
abía. Pero ahora todo marchaba como para autorizarlo a abonlat 
“inmediatamente’’, el espinoso problema.'" 

—Permítame vuestra Majestad ia pregunta de si tiene un < m 
didato, pues los mexicanos lo aceptarían por venir de vuestra Ma 
¡estad como si lo hubiesen elegido ellos mismos.'’ 1 

¡aínas se había ofrecido tanto por un mexicano fíe treinta > cin¬ 
co años. Jamás había hablado alguien, con tan escasa autoridad, 

en el nombre de tantos. 

_ No tengo ninguno —respondió Napoleón encogiéndose de 

hombros. 


1.1 mexicano comprendía cuán grata sería para la Empeiaiiiz 
-una candidatura española, pero a la vez se daba cuenta de los ries¬ 
gos. Había discutido ya el punto'con don Alejandro Mon, emba¬ 
jador de España en París, solterón, regordete, amante de la buena 
mesa y de las faldas como asturiano bien nacido, quien no se an¬ 
duvo por las ramas a la hora de las opiniones: ¿De dónde van .1 
sacar ustedes un candidato de España -exclamó—, si los disponi¬ 
bles son unos solemnes mamarrachos? ft2 

Por otra parte, no ignoraba Hidalgo un riesgo todavía más gra¬ 
ve que el de cargar con un mamarracho, o sea el de que un pi ino¬ 
pe español, a la cabeza de la empresa, haría suponer a mucha gen 






k 


^ 1 • *'* i/ sobre todo, oiic* se tra hKh J¡n ".m» j¡„ f ¡ 

w, ijui, m o.ii.ioa íir una disfrazada recott- 

quista por parte de la antigua Metrópoli.'"* 

-“No podemos pensar en un principe español” -se aventuró 
a decir Hidalgo, mirando a la Emperatriz de hito en hito. 

" ' ca ldad - c °" v,n ° Eugenia—, es impasible una elección 
feria el ^iS^’ PU “ “ hubksc « t**>* flNW 

la CorÍde vTci 0 " 6 “* d ‘ Gu,i&ra en 

--¡Si un archiduque austríaco aceptara la corona...! pero 
¿que archiduque? ■ i * ■ • 

Los tres tenían un nombre en la punta de la lengua. Un nom- 
01 l que poi lo visto ninguno se atrevía a soltar. 

—Creo que se habló del archiduque Raincr —musitó Hidalgo. 

, ,^ Sl ~ dl í° Eu g eni a—, pues el archiduque Maximiliano no que- 

clam°^°’ aCCPtaria - - V Napole6 " “» a ^ ex- 

Algunos instantes en suspenso, Las tres personajes se miraban 
o st quisieran dectr la misma cosa sin llegar a resolverse. De 
| romo Eugenia se dio con el abanico un pequeño golpe en el pecho. 

¡Quien sabe —exclamó—; tengo un presentimiento que me 

dice que aceptará! 4 c 

■ 1 

-¡Lo podemos probar! —cerró Hidalgo triunfalmente-,- vo 

puedo escribir a Gutiérrez Estrada para que vaya a Viena a son- 
tÍLar a su Alteza Imperial, 04 

Napoleón asintió, y ordenó que se pusiera el telégrafo ministe¬ 
rial a disposición de Hidalgo, para que pudiera comunicar la noli- 
cu a. jutierrez Estrada, quien por cierto se disponía a volver a 
Roma una vez que asistió en París al matrimonio de su hijo. Aho¬ 
ra en I irme y para él inesperadamente, se le pedía que fuera a 
icna a sondear, en la Corte del emperador Francisco José, cómo 
se tomaría la candidatura del príncipe Femando Maximiliano pe¬ 
ía cemr la corona de México. Gutiérrez, que jamás estuvo más lejos 
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d. <> ju diar la noticia, contestó el 21 de septiembre; "Dios beri 

diga y proteja á quien lo dictó, revelando todo lo que tic él debe- 
nio.s esperar*’. 015 

Finalincnté se reunían las circunstancias, las que minea sr |im 

I m ’ !l ••utos, y nunca se juntarán después. En Biarrilz, en el wi.iim 
<lt- 15}f>7, José Manuel Hidalgo dejó caer unas cuantas pal.ibi.i ni 
■ I "ido de la Emperatriz de los franceses. Salvar el nombre de I . 

I I 111:1 en México... salvar el destino de la raza latina... s.ib.n 
México de sí mismo y del rapaz vecino... misión salvadoia... sal 
var... misión,.. 

l-ii 1861, cuatro anos mas tarde, la semilla que se dejó r.iu ¡ti 

líiarrítz rendía frutos sin paralelo. Cuatro palabras en la <.. 

< guiñóla de Eugenia de Montijo. En el instante preciso. En .1 mi 

nulo herramienta de la historia. José Manuel Hidalgo, ese ... 

1 íamlet... 

"Y no fue culpa mía si poco tiempo después, hallándome en IVi 
nitz al mismo tiempo que los Emperadores de Francia. . 

Y no fue culpa mía... , escribía Hidalgo en tono de patino 
iia, cuando pensaba en los muertos. En las víctimas del sueño de 
un paseo de verano. 
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Capítulo Segundo 


LA 


E M P R E S A E N 


M A R C.: H A 


‘ En el momento en que las escuadras se pre¬ 
senten frente a Veracruz, un partido conside¬ 
rable estará listo para adueñarse del podei ". 

Napoleón a FiabanIt, 8 de octubre de 18B1. 












i 














I . Una regla de tres simpek 


I i [RES de septiembre de 1861 Juan Antonio de la Fuente, mi 
nistru de México en París, abandonaba desalentado el niiirnteiin 

ile Negocios Extranjeros. Había tratado de comunicar a M. I.. 

e< nel el decreto del 17 de julio, y explicarle sus alcances. Mnlilla 
Alo temporal, impuesta por la situación económica interna, no n .i 
m podía considerarse, un acto lesivo a los intereses de Francia \ 
.us ciudadanos. El presidente Juárez contaba con el prolongado 
historial de ese país, “en defensa de las libertades humanas’*, para 
que no se prestara al juego de los enemigos de México, entre los 
• |ue se contaba España en primer lugar, y luego los exiliados mexi¬ 
canos en Europa. Pero el Ministro le dio con la puerta en las nari¬ 
ces. “Hemos aprobado enteramente la conducta de M. de Saligny 
— le dijo — ; hemos dado nuestras órdenes, de acuerdo con Inglate¬ 
rra, para que una escuadra compuesta de buques de ambas nació¬ 
les exija una satisfacción del gobierno mexicano, \ vuestro gobierno 
abrá, por nuestro Ministro y por nuestro almirante, cuáles son ¡as 
demandas de la Francia". 1 

Va se temía De la Fuente cuanto acababa de suceder. Primero 
I- habían puesto trabas a su recepción, bajo el pretexto de que su 
antecesor, el general Al monte, no había sido oficialmente retirado 
I>oi el gobierno mexicano. 3 Luego, cuando por fin se le recibió el 
diez de agosto, el Emperador aprovechó la ocasión para expresa i 
"la pena que le causaba" ver que un país como México, tan her¬ 
moso, “estuviese devorado por las guerras civiles”.’ 1 Por último al 
conocer el decreto publicado en México el 17 de julio, el Ministro 
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comprendió f|ur la medida le colocaba en situación desesperada. 
liíStlibio a Juárez una nota en términos vehementes, ya fjue a su 
.inicio la medida implicaba ‘'probabilidades tan fuertes, que equi- 
valían casi a la certeza” de atraer sobre el país un conflicto con 
1 rancia e Inglaterra. 1 Sugería, por último, que se derogara el de- 
ciclo si se esperaba algún éxito de su gestión diplomática.' 1 

Mas no era cierto sin embargo, a pesar de la abrupta declaración 
del ministro trances, que Napoleón contara ya con d consentimien¬ 
to de Inglaterra, y menos todavía que una escuadra “compuesta de 
buques de ambas naciones , estuviera a punto de zarpar para Mé¬ 
xico con las demandas de ambas potencias. El mismo día de su en¬ 
trevista con De la Fuente, Thouvenel habló con el Ministro inglés 
sobre la posibilidad de una acción anglo-francesa conjunta, aus¬ 
cultando además su opinión sobre conveniencias de la colaboración 
española en las medidas que se proyectaban.'* Mas Inglaterra no 
fiaba todavía su mazo a torcer, y la situación general se complicaba 
no sólo por esa razón cuanto por la sospechosa actitud española. 
España, que por obvias razones se resistía a aceptar un papel se¬ 
gundón. sentía en carne viva el menosprecio de que la hadan víc¬ 
tima. y a esta luz han de verse los que Hidalgo llamará después 
embrollos del funesto Calderón Collantes”, refiriéndose al Secre¬ 
tario de Estado de doña Isabel II. 

El 6 cíe septiembre, también mal informado, telegrafiaba a su 
gobierno don Alejandro Mon. embajador de España en París: 



Francia e Inglaterra van a apoderarse de las aduanas de Vcracruz 
y Tampico, a fin de reintegrarse de todas las cantidades que les debe 
México. Con este objeto se dirigen fuerzas navales sobre aquellos pun¬ 
ios. A o partee que se cuiden de nosotros. \o. aunque sin instrucciones 
algunas de \. E,, pienso ¡tablar al Ministro en el momento .que venga 
del i ampo. Se que la idea de una monarquía les es grata; la ocasión 
es favorable para una solución, porque todos estamos ofendidos”. 

Y no se cuidaban de ellos ciertamente, pues el mismo día que 
Mon telegrafiaba de París, Calderón decía a Mr. Schurz, ministro 
americano en Madrid, que nada sabía de las intenciones de Ingla- 
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, y Francia, "salvo por notas periodísticas', y que ni Ion reprr- 
ini.il lies españoles en aquellos países, ni los ingleses y franceses 
H l •.•..paña, “se habían puesto en contacto con él en relación con 

i ,c asunto”/" ' 

Mas la verdad era otra, muy diversa por cierto. La verdad era 
|ii. España, bajo la acción del menosprecio franco-británico, jnga 
1 m us propias cartas. Segura doña Isabel que de coger Es pana la 
di El litera no dejaría otra alternativa a Inglaterra y Francia que 
luínarla en cuenta, el 7 de septiembre, inmediatamente después 
,| ( recibir Calderón Collantes el telegrama de Mon. contestó que 
. I •obierno español estaba dispuesto a obrar enérgicamente. Y.i 
instruía al Capitán General de Cuba para que actuara sobie \ 1 1 a 
i miz. con todas las fuerzas de mar y tierra a su disposición. “Si l.i 
Inglaterra y la Francia convienen en proceder de acuerdo con ¡ s 
paña —terminaba Calderón Collantes—, se reunirán fuerzas de las 
des potencias tanto para obtener la reparación de sus agravios 
mmo para establecer un orden regular y estable en México. Ni 
prescinden de España. . . el gobierno de la Reina obtendrá las sa¬ 
tisfacciones que tiene derecho a reclamar, empleando las fuerzas 
que posee, superiores a las que se necesitan para realizar una em¬ 
presa de este género”/' 

El día 9 por fin, recién llegado del campo, Thouvenel recibió la 
visita de Mon, quien se concretó a poner en sus manos la ultima 
nota de Calderón Collantes. ante cuyo inesperado contenido se 
limitó a contestar el Ministro francés “que mañana se proponía 
escribir” a su colega, cosa que ya no haría precisamente porque “se 
F: había anticipado”. 10 ; Efectivamente clon Saturnino se anticipaba 
audazmente a los acontecimientos, poniendo fin, de paso, a las 
vacilaciones de Inglaterra y Francia. De Inglaterra sobre todo, que 
interesada en la de los Estados Unidos, no veía con buenos ojos la 
colaboración española. Ahora que España se había anticipado , 
como Thouvenel decía, no quedaba más que invitarla “para exigir 
la satisfacción de nuestros comunes agravios”. Una graciosa come¬ 
dia, que dejaba en pie el hecho evidente de que España había vuel- 






lo la oración por pasiva, convirtiéndose, de discutida invitada, en 
generosa anfitriona. En Madrid no se hablaba de que España iría 
a México “en compañía'’ de Inglaterra y Francia. Allí se decía 
que estas irían en “su ’ compañía, como lo reafirmó algún tiempo 

después el Marqués de Duero, en la sesión de apertura de las 
Cortes: 


.E] Senado ha advenido con satisfacción cjue $ t M, se encuentra dis¬ 
puesta a dar un ejemplo de cabal energía, y un testimonio de noble 
generosidad, al invitar también a Francia e Inglaterra, las que igual¬ 
mente tienen motivo de ultraje de Jos mexicanos, a seguir nuestro ejem¬ 
plo y asociarse con nosotros**?' 

El Secretario de Estado, “el funesto Calderón Collantes”, era 
un político de los pies a la cabeza, y gracias a él España, el país 
un nos dotado para la política en el mundo occidental, hizo polí- 
tii a. Sucia, torcida, de indudable mala fe, pero política. Bajo 
la acción del menosprecio inglés y del ofensivo tutelaje de Francia, 
España hizo su propio juego, y no fue casual el hecho de que al 
lin.il. cuando seis meses después se rompieron los trastos las poten- 
‘ ,,,s ¡ntei ventoras, España saliera del trance airosamente, a la par 
con Inglaterra, dejando encampanada a Francia. Gracias a Cal- 
di i un Col!antes, España concurrió a la Convención de Londres 
10,110 potencia. Gracias a él tuvo aliento para subir al tren 
■ n marcha, muy a pesar de sus años, aunque lejos de .ser bien¬ 
quista pudieron llamarla la malquerida. 

|, " r cierto que a juicio de Napoleón el obstáculo no estaba en 
l p.in.i sino en Inglaterra, a la que no lograba convencer. El 23 

' '• I.nhre insistió nuevamente Thouvenel con Lord Russel, 

" ll " "‘i" 10 t into su acuerdo con España corno el hecho de que los 

1 ... de esta nación estaban ya “listos a partir a Mé- 

f’ 1 ^ a todo Inglaterra no abandonaba la cautela. En 

. . nn- "luu jugaba un papel nada despreciable la actua- 

11,11 ,ir Mr Vd.mis. ministro de los Estados Unidos en Londres, 
•i- "1<> porque ui rodeos expresó la seguridad de que “la inter- 
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m ik ion de España provocaría resentimiento en los Estarlos l ni 
do 11 ^ i tío, además, por la existencia de un tácito entendimiento 
o ei sentido de que, “mientras las potencias europeas se abstuvie- 
t.m de intervenir en América, los Pastados Unidos se abstendrían 
■ I hacer alianzas europeas"’. De violarse este principio, tirria Mr. 
Vi.mis, Washington se vería orillado “a escoger aliados en Emo¬ 
lí y a participar en guerras y tratados europeos”. 14 Aquí Russel 
i mquilizó al Ministro americano, asegurándole que el gobierno 
• le S. M. B., así como el de Francia y España, no deseaban más que 
o l.unar el cumplimiento de obligaciones contractuales corte i aí* 1 1 
i » el gobierno mexicano, sin buscar apoderarse de territorio, ni ol> 
ti ni ¡ ventajas especiales, ni inmiscuirse en los asuntos domésticos 
del país. ls 

Terminó septiembre, e Inglaterra dudaba todavía. “Los dia¬ 
rios ingleses se muestran escandalizados por esta compañía ", eseri 
bía De la Fuente, refiriéndose a la colaboración española. 111 De 
1 1 f uente creía poder sacar provecho “del pequeño y dudoso res¬ 
piro que nos dejan las mutuas antipatías de sus gobiernos”, 17 pero 
Napoleón no se encontraba ya en condiciones de admitir nuevas 
esperas. Del “sí” que dio a Hidalgo en septiembre resultó el 
¡aje de Gutiérrez Estrada a Yicna, y el del conde Rechbcrg a 
Miramar. Tanto Fernando Maximiliano como su hermano, el em¬ 
perador Francisco José, se encontraban de acuerdo en principio, 
\ sólo hacía falta una declaración inglesa para llevar a la prác¬ 
tica el sueño largamente acariciado. Obligado ya por sus propios 
manejos, y además por la precipitación de España, que enviaba ins- 
trucciones al Capitán General de Cuba para que se apoderara de 
las aduanas de Veracruz y Tampico, Napoleón se resolvió a cor¬ 
tar por lo sano, y unos días después, el 8 de octubre, dirigió a su 
embajador en Londres una nota prolija y enérgica, destinada a 
forzar la indecisión inglesa. 

Enterado de que no progresaba “nuestra convención respecto 
de México”, deseaba expresar sus ideas, “con toda franqueza”, 
piara que llahault las comunicara a Lord Palmerston. Reiteraba 
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\l Emperador H interés común de las potencias marítimas en pro 
fi' l establecimiento dd un gobierno estable en México, capaz de 
f)¡Kmei un valladar a lasf ambiciones norteamericanas por un laclo, 
y pui el otro de proporcionar dilatados mercados al comercio euro¬ 
peo. Interesado de tiempo atrás en el proyecto, admitía Napoleón 
no haber dado ¡raso alguno por no contar con el consentimiento 
de Inglaterra, hasta entonces cautelosa en obvio de conflictos con 
los Estados Unidos. Pero la guerra de Secesión, que colocaba a la 
Unión americana en la imposibilidad de intervenir, eliminaba el 
riesgo, y con cí riesgo el temor a los conflictos. 1S 

i No existía, por último, la convicción profunda de que apenas 
aparecieran las escuadras frente a Vcracruz, o desembarcara el 
primer batallón, un partido considerable se encontraba “prét a 
s empana' du pouvoir, a convoqucr une assamblée nationalc ct á 
proclamer la Monarchie 1,1 La cosa no admitía vacilaciones. Tan 
clara resultaba que ya se le había preguntado, confidencialmente, 
cuál sería su candidato llegado el caso, a lo que él, Napoleón, ha¬ 
bía negado tener alguno. Sin embargo, de presentarse la ocasión, 
opinaría en favor del archiduque Fernando Maximiliano, a su 
juicio el más indicado por sus prendas personales, y porque su de¬ 
signación no hería susceptibilidades entre las grandes potencias 
marítimas. “Las cualidades del Príncipe, su alianza, en razón de 
su matrimonio, con cí rey de los belgas, lazo natural entre Fran¬ 
cia c Inglaterra, el hecho de pertenecer a una gran potencia no 
marítima, todo ello me parece que responde a las condiciones que 
pudieran desearse”. 20 No cabía duda que el Emperador de los 
franceses se había resuelto por la franqueza. 


I',n resumen —concluí j la ñola—, sólo reclamo la firma de una 
t (invención con Inglaterra y España, en la cual el fin ostensible de 
nu.-McL Intervención será la reparación de nuestras demandas, aunque 
■;< na ¡iiipusihlc. sin faltar a la buena fe, y conociendo la situación, dejar 
fin apoyar mnralniente por lo menos un cambio que yo deseo víva- 
mriJir. ya que en él se juega el interés de la civilización entera ”. 21 


32 


* 

V WwjBi 

- • fA 

A pesar de que el sistema puesto en práctica se apartaba tic los 
USOS diplomáticos, en Londres comprendieron que había llegado 
i momento de resolverse. Lord Palmcrston, por lo demás, no veía' 

. malos ojos el p.oyecto en sus líneas generales, y fjue él quien 

iiH linó el fiel de la balanza. Con él se resolvía Inglaterra a firmar 
1 i < invención, aunque sujetándola a una serie de reservas que, lle- 
gado el momento, permitieran al gobierno británico oponerse, y aun 
bloquear los planes napoleónicos que no se ajustaran a los suyos 
en el Nuevo Mundo. 

L1 151 de octubre de 1861, don Javier de Isturiz y Monten», el 
< onde August Charles Flahault de la Villardiére y Lord John l<us¬ 
ad plenipotenciarios de las tres naciones marítimas, firmaban en 
Londres la Convención. El pacto era obra de tres: de Inglute- 
: i,t, que podía y no quería; de España, que quería y no podía; y 
de Francia, que quería y podía¡ 

1 'na regla de tres, infalible para comprender el desenlace. 


2. La Convención de Londres 

De no haber perseguido Inglaterra el doble fin de contempori¬ 
zar con Napoleón por un lado, e independizar por cí otro, en lo 
posible, al promotor de la obra y la obra misma, tal vez la Con¬ 
vención del iil de octubre se hubiera suscrito en París y no en 

■ 

Londres. Pero los ingleses preferían discutir en su propia casa un 
negocio tan riesgoso — que además les agradaba poco—, y para 
lograr su fin acudieron a una treta, escabrosa para quienes no es- 
tuvieran, como ellos, fogueados en mil escaramuzas por el estilo: 

<i espaldas de los franceses, pidieron al gobierno de doña Isabel II 
que se enviaran las instrucciones y los poderes del caso a don Javier 
de Isturiz y Montero, embajador español en Londres, y una vez 
conseguido el propósito, advirtieron a los franceses estar listos, jun¬ 
to con los españoles, para firmar el pacto en la-capital inglesa. 
Oue no se había originado en Madrid la idea de hacer así lás 
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cosas era cierto, mas era también evidente que Napoleón, ya baje, 

la presión de los acontecimientos que siguieron al veraneo de sep* 

m mbre en Biarritz, no iba a convertir el asunto en cuestiones de 

honor, interponiéndose en el camino resuelto por los señores de la 
Foreing Office. 

Aquí en Londres, y como era de esperarse, hasta la víspera deJ 
31 de octubre se discutieron proyectos y anteproyectos, cláusulas, 
extensión de los conceptos, palabras y alcance de las palabras. Aun¬ 
que después Ja crítica histórica llegó a sospechar la existencia de 
un.convenio secreto adicional, no se hit encontrado tal documen¬ 
to, ni es razonable suponer su existencia. La Convención de Lon¬ 
dres nació publica, y el solo hecho de no existir un acuerdo .se¬ 
cuto prueba de sobra que cada uno de los contratantes reclama¬ 
ba un instrumento como ese, neutral, vago en sus estipulaciones, 
para llevar a la práctica sus particulares designios. 

Ln París, algo más que dos años después, Napoleón y Maximi¬ 
liano convinieron las clausulas públicas y las secretas def Tratado 
de Miramar, pero aquí la situación difería en su base por cuanto 
se trataba de intereses paralelos , los unos publicabas c impublica¬ 
bles los otros. En Londres, en cambio, eran otras las circunstan¬ 
cias: faltaban los intereses paralelos impublicables, base-de todo 
posible clausulado secreto, y por eso la famosa Convención del 31 
dt octubie se i edujo a un texto publico adaptable a los intereses 
en conflicto, \ que ademas respondía a la desconfianza que domi¬ 
naba entre los Suscripíores. , * 

Inglatetra, iiaiicia y España se proponían hacer de la Conven- 
<pon un instrumento maleable, adecuado para satisfacer, sus inte¬ 
reses particulares, y lo consiguieron. Arruinaron la Convención 
n.p.o tal. por supuesto,.ya que si todo pacto es por naturaleza un 
'.icumto de voluntades, la fórmula de Londres apenas ocultaba el 
desacuerdo. A Inglaterra, por ejemplo, le interesaba cobrar en pri¬ 
mer término, y luego no'mezclarse, ni interferir en forma algu¬ 
na. en las cuestiones políticas internas ele México, que era a lo 
c l uc cn ri g“ [ venía Francia, amén de “salvar el destino de la raza 
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] lima" en este lado del Adámico, tomar Sonora en prenda de 1<> 
i ir se le debía, y dejar unos pocos millones de francos en los 
mlies del hermano bastardo del emperador. En cuanto a hispa¬ 
na, no sabía exactamente qué le iba en el asunto. Tan hidalga y 
nú.alora, tan débil y resentida ¡había acariciado esa idea durante 
lauto tiempo! Ahora, mediante una conjunción extraña de rii 

i imstancias favorables, se colocaba en el caso del amaine qnr m> 
ibe qué hacer con ía mujer esquiva, largamente asediada, cuan 

<ln el caprichoso destino la pone a su alcance inesperada.*nir, <n 

mi vuelco afortunado. Con México le ocurría algo por el estilo. 

Sólo los dos primeros artículos de la Convención de Lomln . tic 

ii >i importancia, y si acaso las pocas líneas de su preámbulo, \a 
que de los tres últimos, el tercero versa sobre el cobro y distribución 
de las sumas cuya recaudación se esperaba; el cuarto estipulaba l.i 

ira vana que, de común acuerdo, corrían las potencia^ sign.ú.i 
,rias al gobierno de los Estados Lriidos, proponiéndole su adhesión 
n¡ pacto; y el quinto y último se concretaba a establecer la ívitili 
nación del Convenio, quince días más tarde, por parte de los go- 

i + , < +>(1 

• liemos respectivos. 

El artículo primero, cn cambio, consigna la resolución de los 
tres gobiernos signatarios de adoptar las medidas necesarias “para 
enviar a las costas de México fuerzas combinadas de mar \ tie¬ 
rra", cuyos efectivos se determinarían cn lo futuro, pero cuyo con¬ 
junto habría de ser suficiente para tomar y ocupar "las diversas 

fortalezas y posiciones militares del litoral mexicano”, quedando 
* - 

autorizados los comandantes aliados para practicar todas las opi ¬ 
laciones a propósito para realizar los objetivos previstos en la Con¬ 
vención, y especialmente para garantizar la seguridad de. los resi¬ 
dentes extranjeros. 23 _ 

El texto del artículo primero dejaba un margen amplio a la in- 
n rprctación de los plenipotenciarios aliados, y segurámente habría 
bastado para convertir la expedición en un semillero de problemas, 

I 

pero el artículo segundo iba más lejos. Mucho más. 




■ L:ís alias partes contratantes se obligan .1 no bu.scai par í sí misma-., 
r n #1 empleo de las inri i id as coercitivas previstas en el presente cpmc 
1,in > ninguna adquisición de territorio ni ninguna ventaja particular, y 
a no ejercer en los negocios interiores de México influencia alguna rapa/ 
de menoscabar el derecho que tiene la nación mexicana, para escoge j 
y constituir libremente la forma de su gobierno ”/ 4 


Lstc artículo, y las líneas del preámbulo, son dos textos monu¬ 
mentales. En estas últimas se habla de quc S.S.M.M. las reinas de 
Inglaterra y España y el Emperador de los franceses, “considerán¬ 
dose obligados" por la conducta vejatoria de las autoridades de la 
República dé México- “a exigir de dichas autoridades ” una pro¬ 
tección el ¡caz para sus súbditos, así como el cumplimiento de las 
obligaciones que con dichas potencias tenia contraídas, habían con¬ 
venido los términos de la Convención “con el fin de combinar una 
acción común". 

• t , 

éCómo pudo Francia suscribir un texto como ése, donde al es¬ 
tipularse las exigencias que se llevarían ante las autoridades me¬ 
xicanas, responsables de una conducta violatoria, se involucraba 
el supuesto de tratar can eüas, reconociéndolas así tácitamente, 
cuando venían precisamente a lo contrario, o sea a desconocerlas ? 
¿Cómo pudo comprometerse en Londres a “no ejercer” influen¬ 
cia alguna “en los negocios interiores de México”, cuando entre 
sus planes entraba el establecimiento de un Imperio mexicano, con 
un príncipe de la casa de Austria en el trono, príncipe con el 
cpal, por añadidura, se negociaba en esos momentos un acuerdo 
formal: 1 Es este uno de los problemas aparentemente más com¬ 
plejos que la intervención europea plantea, y sin embargo la res¬ 
puesta es simple. Napoleón admitió tales estipulaciones porque 
sabía que de otro modo no contaría con Inglaterra, 36 y luego por 
la influencia que, en la construcción de la doctrina intervencionis¬ 
ta. llego a tener una de las ideas sobre la que constantemente gi¬ 
raba la charla de José Manuel Hidalgo; la que no vacilo en lla¬ 
mar idea-gome de la Intervención, que no era ciertamente de la 
s 1 a de Hidalgo, pero a cuyo través llegó a afirmarse en el 
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ii. tle los soberanos. Con el mayor desenfado la expresan ni 
i ,. Mmonte, Cutiérrez Estrada, y por supuesto el mismo Mí 
iii 1 .o Madrid v Londres don Francisco de Paula Arrangoiz. 

r 

' ni.. II.. ni Cuba, Rafael Rafael en Nueva York, > el Padre M¡- 
1 n li .o los lugares donde conseguía permanecer arriba de vein- 

1 . .i. horas. Se trataba de una premisa muy simple: la de que 

11 . I interior de México existía un poderoso partido mouárqniro. 
... mui¡ tario, formado por la “parte sana de la población", qu< 

. .. sólo la presencia de las fuerzas aliadas para sacudir la di< 

t (dina de una “minoría demagógica”, encabezada por d gODÍi I 
no de don Benito Juárez. 

I 1 premisa reunía ciertamente los requisitos de lo razonable, 

1 1 dalgo, que sin sor un genio era dueño de una mente despejada 
la justó con éxito a las diversas circunstancias. Por regla gem¬ 
ía] la expresaba así: en todos los países, lo mismo en los que. .. 

) . meia, han alcanzado un alto grado de desarrollo, corno en los 
i|u<\ como México, han tropezado con mil obstáculos, “la parle 
ana" tle la población es más numerosa que la porción dañada, de 
¡ende resulta que; si las fuerzas exteriores se mantuvieran neutra¬ 
les, v el país estuviera sujetó únicamente a su evolución propia, 
nunca la porción dañada podría dominar sobre la b ■ oí éi y 
Peco el caso de México era diferente. Aquí una poderosajicción 
exterior —la de ios Estados Unidos—, contraría a los intereses v i¬ 
ta les del país, había obstaculizado su desenvolvimiento natural, in¬ 
troduciendo en su evolución una serie de cargas explosivas. Clon 


el propósito final cíe apoderarse tle su territorio, habían prestado 
apoyo a una minoría traidora, favorable a sus intereses, hasta ubi¬ 
carla en los puestos políticos supremos. Así llegó y se mantuvo 
en la Presidencia de la República don Benito Juárez, responsable 
del i ratado McLanc-Ocampo. Ahora bien, y para concluir, si 
una fuerza exterior había intervenido resueltamente para torcer el 
curso natural de la vida mexicana, bastaría con que otra fuerza, 
exterior también y más poderosa, llegara a poner en jaque la in¬ 
tervención americana, arrojando del poder a la minoría opresora. 
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de modo quc la mayoría, 'Ja parte sana” de da población, al re- 
euprnu el poder político, pudiera reintegrar la vida nacional a sus 
antiguos cauces. ' ■ 

hs la 5clea :I q u *' se a Ierran una vez y otJá, con tal o cual matiz 
propio. los más conspicuos exiliados. 1'; 

R¡ 

' Para mi —escribía Gutiérrez Estrada a raíz del pacto de Londres—, lo 

rnás seguro es el plan que ya antes he propuesto, a saber: que apenas 

llegadas a Veracruz las escuadras con las fuerzas de tierra, marchen 

éstas, incontinenti y sin perder un solo día, al interior del país, hasta la 

capital misma, proclamando el jefe de ellas que obra de concierto con 

sus aliados, sin más objeto que el conservar la paz pública o proteger la 

- libre expresión de la voluntad nacional . . Esto bastar.', para alenta, 

los ánimos, y ya entonces no faltarán medios para hacer que se pida lo 

que a todos conviene, y de negociar con los unos y tener a taya a los 
otros , , ” 


Con su nías claro talento, Hidalgo expresaba mejor esta c 


ficción: 


COI) - 




1 

Comprendimos, como todos lo compren dieron, que restableciendo 
los ejércitos europeos el orden y la tranquilidad material, toda la gente 
de valer, toda la gente pacífica que se vería. libre de los atropellos del 
bando demagógico, habría de manifestar su opinión acerca de la forma 
de gobierno que convenía a México. La verdadera opinión del país nos 
e,a bien conocida por los idénticos déseos de los tres gobiernos que ha¬ 
bían pedido la intervención europea , 27 y par los clamores constantes de 
la gente de bien, que hacia ocho años no miraba más que en aquélla la 
salvación de la sociedad mexicana.,, 

' * ' ütiüdos van, roma espera^ hasta la capital. seguro que la 

O ¡anión se pronunciará en favo? del sistema monárquico" 


28 


I .m cuanto a Napoleón, ya se di jo que no tenía en esta materia 
O!.'I opinión que ía de sus cortijeros mexicanos, la de Hidalgo so- 

i M c tuílh 


“Según lo <jue se me ha dicho —escribía en Compie gne el 8 de oo 
n 1,1 r ■ ■ ■ momento en que las escuadras se prese ni en ¡rente a Vera - 

1 ' N ■ ití! ' 1 - 't*"dt'uthh\ en Mixteo, estará listo para adueñarse del 
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poder, convocando a una asamblea nacional y proclamando la Monas- 


n -i* 
1 . 
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l'-sia relación de textos basta para probar cómo en ningún caso 

dejó de funcionar la idea-gozne, pero las líiieás en cursiva demues- 

uan, ademas, que entre la idea expresada por los mexicanos, y lue- 

P or Napoleón, existe una diferencia de matiz, nada despreciable, 

1,111 base cn cual surgirán en plazo breve los primeros dolores 
de cabeza. 

Ciertamente los mexicanos y el Emperador coinciden en punto 
a considerar que la presencia de las fuerzas aliadas bastará para 
¡no el pueblo mexicano, al verse libre de la minoría demagógica 
opresora, pueda expresar su v oluntad libremente, pero en tanto que 
para los emigrados el instante de la liberación sonará al llegar a la 
■ apita¡ tas fuerzas •expedicionarias, para Napoleón resultaba la cosa 
más simple, puesto que a su juicio bastaría la presencia de tas escua¬ 
dras «badas frente a Veracruz para que, en la capital, el “partido 
considerable” se adueñara del poder. ,, | 

Resulta fundamental una consideración seria de tales antece¬ 
dentes para comprender la actuación posterior de los plenipotencia¬ 
rios aliados en México, y sobre todo el abrupto rompimiento final. 
En otras palabras, que es preciso admitir que Napoleón, para po¬ 
der jugar su propia carta, tenía que dejarse engañar primero, o 
por lo menos simular que se dejaba engañar. Dese al concepto de 
“dejarse engañar” todos los alcances que se quiera, desde la abso¬ 
luta consciencia hasta la inconsciencia total, y la situación permane¬ 
cerá inalterable: Napoleón tenía que creer, o aparentar cier. en 
la existencia de una poderosa “quinta columna” monárquica ni el 
interior de México; tenía que hacerlo así, como base para poder 
<mgatiar después él, a todos, en punto a sus cartas secretas. 1*01 eso 
jamás discutió o mandó comprobar su punto de partida, la idea- 
Kwne de los emigrados. “D’aprés ce que j’ai appris. escribía 
i Idahault el 8 de octubre. “Según lo que lie sabido..." Nada más. 
liase enteca para una empresa de tan altos vuelos. 

De haberse propuesto comprobar “lo que se le había dicho”, ¡u 







Pila sabido que el ‘ 'poderoso" partido monárquico, que se adueña 
ría drl poder tan pronto corno las fuerzas aliadas se presentaran ,eri 
V'rramjz, se reducía a una docena de viejas pelucas en cada ciudad 
importante. Pero el hombre no se cuidó de tal cosa porque; en, g) 
raso de comprobar la falsedad de la idea-gozne, automáticamente 
l.i empresa quedaría en el aire. Por eso dejó pasar sin examen d 
1 'unto de partida. No porque fuera un memo sino poique le con¬ 
venía actuar de ese modo. El quería embarcarse en la aventura de 
su imperío ultramarino, mas para dorar la píldora, y justificar d 
atentado a los ojos del mundo, resultaba insustituible la premisa de 
los mexicanos. - ■ 

Por lo demás Napoleón, engañado sólo a medias, se cubría las 
espaldas con buena dosis de talento. Las instrucciones secretas que 
recibió el almirante La Gruviére, Jefe del Cuerpo francés expedi¬ 
cionario, disipan la última sombra sobre sus proyectos. Estas ins¬ 
trucciones, en el archivo del Ministerio rlc'Negocios Extranjeros de 
Francia, dicen en lo que importa: 

> 

“Perseguir en común la reparación de los agravios, y obtener garan¬ 
tías capaces de ponei a los residentes extranjeros al amparo de nuevas 
afrentas es. si puedo hablar así, el terreno legal de! acuerdo entre Fran¬ 
cia, Inglaterra y España. El pensamiento del Emperador, sin embargo, 
movido por un interés de humanidad y civilización, se ha proyectado 
más lejíos.:,. No me parece dudoso que si aparece un partido conside¬ 
rable bajo la influencia de las fuerzas comtinadas, y traba ¡a en favor 
del restablecimiento de la monarquía, ni Inglaterra ni España se opon¬ 
drán a sus progresos. Pero ¿existe esc partido, y realmente se encuentra 
en condiciones de expresai sus miras con probabilidades más seguras de 
éxito? Es este, mi querido Almirante, el punto que deberá ser enseguida 
omino de vuestras entrevistas con el señor Dubois de Salríny. \ de ímes- 
ims más serias investigaciones. Tan generoso y útil es ayudar a una na¬ 
ción .1 salir del abismo, como sería temerario y contrario a nuestros inte- 
um’s arriesgarnos en una aventura. Nuestros esfuerzos deben tender a 
ni jiíiar a la parte honesta y pacifica del pueblo mexicano el alcance 
de nuestra intención, que no es otra que conocer sus deseos. Si la na- 

* i di ii pe .mece inerte, si ella no siente que nosotros le ofreceremos una 

tabla de salvación inesperada, si ella no se da n sí misma un sentido v 


fió 


. i- .ni aliñad y las .aplica con nuestro apoyo, es evidente que nosotros 

DO tendremos más que atenernos y, los términos de la convención del !S 1 
■ !• mi tullir, y a jo intentar otra cosa que ocuparnos de los intereses piv- 
• i"- cu vista de los cuales ésta ha sido concluida V ' 


|i tirios, unente cubría Napoleón ambas posibilidades: la dr que 

i.lirias que recibía de los emigrados fueran verdaderas, \ la de 

111 1 mu buena o mala fe. le hubieran engañado. Ln el piimeni de 
!ii i .i nv emplearía la fórmula neutral de Londres para entregarse 
i ll> no a una empresa con ribetes humanitarios: la salvación de 
i i i jai latina del otro laclo del Atlántico, del pueblo oprimido p<>i 

. minoría demagógica, de la nación constantemente vejada pm 

b. i apaces vecinos. .. Pero en el segundo supuesto, o sea el de la 
i i! i Luí de las noticias que Hidalgo le proporcionara, se ajustaría 
ni >ed ¡entónente a lo dispuesto por la Convención londinense. Si 
i ■ <lí,i inspirar “a la parte honesta y pacífica del pueblo mexicano . 

I >.i aria a la historia como el Salvador. Mas si las cosas no resulta¬ 
ban di' ese modo; si la nación permanecía “inerte", y no valoraba 

I I tabla de salvación que se ponía a su alcance, entonces se conten¬ 
taría con un papel más modesto aunque nada despreciable: el de 
mi resucito y poderoso acreedor. O Napoleón el Salvador o Napo- 
luún el Cobrador, feliz alternativa sin riesgos. . 

^ ^ 1,1 y 

En cuanto a los mexicanos de París, era lógico que no abandona- 
i.m xu punto de partida, y salvo algunos de importancia mínima, 
los demás sabían que lo del “gran partido monárquico”, y su po¬ 
deroso “levantamiento” a la llegada de los aliados era nada más 
que un cuento. Ni el mismo Gutiérrez Estrada, a pesar de su estre¬ 
chez de mollera, se hacía ilusiones en punto al apoyo “nacional" 
que pudiera prestarse a la obra. Al principiar noviembre, sin cono¬ 
cer todavía el texto de la Convención de Londres, ya suponía que, 
de penetrar las fuerzas aliadas hasta la capital, la cosa podría resul¬ 
tar satisfactoria. “El resto dependerá de nosotros”, aseguraba cam¬ 
panudamente. 31 Era la suya una convicción vieja. Desde septiembre, 
cuando Hidalgo le comunicó de Biarritz la buena nueva. Gutié¬ 
rrez suponía que, en cuanto las fuerzas aliadas ocuparan la ciudad 







di- México, no habrían tic faltar “los medios para han r que se pida 
lo que a todos conviene’’. 32 

LI padre Miranda, por su parte, estaba seguro que de la nación 
misma no podía salir la idea salvadora’, y por eso en cierta oca¬ 
sión preguntó a Gutiérrez Estrada —ahora con deliciosa ingenui¬ 
dad , si no bastaría con procurarse una petición, firmada por 
tantas personas como fuera posible, que solicitaran el establecimien¬ 
to de la monarquía’." Algo como una petición firmada por él, por 
Hidalgo, tal vez por Almonte, y también por Gutiérrez Estrada. 
Como una petición de cuatro clientes para que cambiaran al ad¬ 
ministrador de algún negocio, sólo que en la proporción mayúscula 
del establecimiento de una monarquía en México. Napoleón reci¬ 
bió muy pocas veces a Gutiérrez Estrada, sobre cuya personalidad 
1c había hecho el mismo Hidalgo comentarios nada piadosos, y por 
eso seguramente faltó la oportunidad para que le confiara el pen¬ 
samiento de Miranda. Con ventaja para Gutiérrez, por supuesto, 

va que en caso contrario habría terminado sus fitas en un mani¬ 
comio. 

Queda, pues, la convicción cristalina de que ni el viejo Gutiérrez 
Estrada, ni Arrangoiz, ni menos Hidalgo o Almonte se encontraban 
engañados sobie el poderoso partido monárquico mexicano, o 
sea que entre todos engañaron a Napoleón, dándole una mezcla de 
sueños y resentimientos para que cimentara su empresa, en vez de 
pudín silla i. Acción nioralmente horrible si Napoleón, a su voz, no 
los hubiera engañado a ellos. 

Esto en cuanto a la actitud de los exiliados para con Francia, ya 
que respecto de Inglaterra alimentaban ideas muy semejantes a las 
del Empefador. Como a Napoleón, a los mexicanos importaba el 
aval ingles frente a los Estados Finidos, y sohrc todo una compañera 
dr prestigio para cruzar el mar. Nada más. Todos daban por cierto 
que Inglaterra andaba en el asunto sólo por cobrar. “Los interven¬ 
cionistas mexicanos, escribe Justo Sierra, veían con desprecio a una 
nación monárquica sin ideales ni espíritu de proselitismo. Política 
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tj.i ' ln í:m con desdén. A lo más que llegaba Inglaterra era a pe 

•Ge-.de conciencia para sus súbditos. Política baja de biblias 

rigodones, dmá más tarde Arrangoiz, un mentecato con rl genio 
le la difamación”/" * 

! lio, sabían que Inglaterra iba a cobrar \ a regresar, como xa 
ni fatnbien que Francia iba a cobrar y a quedarse. Pero li s pico 
puti.i en cambio la tortuosa actitud española. Alguna ii.toqui 

I -i 1 tes producía saber que se exigiría el cumplimiento de l i ululo 
1 n Mmonte, pero por otra parte “los proyectos gimen» mi* 

1 1'“ u reina’’, de los que habla Sierra, les tenían sobre ascuas. ... 

f .ibcl II, en efecto, pensaba todavía en español, como m |<> <1.1 
archiduque Fernando Maximiliano no fuera para nuunrr; o ,< 
he» lia. Si en los planes de doña Isabel entraba apoyar ;¡ AiEun 
princesilla dudosamente núbil, injertada en rama segundona de 
■ .la o la otra casa, fecunda y poco afortunada”, 36 no lo podi ítmio.x 
t .-gurar, pero sí es claro que fue a México a fastidiar los provéelos 
'• Napoleón y los emigrados, que en forma tan poco cauta hirieron 
SU amor propio. Los mexicanos de París no tardaron en recibir E 
primera píldora que Su Majestad Católica les tenía preparada: 

I I designación del Confie de Rcus y Marqués de los Castillejos 
‘ orno general en jefe de las fuerzas españolas, \ Alto Comisionado 
jaira lux efectos estipulados en la Convención de Londres. El uom 
linimiento de don Juan Prim cayó entre los emigrados como una 
bomba, y hoy todavía la vehemencia de Hidalgo da la medida 
del golpe: 


"Prim era un bandido sin escrúpulos, un amdolt'wri cuya vida pti 
vada y pública era un escándalo, y tanto en España como aquí s<- des¬ 
aprobó su nombramiento, que él pidió, para el mando de las tropas < n 
México. Napoleón le había visto en las aguas de Viche, y allí se libo 
Prim el más entusiasta adicto suyo. El Emperador lo creyó, y por eso 
no participaba de nuestros temores, que yo expresé con tanta vehemen¬ 
cia que Napoleón me miró,y pareció reflexionar, pero ¿ cómo obliear a 
España a que nombrara otro?. . Morí, Almonte v vo. todos estábamos 
desolados de esa elección . 






La noticia puso también en un tírete a Gutiérrez Estrada, 88 Mi¬ 
lu c indo porque él no podía hacer oír protestas ni consejos en la 
Corte, donde Hidalgo le cerraba todas las puertas. Mas tampoco 
édc caminaba con mejor fortuna. Una y otra vez hablaba con Eu- 
gen ¡a, sin resultado: “Es necesario, Madame, decía a la Empe¬ 
nto/, hacer revocar a toda costa el nombramiento del general 
l’rim’V 11 * Eugenia compartía su punto de vista. y le instaba que re¬ 
pitiera esas palabras frente a su marido, pero Napoleón se encogía 
de hombros, para indicar que no estaba en condiciones de influir 
en el asunto.*" 

El nombramiento de Prim llegó a oídos de Hidalgo en noviem¬ 
bre, encontrándose en Compiégnc con los Emperadores, e inde¬ 
pendientemente de las medidas que tomó en la Corte, para frenar 
sus consecuencias, se propuso averiguar lo que pudiera haber en el 
fondo de la actitud española. Almonte, el único exiliado en quien 
tanto él como Napoleón reconocían cierto talento, recibió la comi- 
dón de efectuar sondeos en Madrid, y allá se presentó en la Navi¬ 
dad ele 1861. Habló con O’Doneü, y sobre todo con Calderón Ca¬ 
llantes, descubriendo, con explicable sorpresa, que nada había que 

..loar: muy a la española, soltando la lengua. Calderón disipó 

sus dudas. 


“Creo que han equivocado ustedes la dirección y que ¡lega usted tarde 
—le dijo—; ustedes han concebido un provecto en París, y han ido a 
Viena .1 buscar la aceptación; boy pretenden ustedes que sancionemos 
lo acordado en París y en Viena. y no es posible A 41 


Nada más diáfano que la actitud dd Secretario de Estado: >i lo 
acordaron sin nosotras, resuélvanlo sin nosotros. Si se tratara sólo 
d< palabras, ios emigrados podrían dormir tranquilos, pero el ge¬ 
nital Ei ¡m se encontraba ya con la expedición en La Habana, 
donde desembarcó dos días antes de que Almonte llegara a Ma¬ 
drid. Si esa Navidad les deparó en M ñamar a su “mesías político", 
en Madrid, en eambio, les produjo la primera gran amargura. 
Arrarigoiz, Hidalgo, todos sospechaban que las ideas de Calderón 
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I olíanles pudieran ser también las de O'Donell, las de la Reina 
misma. Aunque ¿no sería más lógico admitir que tenían que ser? 
. ) Drmcll —escribió Arrangoíz poco después — repitió que nadir 
más a propósito que Prim para desbaratar los planes de Mápolcón 
n México”, 42 y en abril, ya desolado, también al padre Miranda: 
Nada hay que esperar de él (del gobierno español] para bien de 
México. Nuestra única esperanza es Napoleón”. 43 -' 

Mal. muy mal, principiaba el año de 1862: “El año de 1862 
escribió Hidalgo años después — , empezó, pues, con el tratado 
•j'K las tres grandes potencias marítimas. Inglaterra, España v 
1 1 meia formaron en Londres para intervenir en los asuntos inte- 
1 . (s de México porque así lo exigían sus intereses propios, pero 
hiendo que el partido monárquico de México iba a aprovecharse 
do esa intervención para proclamar emperador al archiduque Maxi¬ 
miliano. Sin embargo, desde un principio, embrolló todo el funesto 
1 Calderón Collantes., 44 

1 i optimismo es una postura tan cómoda, que cuesta trabajo 
explicar la abundancia de pesimistas. Hidalgo escribía eso muchos 
años más tarde, cuando era ya un pesimista. Porque a fines del 61 
principios del 62, a pesar de los pesares se confiaba todavía, has¬ 
ta dar por cierto que doña Isabel apoyaría finalmente la candida¬ 
tura de Femando Maximiliano. 43 

Aún estaban lejos de confirmar que “el funesto” no era tanto 
Calderón Collantes cuanto Su Católica Majestad. Cuando llegaron 
a esa conclusión, escribió Arrangoiz lleno de amargura: 


"La Reina prefiere la República, con Juárez, que el Imperio con el 
Archiduque”. 4 * 

Era el orgullo español, herido, que hacía su propio juego. 

El orgullo herido, magnífico disolvente- 





:i . U N B A L C Ó N A B I E tí T O A I. 
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¡ Suprema delicia otear bajo disimulos cómplices, y obsei\ui la 
vida ajena en el tiempo lejano! Kn la calle y el taller, en la alco¬ 
ba y el bosque, la gente olvida compromisos, salva escaramuzas 
que el transeúnte tiende al hombre esencial que lleva deutio, ) 
deja su vida como cebo para el observador distante. En saludable 
lejanía queda el campo de la historia, estéril, como el de los labo¬ 
ratorios, para que ningún contagio deforme cuanto existe allí de 
verdadero y primigenio. Es el campo de nadie en concreto, donde 
viven “los demás’’, tina presencia múltiple que exhibe vidas sim¬ 
ples. sin colaboraciones. Con el que atisba desde un piso cien, na¬ 
die colabora: nadie destruye la maravillosa espontaneidad que se 
pierde en i;l cercanía consciente. Cada cual exhibe su vida eunl es. 
como materia pura de la historia. Cada hombre corno fue. Napo¬ 
león. Eugenia, Prim, Hidalgo, Calderón Col lan tes. Juárez. Y cada 
cosa, y cada'hecho. Europa y América. Naves aliadas frente a Ve- 
racruz. Todo desde la considerable altura del año cien. Atmósfera 
transparente en el último piso, del tiempo. El ultimo porque en él 
hacemos nuestra vida, y sobre todo porque, de no vivir en los pisos 
del tiempo el abuelo, el padre y el hijo, quedaría soio un hueco 
enorme — la eternidad—, un piso absoluto sin historia. 

A la considerable distancia de un siglo, acciones y personajes 
exhiben su contorno definido. Aquí Juárez, por ejemplo, conven 
cido de que la intervención cutopea sr encontraba montada en dos, 
ejes fundamentales, económico el uno. político el otro, base absolu¬ 
tamente correcta, de la que extra jo la primera de sus conclusiones 
falsas: atribuir a Francia e-Inglaterra la parte, económica de la 
empresa, y a España Ja función política. Pesos y centavos poi un 
lado; odiosas ideas reaccionarias por el otro. ¿Cómo se podía du¬ 
dar de 1 rancia, la “patria de la libertad" 0 ¿Cómo de Inglaterra, 
baluarte d<‘ la tolerancia y dé"las ideas constitucionales en el'vie¬ 
jo mundo? El problema de pagarles algunos millones,resultaba pa¬ 
sajero, en <■! fondo, a pesar dedos apremios. El conflicto lo plan¬ 
teaba España, por cuanto aquí estaba fie por medio la política, el 
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IMitblema de los principios, nada menos que la amenaza de muerte 
para la revolución reformista. El enemigo era España. 

E| primero de, noviembre de 1861. en su circular a los colu nia 
dores de los Estados, domina esa convicción firmísima: 


“Por el correo que trajo la última correspondencia de Europa, si sal»- 
q Ue ¡ a España ha tomado la resolución de exigir a México <1 < »" H' 
miento del Tratado Mon-Almonte, y la satisfacción de los *|"‘‘ 

se le han inferido. Al efecto, está alistando sus buques y trenes .. -m.i 

en La Habana. La Inglaterra ha logrado que de pronto se si.'■[»'m!. 

la expedición, mientras hay un acuerdo con la Francia sobre el .dn 

de que las fuerzas de las tres potencias deben obrar... Y aunque o 
pecto de Inglaterra y Francia puede haber un arreglo que modeir mi-. 

exigencias, que .ton puranu nte pecuniarias, no sucede lo mismo . h 

España, cuya mira, según todas las apariencias, es intervenir en 
negocios políticos, y sacar de México todas las ventajas que quiera" 1 

Das días antes, con el propósito de encontrar alguna- ímnml.i 
(ine permitiera zanjar el problema inmediato con Francia, Joan / 
envió a Zarco para que hablara con Dubois de Saligny, peto < 1 
francés tomó como pretexto la disposición de los fondos de la Con¬ 
vención Penaud, cuya entrega exigió como base para cualquier 
discusión, y’no se pudo llegar a tratar el asunto. 1 " Mas la diploma¬ 
cia juarista no cejaba en süs bien trazados planes, y el mismo. Sa- 
ligny sospechó que algo se tramaba con Inglaterra. Muy postema- 
mente, el 29 de enero de 1862, el almirante La Graviere dirigió 
una importante nota secreta a su gobierno, justificando las tetnpm- 
nas aprehensiones del Ministro: 

‘‘Una confidencia importante nos fue hecha a este respecto por bit 
Charles Wyke. El plenipotenciario de S.M.B. nos informó que el pro¬ 
tectorado exclusivo de Inglaterra había sido solicitado por el gobierno 
del presidente Juárez, pero que en presencia de la Convención del 31 di- 
octubre tuvo que responder que esa petición llegaba demasiado tarde, \ 
que Inglaterra no podía aceptar el papel aislado que se Ic ofietín ^ 

La noticia en cuestión no era tan absurda como a primera visu 
a parecer, sobre todo si se piensa que un mes después de los 
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hechos mencionados en la nota, el gobierno de Juárez concluyó <*l 
célebre Tratado Wyke-Zamacona. Obviamente, para el 21 tic no 
viembre, que es la fecha de este Tratado, Juárez había perdido tn 
da esperanza de ajustar sus problemas con Francia, por muy “cuna 
de la libertad’" que fuera, y procuró entonces asegurar el apoyo lit¬ 
ios Estados Unidos, a la vez que apartar a Inglaterra de las malas 
compañías. .Saligny comprendía los alcances de esa política, y aun, 
con base en un artículo de El Siglo XIX, creía probar que el gobier¬ 
no fraguaba una alianza con Inglaterra y los Estados Unidos contra 
Francia y España. 5 ' 1 Mas no exageraba su talento Saligny cuando 
fundaba sus sospechas en una nota periodística, pues ¿acaso no 

podía ya leer los once artículos del Tratado Wyke-Zamacona? 

* 

Desde un ángulo diverso consideraba Juárez el problema de la 
intervención española. Obtenida ya la primera de sus conclusiones 
falsas la de que Francia e Inglaterra venían a cobrar, y España 
a inmiscuirse en la política interior del país—, el Presidente puso 
en práctica una serie de medidas, algunas, dentro de lo siniestro, 
verdaderamente geniales. Que Juárez buscaba la guerra con Espa¬ 
ña, era algo tan obvio que Saligny mismo tenía la sospecha de que 
más parecía “desearse que temerse"’ una guerra con esa nación, 51 
y todo porque el futuro Benemérito daba por ciertas las ventajas 
anejas, entre otras la de agrupar más estrechamente al partido li¬ 
beral para llevar la Reforma a sus últimas consecuencias. 52 Para 


el no cabía duda de que, ocultos bajo las reclamaciones pecunia¬ 
rias españolas, había otros fines dignos de ¡o.s antiguos opresores 
de México , caso diverso al de Francia, con la que un arreglo 
era viable “porque esa nación es ilustrada \ magnánima’", 51 Va lo 
había dicho en su circular a los gobernadores: , .Y aunque res¬ 

pecto tic Inglaterra y Francia puede haber un arreglo que modere 
sus exigencias, que son puramente pecuniarias, no sucede lo mismo 

r,m España, t uya mira, según todas las apariencias, es intervenir 
en nuestros negocios políticos”. 


Nn sabía el hombre hasta qué punto le engañaban esas aparien¬ 
cias, y tampoco lo sabía su prensa adicta, que se deshacía en de¬ 
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mi. ios contra la antigua Metrópoli. Uno de los más moje 
onitor Republicano, se hacía eco del prejuicio en boga: 


lados, i I 


* ‘Nosotros tiernos creído esto muy posible desde un principio — cacri* 
bían en relación con el esperado entendimiento con Inglaterra y Fran- 
ri;.i ; pues entre estas naciones y nosotros no mecli.m diN‘frn< i.i> ¡n,u. 
ijue sobre iiUrroseSj y en este terreno es muy fácil entender su 


No sucedí así respecto a España; para ésta, la cursilón dr inh-n -i 
rs solamente un pretexto. El arreglo* pues, que paree- muy natural mi • 
posible y muy conveniente con Francia e Inglaterra, un c. p"áUe 
con España”. an 


La tradición más robusta del siglo XIX mexicano encontró di 
iiui-vo, aquí, expresión innumerable. Otra vez el cuento de U nn <■ 
menderos, la noche negrísima de tres siglos y demás tonterías por 
el estilo llenaron manifiestos, artículos y panfletos. “¡Trausairión 
ron Inglaterra y Francia!"’ 1,1 gritaba Zamacona en el Gongie 
,o . y pudo agregar: ‘‘¡Guerra a España!” El padre Miranda 
(Hendía perfectamente a dónde iba don Benito: “El principal 
i 1 ¡peño del gobierno de Juárez -—-escribió a Gutiérrez Estrada 
es levantar el odio contra los españoles, manifestando la mejor dis¬ 
posición de entrar en arreglos con Francia e Inglaterra”. 57 

Y sin embargo el rencor auti-español, que falseaba buena parte 
de las premisas juaristas, no alcanzó a dañar el bien trazado con¬ 
juntó. En medio de la gran crisis, cuando otro mexicano habría 
hecho discursos patrióticos, Benito Juárez hizo política, tal vez lo 
único que entendía, pero que entendía genialmente. Seguro de sus 
fines, el hombre de Guelatao trazó un plan que le permitiría, al 
mismo tiempo, aprovechar la guerra con España como un medio 
para asegurar el triunfo de la Reforma, hiriendo al mismo tiempo, 
ni su base, la alianza de Londres. Por lo pronto dividí) a las poten¬ 
cias interventoras, para liquidarlas después individualmente: a 
Francia.e Inglaterra con pesos y promesas de pesos; a España con 
el rencor de los mexicanos y los rifles del monroísmo. ¡ Qué extra¬ 
ordinario político, de no haber errado en el planteamiento del pro¬ 
blema I 





Audaz, resuelto a jugar el todo poi el iodo, el 21 de noviembie 
envió Juárez al Congreso el Tratado W)ke-Zamacona, destinado 
a romper la unidad aliada, haciendo de Inglaterra j¿n punto de 
apo) o para la política exterior mexicana, Desde el 15 de novirml nv 
el señor de Saligny, cuyas relaciones con Mr. Wyke se habían <*n 
friado considerablemente, sospechaba que el ingles contaba con 
instrucciones secretas de su gobierno, ftS quejándose al mismo tiem¬ 
po de su actitud reservada, que él atribuía a su decisión de sacrifi¬ 
carlo todo “a la pueril y quimérica esperanza'" de sacar ventajas 
d«*I gobierno, aprovechando la ocasión.™ El 22 de noviembre se 
dio a la publicidad el texto del famoso tratado, que por igual jus- 
íifiraba la batahola parlamentaria y el desaliento del señor de 
Saligny. El convenio estipulaba, en lo fundamental: 

* 

a). La entripa, pni parte de México* tanto del dinero que Miumon 
sustrajo de ha Legación inglesa en el mes de noviembre ele 1860, como 
de las sumas que aún se debían de dos fondos que Degollado tomó de 
la conducta de Laguna Seca, 

b . La satisfacción d< todos los [jagos atrasados a los tenedores de 
bonos, v el pago de los intereses coi respondientes, desde la fecha en que 
fueron tomados o detenidos. 

t )« La autorización, a los agentes ingleses destacados en los puertos 
mexicanos* para examinar los libros de aduanas, y dar-noticia de sus 
movimientos* recibiendo directamente esos agentes, de los importadores, 
las asignaciones destinadas a ke, tenedores de bonos/' 


p 

En nuestro tiempo, cuándo Senadores y Diputados no tienen más 
dignidad que la de empleados del Presidente de la República, di¬ 
vos deseos “interpretan” a costa ele los votos que dice n represen¬ 
tar, es difícil comprender la tormenta que en aquel Congreso pro¬ 
dujo la discusión del Tratado. Para los representantes populares 
de I i >( i 1 no era Juárez "El Buen Pastor", como un Presidente cual¬ 
quiera es para los de hogaño, y por ello, en opinión compacta, 
a mí, ",< : s \ enemigos de Juárez, rechazaron el convenio una vez que 
overol i 1 1 diei unen de la Comisión, “que había pesado muy seria¬ 
mente, : u mí conciencia", qué era de preferirse, “si arrostrar los 
peligros, que pueden llegar acaso hasta la guerra, o admitir las 
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■ iijnil.Kñunes de la Convención"."' Los autores del dictamen, \ 

.Nos el Congreso, se resolvieron por los peligros, juzgando las 

ehlipiilaciones del Tratado, “con especialidad en lo relativo a la 

... ¡ón en las aduanas”, como absolutamente incompatibles 

. 1 1 honor y la independencia ele la República' ," 2 

\n ( abe duda que Ja autorización concedida a los agentes eim 
(llares ingleses para examinar los libros de las aduanas. \ sobre 
lodo la de recibir directamente, de los importadores, las asigna 
.. destinadas a los tenedores de bonos, era incompatible con 

‘v 

i Imiior de la República, pues resultaba grave por lo menos que 
un Estado soberano compartiera las funciones do su gobierno, aun 
in no fuera más que las aduanales, con agentes consulares e\ 
h uijeros. Pero Juárez era voluntad política. El iba directo a su 
i íes. sin reparar jamás en lote medios, y ya había probado hasi i 
Dude U- importaban ciertas “incompatibilidades”, corno esa del 
iMiior. cuando entraban en juego intereses a su juicio superiores. 
Con* la -misma helada decisión con que autorizó a Ocampo a sus- 
ribir con McLane el célebre Tratado que lleva sus nombres, asi 
facultó ahora a Zamacona para ajustar el Tratado con Mr. Wykc,' ' 
Tor otra parte el gran político —y no ha de negarse que Juárez 
. ra eso—, principia por no considerar los problemas sólo desde un 


n .ido stno desde todos, para resolver después las medidas que han 
le adoptarse, ajustadas al cálculo de probabilidades. K! tratado 
< i contraba más o menos listo un mes antes de su presentación 
. I í ongreso, ó sea que debió redactarse poco después de que M i. 
Wokc recibió las instrucciones de Londres a que se refiere un des- 
¡ut ho de Saligny del 10 de octubre. Según esas instrucciones, Wykc 
había de presentar un ultimátum al gobierno mexicano —“gobier¬ 
no s in fe ni ley”—, en el que se exigía la admisión de interventores 
i n los puertos mexicanos hasta cubrir ¡as reclamaciones británicas, 
Lijo la amenaza de que, en caso de no aceptarse las condiciones, 
l.i flota ocuparía los puertos. 04 Ahora en cambio, un día antes de 
que se enviara el Tratado al Congreso, la actitud de Mr. Wyke no 
podía ser más amistosa, hasta confirmar por escrito que bastaría 




la admisión tío las condiciones estipuladas para que desaparrcin ,t 
todo obstáculo, y pudiera reanudarse, “entre ese gobierno y mi.i 
Legación, la comunicación oficial que, sin ese arreglo, continuaría 
definitivamente rota”.™ Ln otras palabras: que de la aprobación 
del Convenio dependía que Francia y España quedaran sin rom 
pañera para cruzar el Atlántico, con las repercusiones nacionales c 
internacionales que eso traería consigo. 

Hoy sabemos que Juárez no habría logrado ese propósito ni .mu 
bajo el supuesto de la aprobación del Tratado, y no lo habría con 
seguido porque para esa fecha. 22 de noviembre, ya se había sux- 
ciito % iatificado la Convención de Londres. Los acontecimientos 
progresaban en una proporción infinitamente superior que la de 
los medios de comunicarlos, \ de aquí que, a) terminar noviembre, 
no se conocieran en México los sucesos europeos de fines de octu 
bre. Pero esta circunstancia no amengua la perspicacia del intento, 
que no paró en el rechazo del Tratado por parte del Congreso, ya 
que al siguiente día volvio a la carga Zamacona, apelando a la 
cordura de los diputados en aquella “crisis suprema de nuestra na¬ 
cionalidad \ de nuestra revolución progresista”. En c! Congreso 
mismo insistió eUministro en el punto, largamente sostenido por 
Juárez, de que entre las naciones extranjeras había unas que ame¬ 
nazaban la nacionalidad y la revolución, “y otras interesadas en 
frustra¡ esa tendencia hostil, como Inglaterra y los Estados Lui¬ 
dos . Hacer de los Estados Unidos un defensor de la nacionali¬ 
dad mexicana era algo que sólo podía caber en la cabeza de Juá- 
iez, pero en fin, colocados dentro de su lógica, era preciso llegar a 
la conclusión de que, una vez aprobado el tratado Wyke-Zamacona, 
Inglaterra se convertía en aliada virtual. En cambio, “al salir los 
diputados de la sesión del viernes reclamaba Zamacona—. la Re- 

l'iililíta \ su revolución se han quedado sin un amigo en el ex- 
terior’\ #T . 

' N.» obstante el voto definitivo del Congreso sobre esta cuestión, con- 
' !'" ;l rl Ministro, el Ejecutivo cree que debe hacerse oír una vez más. 

% l1 ' 1 1 '' s; '*- f ' ' ¡odadano goza del derecho de hacer ¡legar su voz hasta la 
repirM-ntacion nacional, ¿por qué no ha de sonar, en esta crisis suprema. 
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la voz del Gobierno, que tiene más que nadie la ciencia de los hccin' , 
Huí- está viendo próximo e inevitable un conflicto en que zozobrarán 
lodos Es intereses sítales de la nación? ¿Por qué no ha de venii i¡ Eje 
culivo no en uso de sus facultades constitucionales, sino en nombre del 
i mmuo peligro que la Reforma y la nacionalidad están corriendo:. 


|u;ínv tenía aqui toda la razón del mundo, pero los señores di 
I nudos no quisieron oírla. Prefirieron echar mano de nn.i solución 
al unía, v a las volandas derogaron el decreto del 17 de julio, en 
■ ;i a tales alturas bastara eso para calmar a los ingleses. En rea* 
li lao se había perdido ya la oportunidad, sobre todo porque Mi 
Uvke, furioso porque le rechazaron d convenio, declaró que un 
i • aceptaría ya aunque lo aprobara el Congreso, decidido a pie 
rutar su ultimátum, ca cosa que hizo el 24. Aquí no se conformaba 
i las ventajas consignadas en su arreglo con Zamacona; abo 
i i exigía que los comisionados ingleses atendieran, en las aduanas, 
n<> sólo las reclamaciones de sus compatriotas sino, además, las 
d< ¡as potencias “que tienen convenciones con México”. Los comi 
ruados, por si lo anterior fuera poco, tendrían facultades para 
reducir a la mitad, o en proporción menor, “según lo crean com e 
ni< ate, ios derechos que ahora se cobran, conforme al arancel que 
;e"/" El ultimátum de Mr. YVyke significaba la sumisión incoo 
dieional, con facultades legislativas incluso. En Veracruz. tus s» 
ñores comisionados de Inglaterra podrían aplicar o no aplicar, 
m -jorar o empeorar las leves nacionales, a su arbitrio. Nada mi¬ 
nos que eso. 


El 25 de noviembre, al enviar al Congreso una traducción de i 
ultimátum, Zamacona llamaba la atención sobre “la inmensa di> 
lauda” que mediaba entre las antiguas > las actuales pretensiones 
inglesas, anunciando al mismo tiempo la decisión de Juárez para 
dejar, “en manos de la representación nacional, la clave de la cues¬ 
tión diplomática . 7 ‘ Zamacona daba por cierto que el nuevo lla¬ 
mamiento del ejecutivo se estrellaría, corno los anteriores, ante !,i 
tosudez del Congreso, pero ello no obstante se presentaba en el re¬ 
cinto parlamentario para exponerse “a un revés honroso”, por 







una derrota “de Ja pn,dónela y del vallad.-,r, patío, 
ir-.iun : 1 


I... 'L‘"h! * \ü d “°* q,,e d ku “ «odoorf lodo™*» i, 

*72 “7 • ? 7“ fri4 d gabine " «“ 

la ,„dcpc„ d c„0,a do Toco, p ara . Nll „„ Míxico . 0alí| ,.,_ 

n a... Tanateen entonces se incensó a los oradores que impugnaron | a 

..loa salvadora, y . q.A™ ». ,„ aldij „ ¿ £ |u ’J 

Ilaciones del 47 y 4fí*V* 

■r 

Había fracasado el gran golpe, y sólo quedaba a Juárez arróstral¬ 
as consecuencias. Por lo pronto tema ya lo que deseaba: la guerra 
ron España, una contienda preñada de esperanzas. El 8 de díciem- 

bre S? n e ! f on dcadcro de Antón Lizardo, se avistaron las naves es¬ 
pañolas del almirante Gutiérrez de Ramaleaba,, y a borlo una fuer¬ 
za de seis mil hombres, que mandaba el general Gasset y Mercader. 

legaban anticipadamente, por obra de aquel gmeioso vuelco que 
dona Isabel II introdujo en las circunstancias, y en cuya virtud 
meo España su papel de poco grata invitada por el de anfitriona. 
Ella invito y llego primero. El general Serrano, capitán general de 

ba > rcc ; bl ° l T instm cciones que Calderón Collantes anunció al 
gobK-rno francés desde septiembre, y preparó en La Habana la 
expedición sobre Vcracruz. El 28 de noviembre dirigió a Gutiérrez 
Ruvalcaba las instrucciones para la campaña, sin que para en- 
onces hubiera recibido noticia alguna de la Convención suscrita 

™ T I? , Cl 31 d ‘; ° Ctubre ‘ 73 La noticia del pacto londinense lle¬ 
go a La Habana a fines de ese mes, casi al partir la flota, a Serrano 

• se concreto a modificar el pliego de las instrucciones en el sentido 

/ ' <,LK ’ ,l * ‘ncontiar.se Ruvalcaba con los comandantes ingleses v 

ranceses del Golfo de México, les invitara a participar enVope- 

1 ‘ i< l(J " sobrc eI Puert0 7 la fortaleza de Ulna, advirtiéndole asimis- 
' lln ,| " r . , Sa operación correría por su exclusiva cuenta en el caso 

I <; <H"; ingleses > franceses rehusaran participar en ella, como ocu- 

I I Jo : M'etivameiite.' J 

i)t ‘ ,a haht l ln ¿“Mica, nave capitana andada en Antón Ei- 
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m,n ' Gutiérrez de Ruvalcaba envió su ultimátum al gobema- 
l 'i ile Vcracruz, exigiendo la entrega del puerto y la fortaleza 

. . prenda pretoria”, para sí y en garantía de las reclamaciones 

‘I 1 "'. <-«ntra el gobierno mexicano, tuvieran que hacer valer los de 
1 rancia y Gran Bretaña. 75 

España abría el fuego, simbólicamente, esa mañana del 14 de di- 
,:i( ml - irt ‘- Simbólicamente porque De la Llave, el gobernador, obe- 
’üi nte a instrucciones recibidas desde octubre, entregó la plaza ai 


siguiente día, sin combatir. 76 

r TU 

1 n México, mientras tanto, Juárez publicaba dos importantes 
documentos: el primero, un decreto que fijaba, en cincuenta y dos 
iníI hombres, el contingente de los Estados para afrontar la grave 


1 "'Ciencia; 77 y el segundo, una Proclama a la nación: 


Vi. 

A quiepes nos provocan> haremos la guerra sobre la base de la más 
e.stiK’ta observancia de los usos y leyes establecidos en beneficio de le 
humanidad- Al enemigo indefenso, al que hemos concedido hospitali¬ 
dad generosa, le permitiremos vivir tranquilo y seguro bajo la protCC* 
cion de nuestras leyes. Así. rechazaremos las calumnias de nuestros ene- 

nt \*> u3 > Y probai cirios que somos dignos de Ja libertad e independencia 
que heredamos de nuestros padres”. 
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Capítulo Tercero 


E L C O N V 1 D A D O 


DE PIE D R A 


“Los mexicanos no pecan por exceso 
de escrúpulos, y nuestra misión actual 
no consiste en mejorar su moralidad”. 

Too mes a Pickett; 17 de mayo, 1851 








1, Los Estados Desunidos de A m f k i o a 


Sorprende la relación entre las cosas y el tiempo, tan estn-cha 
111 ir cuando cede la dependencia, y la ruptura se produce, asom.m 
las extrañas dolencias de instituciones que paulatinamnin cortan 
u nexos con la vida, hasta enquistarse, como todo lo tempoial 
inie rompe su relación de vida con el tiempo. Así la esclavina! 

“llaga hedionda del mundo antiguo" la llamó Duruy . que 
l micionó en correspondencia con un mundo afín, hasta que el si- 
tdo XVII1 con sus “derechos humanos fundamenta les”, y el XIX 
.•on sus prácticas constitucionales, la redujeron a un mero anacro¬ 
nismo. En el siglo XIX la gente se resiste ya a llamarla por su 
nombre. Se le dice “peonaje” en México, y en los Estados Unidos, 
ion justificados escrúpulos, los propietarios de esclavos la llaman 
“peculiar institución", aunque de peculiar tuviera sólo el nombre, 
un puro eufemismo para señalar algo muerto y descompuesto, re¬ 
pulsivo a las ideas del tiempo. John T. Pickett preguntaba a Jcf- 
ferson Davis: 

“¿No habrá manera de neutralizar la hostilidad que en el mundo exis¬ 
te hacia nuestra institución de servidumbre doméstica? Resulta inútil 
el intento de corregir los graneles prejuicios que a su respecto prevale¬ 
cen. La sola palabra ‘esclavitud’, basta para que se la condene entre 
las naciones. ¿Ño se podría crear un concepto más apropiado para in¬ 
dicar eso mismo?” 1 

Pickett abogaba por la política de los “nombres más apropia¬ 
dos”, con la que se han justificado en el mundo las mayores atro¬ 
cidades. Eso quería para la esclavitud: que continuara viva bajo 
nombre supuesto, como todos los proscritos. 


m 




En los Estados Unidos de Amé rica el comercio de esclavos ■ 
encontraba prohibido desde 1807. pero medio mís^Jo más larde, en 
l‘15d, los r« presentantes de los Estados algodoneros, reunidos en 
Vicksburg, adoptaban la resolución de rechazar toda ley, local o 
federal, que tuviera como fin la prohibición del lucrativo cuinn 
ció. Increíble porfía, siete años después de que Harrict Brecha 
Stowe publicara La Cabaña del Tío Tom, el más patético alega¬ 
to contra la esclavitud de los negros. Si el tiempo pudiera o supu¬ 
ra escribir, el tiempo habría escrito La Cabaña del Tío Tom. Con¬ 
tra el tiempo, nada podían los grandes señores del algodón. En 
su Mississippj tenían el ejemplo, que arrastraba pequeños peces 
vivos y viejos troncos muertos. 

Sin embargo, a pesar ele su resentimiento, los granjeros pare¬ 
cían satisfechos con las garantías que, veinticinco años antes, es¬ 
tableciera en su favor la Transacción de Missouri, una de las obras 
maestras del famoso Ilenry Cllay. La de Missouri vino a ser una 
transacción auténtica, o sea un producto de exigencias momen¬ 
táneas, carente de viabilidad a largo plazo. Atacaba problemas 
de superficie, y dejaba el fondo intacto. Cuando el Congreso de 
los Estados Unidos aprobó la iniciativa de Clay, en 1820, Missouri 
quedó dentro de los límites de la esclavitud, pero al mismo tiempo 
resolvió que la “peculiar institución" no se extendería al oeste de 
Mississippi, ni al norte de la intersección de este río con los trein¬ 
ta y seis grados y treinta minutos de latitud. 

Es seguro que el “Missouri Compromise” hubiera sido viable al¬ 
gunos anos más. si en 1845 no se hubiera consumado la anexión 
de Texas a los Estados Unidos, No se discute más el hecho de¬ 
que, en punto a la cuestión sccesional, la anexión de Texas signi¬ 
ficó el principio del fin. Su conquista —el fruto dorado de la 
Era de Jackson envalentonó a los hombres del Sur, cuya había 
sido la obra en lo fundamental, y confirmó de paso su derecho a 
la expansión sobre los territorios aledaños. ¡Si el incidente de 
Texas no hubiera confirmado cuán fácil presa era el pueblo ve¬ 
cino! Ahora los prudentes norteños afrontaban una serie de ries¬ 
gos, entre otros la extensión de la esclavitud más allá de sus pre- 
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i'ivioncs, destrozando la balanza del poder entre el Norte y el Si ti 
I <>davía sus estadistas lograron del Congreso la aprobación de una 
Iim !;niva: el “Wilmot Proviso”, que declaraba territorios libres de 
la esclavitud los que en el futuro se adquirieran de México. Si I exas 
ie encontraba ya sin remedio en el mapa negro, resultaba por lo 
menos prudente tomar medidas respecto del futuro, pues de exten¬ 
derse ki esclavitud hasta California, no solo acabaría en letra rouer- 
i i la Transacción de Missouri sino que ademas, y esto era l<> m.e 
grave, quedaría desplazado al Sur el centro del poder. 

V otra vez Henry Clay. Ahora su elocuencia impuso en el Can 
reso un nuevo convenio: la “Transacción de 1850", obra m íe, 
na que dividió el problema en tres partes, dejando una en htvm 
del Norte, otra en beneficio det Sur, y equidistante la creerá. A 
so equivalía admitir a California como Estado libre de la Unión 
— concesión al Norte - mientras que al Sur se le daba una basi 
legal para que los esclavos fugitivos pudieran ser devueltos a sus 
iueños. La Transacción concluía con un “status especial para 
Nuevo México y Utah, que en su condición de territorios queda¬ 
ban sin legislación en pro o en contra de la esclavitud. 2 

Desesperadamente se quería conservar la Unión, La I ransac- 
rión de 1850 pretendía un equilibrio imposible entre ofensas y 
privilegios. John C. Calhoun, el estadista del esclavismo, aseguró 
en el Congreso que los lazos de la l nión se rompían uno por uno, 
mientras Daniel Webster, uno tic los más ilustres oradores parla 
* mentarlos de los Estados Unidos, apoyaba la nueva transacción de 
Clay. Cna verdadera'-componenda, sobre la base de dar y quita i 
algo a cada uno de los intereses en conflicto, dejando vivos, en el 
fondo, los elementos de discordia: la nueva Ley tic ios Esclavos 
Fugitivos, consecuencia de la Transacción, vino a caer en el ambien¬ 
te caldeado como una granada sin espoleta. 

La “Ley de los Esclavos Fugitivos” se apoyaba en una serie de 
supuestos falsos, y sobre todo en el de considerar que los norte¬ 
ños pudieran apresar esclavos fugitivos para devolverlos a sus due¬ 
ñas. En el Norte se produjo un movimiento popular contrario a 
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la observancia de la ley. Nació el llamado “ferrocarril .sublcn.i 
neo”, organización que perseguía no sólo impedir las evoluciones 
.sino facilitar las nuevas fugas. Hacia 1850, el año de la Transar 


cuín, vivían cu el Norte cerca de veinte mil esclavos fugitivos, una 
valiosa mercancía cuya entrega podía exigirse ahora con base en 
una norma federal, ’i se produjeron los primeros motines graves 
entre los que pensaban que la ley era tocio el derecho, y los que 
veían en el derecho algo más noble, por encima de la ley. Eran 
ios días en que Harriet Beecher Stowe preparaba La Cabaña dd 
Tío Tom. 

Bajo la bandera de la “tierra libre' se había formado en 1848 
un partido —el “Frce Soii Party”—, que agrupó a cuantos con¬ 
sideraban la “peculiar institución" incompatible con las ideas po¬ 
líticas y económicas de la época. Pero la voz del Destino Mani¬ 
fiesto, ahora con el apoyo de los triunfos militares en la guerra 
con México, ahogó pronto aquel espíritu, que sólo resucitó cuan¬ 
do las amenazadoras consecuencias de la victoria se dejaron ver. 
Si la anexión de Texas había modificado ya la balanza de! poder, 
ahora que la victoria final sobre México dejaba nuevos y extensos 
territorios inermes, el contraataque del Norte no podía detenerse 
más. Si el esclavismo había llegado a convertirse en un movi¬ 
miento político, organizado bajo la forma dd Partido Demócrata, 
era natural que sus opositores, los abolicionistas, adoptaran un ca¬ 
mino semejante. En otras palabras: que si los esclavistas se habían 
agrupado políticamente en el Partido Demócrata, para la defen¬ 
sa de sus intereses económicos, los abolicionistas, con la mira puesta 
en el triunfo político, no vacilaron en echar mano de. una buena 
bandera a su alcance: la bandera moral del antiesclavismo. El 
nacimiento tlel Partido Republicano, en 1854, fue la respuesta de 
aquella extraña mezcla de industriales, granjeros y pastores pro¬ 
testantes que encontraban en el abolicionismo su denominador co¬ 
mún, Ya se cortaban los últimos lazos de la Unión, y faltaba sólo 
un paso para que el destino de los blancos quedara bajo el signo 
de la disputa negra. 

■ ■ 

Muchos, entre los fundadores del Partido Republicano, se ha- 
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l'i.in contado entre los idealistas que en 1848 formaron el grupo 
1 le Ur “tierra libre”, y otros más se distinguieron por su actitud de 

usura frente a la guerra con México, pero en sos cálculos no 
entraba forzar la querella del esclavismo hasta el extremo de la 
guerra'; Se proponían adoptar una serie de metí idas, legales v 
políticas sobre todo, para contener la creciente amenaza del Sur 
pero la guerra misma, como solución, no entraba en sus e.ílen 
los. Aun la secesión de Carolina del Sur y de Virginia no bastó 
para forzar su decisión pacifista, que los tlel Sur hicieron i ¡nal 
mente imposible cuando, con su gallardía de aristón atas nejo 
cañonearon el Fuerte Sumter y cerraron a Lincoln toda ilida 
honorable. Sólo entonces aceptaron la guerra los hombn s del Nm 
te, que marcharon cantando el John Brown's Body , en ivnr dn 
del alucinado asaltante del arsenal militar de los Estados I luido, 
en Uarpers Ferry, el 18 de octubre de 1859. John Brown se pm 
ponía armar y libertar a los negras, diciéndose llamado poi Din-.. 
Si para el Sur fue Brown sólo un bandido, al que apresaron allí 
mismo, en Harpers Ferry, y ahorcaron cuatro días después, ¡jara 
el Norte fue un mártir de la lucha contra la esclavitud. En el 
fondo de los acontecimientos se formaban dos naciones, con mis 
propios héroes enemigos. 

Ciertamente en 1859 corrió la sangre por cuenta de la querella 
esclavista, pero 1860, con su elección presidencial en puerta, anun¬ 
ciaba la catástrofe. El año se inició mal, con la violenta contro¬ 
versia en torno al Iratado McLane-Ocampo, convertido, por obra 
y gracia de la pugna doméstica, en un problema secesional. Des¬ 
de el 4 de enero, el Presidente Rucharían había enviado al Se¬ 
nado el Tratado y la Convención McLane-Ocampo, y un mes 
después no había quien se atreviera a apostar un peso en favor de 
su aprobación. Finalmente, el 31 de mayo, después de un vio¬ 
lento debate de cuatro horas, los famosos Convenios fueron re¬ 
chazados por una mayoría de veintisiete votos —entre republi¬ 
canos y demócratas disidentes—, contra dieciocho favorables, io¬ 
dos ellos demócratas. 3 

La votación que en el Senado arrojó la discusión del Tratado 







McLane-Ocampo registraba, con precisión admirable, d clima po 
i ¡tico \ !a inminente tormenta, 1 ríos días antes, ei 23 de nhnl 
los delegados demócratas se habían reunido en Charlcston —la 
ciudad esclavista por excelencia, cuna de Calhoun y Poinsett:, cutir 
oíros próceros—, con el objeto de celebrar allí su Convención pre¬ 
paratoria de la campaña presidencial. Hasta Charlcston llevaron 
mis diferencias el moderado Stcphen F. Douglas y el radical Jcf» 
fresón Davis. Se trataba de algo mucho más serio que una sim¬ 
ple disputa política entre grupos, ya que si Douglas lograba que 
su tónica moderada preponderara, el partido Demócrata podría 
ser, como hasta entonces, un Partido nacional. Pero si ganaba 
Davis en cambio, con su criterio radical en tomo ai escabroso pro¬ 
blema, el Partido se convertiría en Partido del Sur exclusivanien- 
te, ligado al destino de la “peculiar institución'*. 1 Por una mayo¬ 
ría de treinta votos se impusieron entonces los moderados, y los 
extremistas se retiraron violentamente de la Convención," Poco 
después, la nueva reunión demócrata en Baltimore vino a disipar 
las esperanzas de un entendimiento. Aquí, al profundizar la esci¬ 
sión. surgieron los dos candidatos demócratas a la Presidencia de 
los Estados Unidos para el período de 1861 a 1865; el mismo 
Stephen F, Douglas por los moderados, y John C. Breckinridge 
por los radicales. 

En Chicago, mientras tanto, se reunía la Convención republi¬ 
cana el 16 de mayo. Inicialmente era YVilHam H. Scward el más 
viable, y las primeras votaciones se inclinaron en su favor. Pero 
finalmente vino la sorpresa. Scward, Chase y demás precandida¬ 
tos se sometieron al triunfador inesperado, indiscutible. De la Con¬ 
vención de Chicago salió Abraham Lincoln como candidato único 
del Partido Republicano a la Presidencia de los Estados Unidos. 

independientemente de las Convenciones de Baltimore y de 
( Jiarleston surgió aún otro candidato —el ex-senador John Bell— 
postulado por algunos Estados influyentes, como Virginia, Ken- 
tuckv y Ferinessee. La candidatura de Bell restó más fuerza toda¬ 
vía al Partido Demócrata, ya que de no haber sido por su inter¬ 
vención en la justa, los Estados postulantes, cuyo pueblo se encon¬ 


as 


traba asimilado ai espina) y los intereses del Sur, habrían favo* 
mi (do ron su voto a Douglas o a Breckinridge. El 6 de noviem¬ 
bre de 1860 se consumó la gran elección, en nn clima febril, y 
pin o después se conoció el resultado largamente temido: Lincoln 
•lamo 180 votos electorales 1 1.866,453 votos populares) : Dougla* 
1 ’ Mitos electorales (1.375,157 votos populares) ; John (i. lim l-.in 
ridge 72 votos electorales (845,763 votos populares), \ HHI ¡o v<> 
i" electorales (589,581 votos populares)," 

Con el apoyo del 40% de los votos populares, el primer “black 
m- publican 1 " llegaba a la Presidencia de los Estados Unidos dr 
V lí rica. Milagros de la democracia, donde el más impopnl.n 
<le los candidatos puede asegurar el triunfo, con la sola condición 
• I que los populares sean dos por lo menos, y entre ellos se repat 
t.m los votos de la mayoría. 

Foco antes, en un discurso en Nueva York. Lincoln llamó “ai-u 
mentó de salteadores de caminos” a la amenaza suriana de sepa¬ 
rarse de la Unión, en el caso de que un republicano llegara a la 
Presidencia. Pero el argumento, de salteadores o no, se encontraba 
va t n la fuerza de los acontecimientos, y con tal apremio que muy 
poco después de la elección, el 20 de diciembre, se produjo la sece¬ 
sión de Carolina del Sur, aduciendo como fundamento el que un 
enemigo de la esclavitud fuera Presidente electo. Mississippi, 
un Estado demográficamente negro, siguió inmediatamente a Ca¬ 
rolina. Vinieron luego Virginia el 18 de abril, en mayo Carolina 
de! Norte, Kentucky, Tennessee y Arkansas, Estados donde “el 
pueblo había decidido seguir el ejemplo de Virginia”. 7 Pronto 
fueron once Estados, cuyos representantes, reunidos en Montgo- 
mery el 4 de febrero de 1861, sancionaron por aclamación el na¬ 
cimiento de un nuevo país: los Estados Confederados de America. 
En Montgomery se votó también la nueva Constitución, y se apro¬ 
bó la nueva bandera. Allí también se eligió Presidente a Jeffer- 
son Davis. 

Mientras hacían eso los Estados del Sur, en Washington la ad¬ 
ministración Buchanan boqueaba y moría de muerte natural. Si 
es normal que un Presidente no pase de figura decorativa durante 
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k* meses últimos de su gestión, puede juzgarse cuál sería la situa¬ 
ción de Buchanan en los días previos al 4 de marzo de 1861, en 
que hizo entrega del poder. Esclavista y sudista por convicción, 
había carecido de fuerza para ganar la simpatía franca del Sur. 
en tanto que los republicanos, como era natural, le hacían objeto 
de nada piadosos comentarios. Los representantes del Norte en el 
Congreso, hacia diciembre de 1860, pensaban que si los aconteci¬ 
mientos se desencadenaban finalmente en la forma esperada, se 
justificaría la necesidad de colgarlo, 8 en tanto que los prohombres 
dd Sur desconfiaban de él, y en aquellos días se veía a sus agen¬ 
tes rondar por las inmediaciones de su casa, a modo de que no 
olvidara que le tenían en su poder. 0 Pero ios temores surianos eran 
infundados. Hubbard. un amigo de Lincoln, tenía razón cuando 
suponía que Buchanan se encontraba absolutamente de acuerdo 
con el Sur en punto al problema sccesional. “Se me ha dicho por 
personas de gran distinción, y por alguien que ha regresado recien¬ 
temente de Washington — escribió a Lincoln- que Mr. Buchanan 

se , com P roincti do no sólo a no oponerse a la secesión de cual- 
quicr Estado suriano, sino a prestarle apoyo inclusive. Este es un 
lucho indiscutible a los ojos de los Estados algodoneros, y de aquí 
P r * sa P or consumar la secesión inmediatamente”* 10 

Al finalizar 1860, la situación de Buchanan resultaba desespe¬ 
rada. Sin prestigio ni poder en lo político, con un “black repú¬ 
blica^' en calidad de sucesor, y sobre todo, encima, con el pro- 
olema de la secesión de Carolina del Sur. El día último del año 
hizo de tripas corazón y se dirigió al Congreso, para leer su cuar- 
(o y último Mensaje anual. No se resolvió a defender abiertamente 
al Estado rebelde, pero tampoco so atrevió a proponer medidas 
m su contra. En plena acrobacia constitucional, indinado a la 
causa que compartía su corazón, aseguró que ningún Estado te¬ 
nía el derecho de separarse de la Unión, pero agregó también que 
d Gobicrno federal carecía de facultades para mantener a un Es¬ 
tado dentro de la Unión. 11 Gracioso galimatías que Mr. Seward 
glosó poco después, agudamente: “Es deber del Presidente hacer 
cumplir las leyes, a menos de que alguien se oponga, Y es claro 


que ningún Estado tiene el derecho de separarse de la Unión, a 
menos de que así lo decida". 1 " 


Bajo la tormenta que se cernía sobre la capital federal y el país 
mero, Buchanan entregó el poder y se fue a su casa, a escribí i 
la defensa de su administración. Entonces pronunció Lincoln m 
Mensaje inaugural, en el plano del gran lógico y gran orador qu< 
era. Su palabra quiso ser aceite sobre las aguas broncas, y quedó 
en voz de solitario. Quiso ser un gran político cuando la políiii 
se encontraba atropellada por la fuerza, e hizo un llamado .i la 
concordia cuando el odio cerraba el horizonte, y la discordia co¬ 
rría por el viento. Hizo cuánto pudo, cuanto sabía que era inútil 

hacer. Y dejó finalmente la responsabilidad de la paz bajo la .. 

ta de ios hombres del Sur. Todas las guerras de la historia han 
pendido de un hilo, que alguien ha cortado bajo su responsahili 
dad. Si allí la guerra pendía de un hilo, los hombres del Sur ten¬ 
drían que cortarlo. Y lo cortaron. El hilo se llamaba Fort Sun un 
en la Bahía de Gharleston. 


En el mes de diciembre anterior, Buchanan había llegado a un 
acuerdo con los representantes de Carolina del Sur en el Congreso, 
acuerdo absurdo, producto, a la vez, de su conflicto personal ideo¬ 
lógico y de la prisa que llevaba m salir de sus responsabilidades, 
El convenio se reducía, en suma, a su promesa de no avituallar 
los tuertes de la Bahía de Gharleston, en tanto que las fuerzas del 
Sur se abstuvieran de atacarlos. En otras palabras, que las guai 
iliciones tendrían que rendirse o morir de hambre,’ 3 sin quedarle- 
otra alternativa. El acuerdo era tan idiota que el pobre Buchanan. 
bajo la presión nordísta. tuvo que dar marcha atrás, y al tur-, i 
guíente mandó provisiones de boca al Fuerte Sumter, cuya miic-.i 
frustraron los soldados de Carolina del Sur. Aquí estaba el w i asU9 
belli” de bulto, pero Buchanan pasó por alto el atentado, \ .<■ 

sometió urut vez más: va le importaba sólo que llegara el I de 


marzo, nada más. 

Lincoln, aunque en principio opuesto a la idea de la guerra, no 
podía transigir con una situación así. Buscó todavía una solución 
política, y el 8 de abril se dirigió al gobernador Pickens, de < '.no 






lina, adviniéndole que proporcionaría provisiones de boca a la 
guarnición del Fuerte Sumter, pero que se abstendría de envía i 
refuerzos de hombres o materiales de guerra. La medida no podía 
M'j más conciliadora, pero el Sur no estaba ya ¡jara talos refina¬ 
mientos. En respuesta a la nota de Lincoln, el gobierno de Monl- 
gomery ordenó al general Beauregard (¡ue al frente de siete mil 
soldados confederados, acantonados en Charleston, reclamara la 
rendición del Fuerte, que se consumó al siguiente día. El 15 de 
abril, Lincoln llamó a filas a 75,000 hombres, y proclamó el estado 
de guerra entre los Estallos Unidos y los llamados "Estados Con¬ 
federados de América”. 11 Rechazaba, por supuesto, el derecho a la 
secesión. Si las leyes de la federación no se cumplían espontánea¬ 
mente, él acudiría a la fuerza para hacerlas observar. Lincoln, el 
gran político, no había podido evitar la guerra, pero lograba por lo 
menos el otro de sus fines: con .su ataque sobre el Fuerte Sumter, 
el Sur cargaba con la responsabilidad moral de la gran contienda. 

En el momento de estallar la guerra, el Norte y el Sur eran en 
realidad dos países diferentes. Desde el punto de vísta territorial 
ocupaban áreas semejantes, pero el índice demográfico, en cam¬ 
bio. nada bueno auguraba a la causa del Sur. con sus nueve mi¬ 
llones de habitantes - -casi cuatro de Jos cuales eran negros- , 
frente a los veintidós millones de norteños. El Sur tenía sus venta¬ 
jas. por supuesto, pero todas insuficientes: una mejor agricultura, 
un espíritu bélico más vivo, y sobre todo, ésta sí mayúscula, la de 
poder hacer la guerra defensiva. 11 El Norte, para vencer, tenía 
que llevar sobre el .Sur una verdadera guerra de conquista. El 
Sur, para vencer, no tenía que derrotar y conquistar al Norte: 
sólo conservar sus posiciones, hasta convencer al enemigo de que la 
única salida honorable sería el reconocimiento de la secesión. 


Posiblemente fueron las ventajas que envalentonaron a los es¬ 
tadistas surianos. Descuidaron cuánto significaba el creciente po¬ 
derío industrial del Norte. Pasaron por alto que allá podían fa- 
bricai sus propios pertrechos militares, en tanto que ellos tendrían 
que adquirirlos en el extranjero. Olvidaron que una sola ciudad 
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del Norte, la de Lowell, Massachussetts, industrializaba más fibi.« 
de algodón que la industria textil del Sur en su conjunto, que be 
ncficiaba apenas un tres por ciento de su cosecha.“ No prestaron 
atención al hecho de que la población de otra ciudad norteña 
— Nueva York — se acercaba entonces al millón de habitantes, y 
que la Unión producía hierro, textiles, calzado, implementos de 
labranza, y empacaba productos alimenticios, y construía naves eo 
mcrcialcs y de guerra. Que el Norte contaba con las tres cuar¬ 
tas partes del kilometraje total ele líneas férreas construidas en el 
país hasta 1860, y que el índice de analfabetismo suriano hasta 
un 15% de la población- contrastaba con el medio por ciento tle 
regiones como Massachussetts. Pero sobre todo la gran disparidad 
industrial, Al principiar la guerra, sólo el Estado de Nueva York 
producía el doble en productos manufacturados - y Pennsylvania 
casi d doble — que el total de los Estados Confederados. El Nor¬ 
te producía, sobre el Sur, en relación de doce a uno. 17 

Sólo que el primer hecho de guerra distó de confirmar la pn- 
visión de los datos estadísticos. Bajo la presión tle la opinión pú 
bJica, y sin suficiente instrucción militar, treinta mil hombría del 
Norte, al mando del general McDowell, cruzaron el Potomac <-n 
marcha sobre Richmond, la nueva capital confederada. A trein¬ 
ta y cinco millas al sur-oeste de Washington, en un punto llamad»» 
Manassas Junction, el general Beauregard, conquistador del 1 un 
te Sumter, acampaba veintidós mil hombres, mientras muy cerca, 
en el valle Shenandoah, el general confederado Johnston tenía 
nueve mil más. El 21 de julio se consumó el gran encuentro, sol»» 
d riachuelo llamado Bull Run, Primero se peleó bien y tenazmt no 


por ambas partes, pero cuando inesperadamente irrumpieron en d 
campo los nueve mil hombres de Johnston, los reclutas del N<n ir 
se entregaron a la fuga. Vergonzosamente abandonaron anuas \ 
material de guerra, y corrieron en busca del refugio del Potomac. 
Jefferson Davis, personalmente, estuvo presento en la última tase 
de la batalla. El Secretario de Estado confederado informaba ese 








toda la artillería, provisiones de boca y municiónesele! ejército dt 
McDowell se encontraban en manos confederadas. 19 

I.a ríip ital de los Estados Unidos, aterrorizada, contempló 
rante dos días el regreso de los fugitivos, y el Gobierno llegó in¬ 
cluso a pensar en evacuar la ciudad. Pero los vencedme.'' im su¬ 
pieron capitalizar la victoria, y Washington se salvó. Engolosina 
dos, se dedicaron a escribir el nombre de Bull Run en la historia. 
\ada más. Como tantos otros vencedores, antes y después. 


2 . E l I N K F A R I. 1 S K Ñ Ü R J O H N 1 . ! C K h I ! 


I Tna nueva nación se originaba en la Gonvt nción dt Mont 
gomerv un mes antes de que Abraham Lincoln, en Washington, 
ocupara la Presidencia de los Estados Unidos. El 9 de fcbreio se 
nombró Presidente del gobierno provisional de los Estados Con¬ 
federados al famoso Jefferson Davis, y en su discurso inaugural, 
entre otras muchas cosas interesantes, dijo: 


"t temos logrado nuestra actual situación política cu forma que en 
la historia de las naciones carece de precedentes, proporcionando un 
ejemplo vivo de la idea americana de que Sos gobiernos se fundan en 
el consentimiento de los gobernados, y que en el pueblo radica la po¬ 
testad de modificarlos o suprimirlos, a discreción, cuando esos gobiernos 
llegan a ser contrarios a los fines para los que se constituyeron.. . - Los 
Estados soberanos, aquí representados, han procedido a fonnai esta Con¬ 
federación, y es un abuso de lenguaje hablar de una revolución para 
señalar un acto de esta naturaleza. Cierto que forman una nueva alian¬ 
za. pero el gobierno se conserva dentro de cada Estado .. • ha cambia¬ 
do el intermediario mediante el cual mantenían relaciones con las na¬ 
ciones extranjeras, sin que por ello deban interrumpirse necesariamente 
dichas relaciones.. . Ansiosos de cultivar la paz y el comercio con todos 
¡ns pueblos, podremos al merios, si no evitar la guerra, sí conliar que 
|-, |„.unidad nos releve de la responsabilidad de habernos comprome¬ 
tido . n . lia innecesariamente”. 19 


Además del deseo de evadir la responsabilidad de la guerra, 
paralelo, pm in demás, al de su ahora colega el Presidente de los 


Estados Unidos, resalta en el discurso de Jefferson Davis el pro¬ 
pósito de apresurar el reconocimiento por parte de las naciones 
extranjeras. Aquí se orientaba la política confederada a < os ines 
primordiales.! el reconocimiento de Inglaterra y Francia en pri¬ 
mer lugar, y luego el aseguramiento de una alianza con e g° ier “ 
no mexicano. Sólo en el caso de fracasar este último proyeem, 
que implicaba el reconocimiento del nuevo Gobierno por pai te 
de México, los políticos esclavistas reducían sus pretensiones a 
mantenimiento de su neutralidad frente a la contienda. 

El 16 de marzo, apenas organizado el Gobierno, el Scnvimi" 
de Estado instruyó a William L. Yanccy, Pieru Rosi v A- * u L 
Mann para que, en su calidad de enviados especiales cid ira- 
dente, desempeñaran en Europa una misión a la que se ai nimia.i 

los siguientes objetivos: 

a) Informar a aquellos gobiernos -al de Inglaterra princi|>al>t»->. 
te _ que los Estados Confederados habían asumido los poderes an«- 
nórmente delegados en el Gobierno Federal, para el ^ dr 
específicos, bajo el pacto conocido como Constitución dt os 

Unidos de América. 

b) Comunicar la formación de un Gobierno independiente, cabal en 
cuanto a sus funciones, y dotado de los atributos necesarios para ocu- 
par un lugar entre las naciones de la tierra' y 

c) Reclamar el reconocimiento de la independencia que se de.be . 
todo pueblo capaz de gobernarse pm si mismo, y dotado con la unza 
necesaria para hacerse respetar, negociando finalmente tratados de Alm¬ 
ud. Comercio y Navegación con dichos países, al obtenerse el recono¬ 
cimiento oficial. 2 ** 

Dos meses más tarde -México resultaba algo menos impon 

• {ante _ el mismo Robcrt Toombs instruía a John 1. Pickctt como 

“Agente del gobierno de los Estados Confederados de America 
cerca del gobierno de México”, asignándole, como objeto central 
de su misión, concertar la deseada alianza ofensiva y defensiva con 
la vecina República, alianza que a su juicio favorecían razones c < 
toda índole. Al tanto de las precarias relaciones de México con 
t os gobiernos de Inglaterra, Francia y España, que apan jaban a 

n r i 





nada vaga amenaza de un conflicto armado, Jefferson Davis bus¬ 
caba capitalizar la tirante situación, concillándola con los anti¬ 
guos objetivos de Juárez, patentes en el curso de la lucha por la 
ratificación del Tratado y la Convención McLane-()campoEn 
el subsuelo de ambos documentos veía Davis la trama de las futu¬ 


ras relaciones amistosas entre México y los Estados Confedera¬ 
dos. Si él mismo comprobó un año antes cómo el propósito de 
l a Convención McLane-Ocampo, o sea el aseguramiento del auxi¬ 
lio americano para contrarrestar los proyectos europeos, fue mo¬ 
tivo determinante en su rechazo por el Senado de los Estados Cui¬ 
dos.' 1 ahora, prevaleciendo aquella misma situación —el amago 
europeo v la debilidad mexicana—, era lógico aprovechar la oca¬ 
sión para deslizar cebo y anzuelo en las instrucciones al señor 

Pickett: 


“Si los Estados Confederados tuvieran que defender a México contra 
alguna intervención extranjera, es claro que ¡jodrían hacerlo con mayor 
eficacia y rapidez que cualquier otra nación distante . 


Pensaba en los Estados I nidos, sin duda, al hablar de “cual¬ 
quier otra nación distante”. O sea que ellos, los confederados, pre¬ 
gonaban su condición insuperable para proporcionar a México la 
ayuda que los yanquis negaron un año antes. En busca de un buen 
lazo amistoso acudían al recuerdo del 1 ratado McLane-Ocampo, 
\ no les alcanzó la cabeza para suponer que erraban el camino, 
máxime que al mismo tiempo, en México, el nuevo Ministro de 
los Estados Unidos se deshacía en ofertas generosas... 

Jefferson Davis admitía el riesgo, sin embargo, de que por ex¬ 
plicables temores no accediera Juárez a concertar la alianza pío* 
puesta, en cuyo caso el Agente había de conformarse con logros 
más modestos: el aseguramiento de la neutralidad en primer tér¬ 
mino, y luego la extensión, a los Estados Confederados, de los 
privilegios y beneficios contenidos en los tratados celebrados entre 
México \ los Estados Unidos. Abundaban las razones, a su modo 
de ver, para concertar una alianza como la que se proponía: 


“Ambos pueblos —se lee en el memorándum a Pickett— se ocupan 
pi incipalmente en labores agrícolas y mineras, siendo poi io mismo 
homogéneos sus intereses. Por otro lado, la institución de la esclavitud 
doméstica de un país, y la del peonaje en el otro, establecen entre < líos 
tales semejanzas en sus respectivos sistemas de trabajo, que bastarán 
para evitar que se propenda, de una u otra parte, a descuidar los inte¬ 
reses o sentimientos de la otra”. 2 ' 

i n suma, que la misión de Mr. Pickett no podía resultar más 
i loable: redamar el reconocimiento de los Estados Confederados, 
en el caso de considerarlo viable, y no hacerlo en el contrario; pro¬ 
poner una alianza entre ambos países, >i Ja estimaba hacedera. \ 
n<■ tocar el asunto, también en el caso contrario. Pero algo era 
absolutamente fundamental: asegurar la neutralidad mexicana du¬ 
rante la contienda. La sola idea de que tropas de la Unión pu- 
¡cran cruzar por territorio mexicano, y atacar a los confederados 
poi la espalda, ponía fuera de quicio a Jefferson Davis: Aquí no 
cabía la menor vacilación. \ para satisfacer <•! fin se le autori¬ 
zaban todos los medios, sin que mal fundados escrúpulos pudieran 
apartarle dd camino. El memorándum concluía deliciosamente: 

“AI Agente se le proporcionarán medios suficientes para que m;m 
tenga su decoro diplomático y se allegue colaboradores ele fiar, asi como 
para que pague los informes importantes que se le proporcionen, y 
otros ■servicios secreto*,, cuando sólo por es. medio pueda obtener i., 
l'n millón o rosa así. empleado juiciosamente, bastará para comprar 
el reconocimiento diplomático de aquel gobierno. Los mexicanos no 
pecan por exceso de escrúpulos (overscrupulnus), y nuestra misión ac- 
tual no consiste en mejorar su moralidad ”. 21 

Junij T. Pickctt, de catadura moral semejante a la dr su gran 
amigo John Forsyth, antiguo ministro de los Estados Unidos cu 
México, cuya recomendación debió influir en su nombramiento. 1 ■ 
partió de Montgomery, portador de una carta-credencial dr j< i 
ferson Davis para Benito Juárez, que como todas las de su género 
presentaba al Ageme de los Estados Confederados de América, v 
solicitaba del gobierno mexicano que se le recibiera \ diera el 
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trato que. a la recíproca, se proporcionaría a los agentes que Me 
xiro acreditara cerca del Gobierno de los listados Caml.edu adov 
El 12 de junio se encontraba ya en Ycracruz Mr. Pickett, pues 
esa fecha lleva la extensa nota privada que dirigió al Ministro de 
Relaciones José María Mata. Pretendía el Agente, en pocas pa 
labras, pasar a la ciudad de México para establecer con el go¬ 
bierno relaciones de amistad y buena vecindad, mas como desea ¬ 
ra evitar el riesgo de un frentazo, reclamaba la opinión de Mata 
sobre la viabilidad de su esfuerzo: 

“.Si mi misión ha de ser inútil - -escribía con seráfica ingenuidad- , 
aunque no pretende mucho más que anunciai a un vecino inmediato 
e l nacimiento de una nueva nación, no me inspira gran entusiasmo 
afrontar los riesgos del camino, ni el fatal rifo di: la ciudad de México . 

El origen del movimiento separatista de los Estados Confetii- 
i ados debía buscarse, según Pickett, en los mismos motivos que 
produjeron las luchas intestinas de México, o sea en la defensa d< 
la soberanía de los Estados contra las usurpaciones del Gobierno 
central. Asegura que los Estados Confederados no luchaban por 
imponer su dominio sobre los del Norte; pinta en los colores más 
vivos d “atroz despotismo” de sus ex-compatriotas, que “nosotros 
no tememos”, asegura, pero “¿qué será de Hispanoamérica cuan¬ 
do la intolerancia puritana y la intromisión yanqui cubran el hemis¬ 
ferio?”. y termina con el argumento central del movimiento sepa¬ 
ratista, fundamento, a‘ la vez. de la democracia americana y de 
toda democracia posible: la convicción de que el derecho de go¬ 
bernar se funda en el consentimiento de los gobernarlos’. Nada 
írtenos que el argumento de la autodeterminación política, punto 
en el cual “no hemos hecho más que imitar el ejemplo de nues- 
¡in> vecinos mexicanos”. 29 Damos por cierto que Mr. Pickett de¬ 
bió SCI ni! gran cínico. Tan insigne que ni la monstruosidad del 
elogio le hizo temblar el pulso. 

T;,1 vez liada bien en forzar su dialéctica hasta ese grado, pero 
desgraciadamente padecía además una grave pasión epistolar, tan 
sci iii que apenas rugía la pluma la dejaba correr sin miramientos. 


Para cualquier hombre dotado con mediana sensibilidad, coloca¬ 
do en nn puesto como ése, las antiguas relaciones entre México > 
los Estados Unidos caerían en el campo de lo prohibido, mas no 
ciertamente para Mr. Pickett: 

“¿Quién fue el primero en reconocer a México el derecho de país 
beligerante? —exclama—. Un Presidente de Virginia. ¿Quién fue el 
primero en reconocer su independencia absoluta? Un Presidente de 
Tennessee, un Senador de Kentucky, y un enviado do Carolina d«-l Sur. 

Y en las últimas épocas, al triunfo del Plan de Ayuda, el genera! James 
Gadsden, de Carolina del Sur. ministro plenipotenciario de los listados 
Unidos, abandonó la ciudad de México para ir a abrazar, en Cticrna- 
vaca, al general Alvarez”.™ 

Cualquier principiante en cuestiones diplomáticas habría retro¬ 
cedido ante ese campo lleno de espinas, sin aducir, como scivicios, 
los actos que México podría esgrimir como ofensas: 

«.y Forsyth? ¿Y McLane?”, pregunta todavía. En cambio “¿quie¬ 
nes echaron abajo los Tratados de Forsyth y de McLane? A usted, mi 
querido amigo, no necesito decir que tal fue la obra de los senadores 
yanquis* Pero admito que me estoy volviendo prolijo,-* 

Lo que se estaba volviendo Mr. Pickett era otra cosa* l n poco 
tonto, por ejemplo. Por grande que fuera la pasión americana de 
hombres como José María Mata, no era menos cierto que mencio¬ 
nar en México la labor diplomática de los hombres del Sur equiva¬ 
lía, por lo menos, a nombrar la soga en casa del ahorcado. 

Juiciosamente le contestó Mata el 19 de junio: en primer lugar 
reconocía cuán difícil resultaba su misión; agregaba qué de mo¬ 
mento el gobierno mexicano no se encontraba en condiciones de 
resolver satisfactoriamente los asuntos que el Agente planteaba, y 
concluía autorizándole a pasar a la Capital, donde le atendería en 

la medida posible. 1 ' 

En la ciudad de México, mientras tanto, Mr. Corvan presenta¬ 
ba sus cartas credenciales como ministro de los Estados Unidos. 
Por cierto que del nombramiento de Corwin se hizo en Montgo- 









mcry una verdadera cuestión de honor, hasta el grado de que, < O 
las mismas instrucciones a Pickett, se le ordenaba decir á Juárez 
que los Estados Confederados habían observado, “con sorpresa , 
que el Gobierno de Washington “no había vacilado” en nombra i 
Ministro en México a. un hombre “infamado en su propio país, v 
en el extranjero, como traidor notorio”, agregando que dicho tiom 
bramiento resultaba “insultante para la dignidad mexicana ", \ 
que la sola negociación de un Tratado con una persona como ésa, 
aunque afectase “en grado mínimo” los intereses de los Estados 
Confederados, “sería vista como particularmente ofensiva para los 
mismos”. 32 Todo eso dijo Pickett a Mata en cuanto llegó a Vera- 
cruz,™ como si se propusiera colocar en un pedestal al nuevo Mi¬ 
nistro de los Estados Cuidos. Ciertamente Tilomas Corvvin, repre¬ 
sentante popular en el Congreso, sé había opuesto en 1847 a la 
autorización de nuevos fondos para continuar la guerra con Mé¬ 
xico, e incluso reclamó el licénciamiento del ejército que aqui ser¬ 
vía a los intereses expansionistas, tan estrechamente ligados al es- 
davLsmo. pero lian tai .1 í orwin ‘traidor infame por ese motivo, 
y sobre todo en México y ante mexicanos, era algo por encima de 
lo monumental. 

Por importante que resultara el reconocimiento de los Estados 
Confederados de Vmérica. no era sin embargo la cuestión funda¬ 
mental. A corto plazo, el problema era más simple, y se reducía al 
aseguramiento de la neutralidad mexicana, fin al que se orientaban 
los esfuerzos de la diplomacia confederada del mismo modo que. en 
Washington, Mr, Seward jugaba la carta contraria. Meses atrás, 
cuando Jcffcrson Davis no llamaba todavía a Mr. Pickett para 
encomendarle la misión mexicana, ya en la Casa Blanca se habían 


lomado medidas para resolver la posición de México en el conflic¬ 
to. El 7 de mayo mandó llamar Mr. Seward a Romero, ministro 
mexicano en Washington, para decirle que el Presidente esperaba 
que H gobierno mexicano le concediera un favor. Sólo un pequeño 
favor. Don Matías reproduce la petición de Seward en su estilo 
■ seco, de oficinista mal pagado: 



“7 «| t; [ii.iyo. M,- «lijo ¡el Secretado d- tetadi») que? tenía <¡*ie pediiin»- 

un lavar, y era que se pemiitiera a tropas ai viene, mas pisai .. 

torio de México, para ir de San Francisco a Amona, por Gu&ymas 


k 
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Como se ve, sólo un pequeño favor. Que los dejaran entrar, poi 
( Uiaymas, para caer sobre los confederados por la espalda, y pe¬ 
garles la clásica puñalada florentina. El 29 de junio, mientras <1 
■ ungreso mexicano discutía en secreto el favor solicitado por el 
gobierno de los Estados Unidos, el inefable señor Pickett desafia 

ba los riesgos del camino, y se detenía en Jalapa para dar el .. 

la hija de Ocampo - la esposa de Mata—, por el “most hoiríd 

assassination” de su padre. 

No ignoraba Pickett la ventaja que llevaba su rival; en, Vera 
i ruz leyó algunos periódicos, con los pormenores de la recepción 
oficia! que se le tributó en México, y las cordiales expresiones que 
ñlí se vertieron no le hicieron gracia por cierto. Sospechaba qn- 
ia nieta de su propia misión -una alianza ofensiva y defensiva cu 
México—, podía ser también la de Mr. Gorwin, y que d mas 
modesto de sus objetivos -c! aseguramiento de la neutralidad - 
encontraba sujeto al peligroso juego. Dudaba que los “astutos 
mexicanos"’ se dejaran engañar por su enemigo, mas ello no obs¬ 
tante se valió de “ciertas conexiones” para que Juárez compren¬ 
diera cuál sería su destino en el caso de permitir el tránsito de tro¬ 
pas de. la Unión por territorio mexicano, o bien en el de resolverse, 
en otra forma cualquiera desfavorable, la cuestión de la neutrali¬ 
dad. “Confío que mi firme advertencia habrá de producir los efec¬ 
tos más saludables”, escribió a Mr. ioombs. 3 ’ 

No se daba cuenta todavía de que tiraba golpes de ciego, Afron¬ 
tó los riesgos del tifo para presentarse en México, c intervenir en 
una lucha de resultados inciertos, sin sospechar que pudo ahorra i- 
se el viaje y los temores, ya qui* la lucha había terminado sin su 
presencia, y no por cierto en favor de sus intereses. El 29 de junio, 
en sesión secreta, el Congreso mexicano autorizó el paso de tropa- 
de los Estados Unidos a través de Sonorapaecediendo. de ese modo, 
al “pequeño favor” que Mr. Seward solicitó por conducto de Ro¬ 
mero. El único punto de real importancia que íc encomendó Jel* 
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ferson Davis, quedaba fuera de cortadura. México se convertía « n 

cobchgciante cíe la Unión, sin que en el gobierno hicieran mella 

sus amistosas advertencias en el sentido de que, al violarse la ncu 

trahdad, “treinta mil agentes diplomáticos confederados” cruza- 

nun Ja frontera mexicana. 56 Pickett perdía la carrera en el anan 

cadero mismo. ¡Y todo mientras se detenía en Jalapa, para dai 
un pésame! 

Casi un mes después de que el Congreso autorizara el paso de 
las tropas federales por Sonora, el 26 de julio, Manuel María de 
Zamacona, nuevo ministro de Relaciones, recibió a Pickett extra- 
oficialmente, en su casa. Aquí, el Agente le sometió los puntos prin¬ 
cipales de su misión, o sea que llegaba: 

■ B■ i H 1 F • la \ 


a). A comunicar él deseo del pueblo y gobierno de los Estados 
Confederados de mantener, con México, relaciones estrechas v 
amistosas, y llevarlas, de ser posible, hasta el extremo de una alian¬ 
za ofensiva y defensiva entre ambos países. 


b;. A notificar Ja confianza que participaba el Gobierno con¬ 
federado en el sentido de que, aún en el caso de que la alianza re¬ 
sultara imposible, México observaría en todo caso la más estricta 

neutralidad en la guerra civil que se ventilaba en los antiguos Ins¬ 
tados Unidos; y ‘ 

c). A dejar claramente sentado que de momento no se recla¬ 
maba el reconocimiento oficial de la independencia de los Estados 
Confederados, aunque sí se esperaba que las estipulaciones y pri¬ 
vilegios consignados en los tratados existentes entre México y los 

l iados Unidos se harían extensivos a ambos beligerantes en ¡«mal¬ 
dad de condiciones. 57 ' 

Zamacona escuchó a Mr. Pickett. pero no soltó prenda. Mala¬ 
mente podría soltarla, cuando por otra parte el gobierno mantenía 
en secreto la autorización del 29 de junio, y daba seguridades a 
Washington en el sentido de que no escucharía proposición alguna 
del gobierno confederado. 3 * Recibió y despidió al Agente cordial¬ 
mente; le aseguró que llevaría al Presidente la copia de su carta 
credencial, y que después le llamaría. Nada más. 80 ¡ Si Pickett hu- 
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' i* \\i sebillo r¡ 
! - 11 M toriav í;t 


papulazn q ur hacía! Puro no, d 
del “pequeño favor’ concedido 


Apunte un su ni 

a Mr, NrwanL r 


ll,Ví 'i buenas y largas horas en pontificar sobre la semejanza d 
Instituciones entre México y los Estados Confederados; 


u 


*\La Institución de la esclavitud africana en un país usunhía 
' 1f 1 nu. iius ! fita v humamtai ía cjiic la dd peona fu < * i r] tino ^ t ■ 11 
la notable diferencia de que sí bien el africano nace uon fionr {\ t it 
chos civiles y sin derechos políticos, el peón se encuentra reducido \ 
es de suponerse que por su propia culpa—, de la orgullosa ion .1 

un ciudadano que ha nacido libre, a la poco envidiable riunción Jr 
un ilota”. 40 

Entendía que los mexicanos carecían de títulos morales para en 
ai iar la peculiar institución ', mas en el nada remoto caso de 
«¡ur les diera por la filantropía, él contaba con elementos para pro 
bai al mundo, y a los mexicanos mismos, que el peonaje era “una 
ioima de ¡a esclavitud incuestionablemente más perniciosa y de¬ 
gradante'’.” 

Sociología, historia, dialéctica, todo menos una sospecha, vaga 
siquiera, de que el negocio que motivó su viaje se encontraba tr- 
'• uclío, por el Congreso, desde el 29 de junio, ¡ Hasta en Washing¬ 
ton sabía Scward lo que Pickett ignoraba en México! En el Diario 
tic Matías Romero se lee: 


]7 de julio. Fui a vei a Mr, Seward, para comunicarle que el Go¬ 
bierno de México había concedido permiso a las tropas americanas pata 
pasar por v\ territorio de ia República ”.* 2 


Un día por fin llegó a oídos de Pickett la terrible noticia, horas 
después de que Zamacona le renovara seguridades acerca de la 
“neutralidad estricta" de México en la guerra civil. 15 Todavía in¬ 
crédulo mandó a Mr. Cripps, antiguo secretario de la Legación 
de los Estados Unidos en los días díiGadsden, para que, con e] 
Ministro, ratificara o rectificara la especie. Aquí, cogido con los 
dedos contra la puerta, el mexicano no pudo negar más, y concedió 
que su Gobierno había extendido ’Sfitorización para que tropas de 
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¡os Estados Unidos cruzaran por el territorio de la K' P*' ’ h ‘ ■ 
que sólo de Guaymas a Amona, y no a Texas, como Mr. I >• 
parecía suponer. 44 Previamente aleccionado por el Ageme, M« 
Cripps adoptó un aire preocupado, e hizo ver a Zamacona qu« " 
jefe se vería en el penoso caso de comunicar a los texanos esi¡noli 
cía, a efecto de que allá tomaran las medidas del caso. Era sol.» 
decir para amedrentar al Ministro, ya que Pichett tema la < 
vicción de que bastaría dar curso a la mala nueva para qm i- 
“impetuosos texanos” se apoderaran de Tamauíipas mni, a 
no entraba de momento en los planes confederados. Se tu - • ■ 

amenazar solamente, mas por lo visto la flecha no o «ni ) d i J- 
“Me asegura Mr. Cripps que la noticia no pareció alterar en lo 

más mínimo al Ministro”, 41 escribió a Toornbs. 

Burlado como un chino, Pickett debió experimentar el nnpub.. 
de buscar a Zamacona y romperle la cara, pero se contuvo todavía. 
por última vez. Sólo un milagro podía salvar al Ministro de Rela¬ 
ciones de la embarazosa situación en que se hallaba, y < 1 milag 
se consumó finalmente. La Providencia, que se vale de mespera- 
dos medios para imponer sus decisiones, se sirvió en este caso 
más infalible, o sea del propio Agente confederado, cuya mngpe 
tontería le hizo decir a Zamacona, que “suponía que el pt miso 
para que tropas de la Unión pasaran de California a Anzona 
cruzando territorio mexicano, “provino seguramente de igncnar ü 
Gobierno mexicano que el territorio de Nuevo México del cua 
Atizona era un distrito, luchaba bajo la bandera confederada 
¡Y le acompañaba, además, para su conocimiento, una lista de los 

Estados Confederados! 

Manuel María de Zamacona se apresuró a contestar. Lamen¬ 
taba que no se hubiera notificado al gobierno mexicano, oportuna- 

.. A territorio de Nuevo Métrico combatía bajo la bando 

, , |,„ listados Confederados, pues de haberlo sabido jamas ha- 

, autorizado el paso de tropas federales con destino a ese tena- 
1,1 deUcloso episodio recuerda el caso del buen mando, ca¬ 
jero habitual, «lite al regresar a casa inopinadamente, y sorpien- 
( |,, a |H ,ii i iv.il, Ir proporciona una disculpa por su regreso mes- 


r t tdemás ron las fechas seguras de su anuncia. 

. y una lista, ademas, 7- mlC ona en él caso dé 1 

rival tomarla medidas -como Zamacona 
,, . , m: , evita, .,uc el caso pud.cra ^ ,. 

«tora tenía Ptckett la certeza c ,,„irc | a auto- 

, y aun daba por cierto que ntd**^ f cmre los 

£*> <“=! ^AotJs EstX SÍ Obviamente no cabi, 

nos de México y 05 A, la dmcara „ pasos, par. ncp.. 

a la esperanza de que Juar . - mas c \ fracaso, ro- 

él algún asunto de medrana stgn f.cacton, m 

nudo y todo, no amenguaba sus bríos. 

...... , . .„. ma de mejoría en tanto que México s**¡i 

“No existirá posibilidad a 0 mexicanos. Sin la intervención 

gobernad®, o se le miente go u . pue de ser una insun- 
extranjera, de uno u otro onge ^ J ^ cuarte s partes de la po- 

citSn del elemento indio, á u .P ««sume que el país se 

biación... El Ministro de hríau-* P ^ encuentra en trámite ..na 

en dos meses más, de 'o cua ay “• 1 Unidos. Cuando este com- 

aliaraa ofensiva y defensiva con 1, j ^ ^ medi da S admu, 
pintamente seguro de ello, sera mr 

das”. 41 -* 9 

r-t.yb'v: eran las “medidas adecuadas 
No es imposible suponer c _ l unaS de ellas, a mies- 

u Pirkett maxunc quí ai^uua 

que proyectaba Mr. Pak . ^ ^ inge mo. La primera come 

tro alcance, testimonian a ‘ 1 „ go bÍ em o mexicano, o 

t!a en concertar ^..fXgTque todavUvivía por allí, a salto 
sea con el de don Félix Zuloag , q „ y la segunda, mas 

de mata en pueblos y ranchería evoluc iÓn de los territorios 

notable si se quiere se “ “^"la guerra 18 «- 1 B«, 
cedidos a los Estados Lnulos, a dueños, nada 

Regresar California y Nuevo M Af ”wdo contra el Mi¬ 
nie** que eso. “'Y™.’ 0 ™!, JSL* Mr. Corvrin se echaría a 
nistro * “ “SX'teSÍt a reír. Si John T 

^7ml apm”. <**> ■' " ^ “ S '"" 

' ,ómn andarían los ¡—enmendables. 
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optimistas, y así se agotó también la fe de Mr. Pickett cu la cficn 
cia cíe sus malas artes. Cuando ni las ofertas más tentadoras 1 < 
peores amenazas mellaban la obstinación de Juárez, na 1 1* 

perder la confianza en mantener la paz; 01 sonaba la hora de la- 
medidas enérgicas, tales como cruzar el Río Grande y marcha! «o 

bre Monterrey. “Una vez en nuestro poder esa ciudad, estaría. 

en condiciones de controlar las provincias del SurV ,J La opoiimn 
dad de oro, otra vez. al alcance del pueblo confederado para llev.n 
hasta su término, “ese destino inevitable que les empuja hacia < 
Sur”. 53 

Faltaba sólo un paso para dar cerrojazo a la misión, y M> l’¡< 
keti lo dijo, inesperadamente. Inesperadamente para quien no (<> 
nociera las dotes de su carácter. Un tal Mr. Bcnton. boticario radi 
cado en la ciudad de México, tuvo la osadía de insultar pública 
mente a Jcfferson Davis, y Mr. Pickett, sin titubeos, lavó la afren¬ 
ta a bastonazos. Muchos debieron ser. y bien administiados, ya 
Miu nuestro Agtjntc fue a dai ion sus ¡itiesos u una celda inmunda, 
donde para confirmar que un amigo en la desgracia es un amigo de 
verdad, contó con el auxilio de Dubois de Saligny. El Ministro de 
1 rancia no sólo ofreció a su I a 11 icio colega el abrigo de la Legación, 
sino que le consoló además con la seguridad de que el gobierno 
mexicano tendría que darle satisfacciones para prcvcnii las con¬ 
secuencias de acto tan lamentable”. 54 Al mismo tiempo escribió a 
su Gobierno: “En medio de tantos peligros, parece que Juárez se 
complace en crearse nuevas dificultades; no me sorprendería que 
los Estados Confederados declararan la guerra a México' . 1 ' 

John T. Pickett empero, aunque agradeció el cumplido, no esti¬ 
mó correcto aceptarlo, ya que acogerse al refugio de la Legación 
francesa podría exasperar a las autoridades policiacas-, y espe¬ 
cialmente a un tal Porfirio Díaz, jefe ele la misma, y notorio sal¬ 
teador de caminos”. 515 Prefería irse de México en cuanto Ic dejálen 
tibí ' \n que por lo visto no se le comprendía. Además no se sentía 
¡lien. Pal ve/, el amago del tifo, .tan temido. Ahora le interesaba 
sólo parí ir. Vivo bueno y sano entre mexicanos era castigo sufi- 


dente -— pensaba — , “pero encontrarse enfmmy adim. 
en México, resulta definitivamente intolerable ■ 

Una semana más tarde, ya en camino, dirigida su gob«mo m*> 
de los más extraordinarios despachos que un , gen P 
ha va redactado en los tiempos modernos , según tuvo la mod.st 
de calificarlo. Al “cortar el nudo gordiano de la naciente ip 

macla confederada, concluía: 

-si mi gobierno se aprovecha de oportunidad tan ventajosa, , li¬ 

bré subido en vano. Nues.ro pueblo ha de tener una 

Diez mil hombres en Monterrey controlarían toda . P a . 

República. El comercio, y no la espada, daña pronto fin a . 

Salió de México Heno de rencor, y llegó a V™™* < 
fuerzas españolas ocupaban el puerto La bandera 
baluarte de San .Juan de Ulúa, henchía su atoa de 
cabellarlos. Sueños. Quimeras. España, la otilada y - P ■ 

España. Pero... ¿por que no, - m 

“Las revoluciones nos colocan al lado tic extrañas compañía* . 

escribió a Richmond. 


it - 

+ 3 \ vi ORES Y A MORIOS ENTRE 

BUENOS V E ÉlNOS 

r.n septiembre, inminente ya el riesgo de la Intervención cuno- 
pea. John T. Pickett sugería a su gobierno tanto la 
de entenderse con las potencias acreedoras como la 1 ' ” „ 
alianzas con los Estados mexicanos de la fan««£j“ rndepen 
dientes” de! gobierno Central, a su modo de vci, como 
liu t del Sur de Washington”, 50 ya que contaban con un ejcici ■ 
implo. elaboraban aranceles privativos, cobraban y W 
Ingresos, y en general realizaban actos propios de un país 

pendiente, . 

K.i-ic vt ’7 llegaba tarde el Ag<nu 
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ia situación mexicana fronteriza. tenia por cierto que la primen 
finta había de intentarse en el punto más vulnerable, o sea < ti Nm 
\o l.eón \ Coahuila. el feudo de don Santiago \ ida.rn ti, dnndi 
precisamente un conflicto inesperado atizaba rencillas viejas entr< 
el gobierno local y el federal, al instalarse en Monterrey, bajo la 
protección del gobernador, el ex-presiden te don Ignacio Común 
(orí. Juárez exigió su entrega, a la vez oficial y personal mi tur, pan 
enjuiciarlo por el golpe de Estado del mes de diciembre de HiT¿ 
en tanto que Vidaurri sostuvo su derecho a prestarle asilo. h " Cada 
cual defendía su punto con violencia creciente cuando un hecho 
importante, el desembarco español en Veracruz, forzó una tregua 
cutre ambos eabezaduras, entregándose Juárez a más urgentes me 
nesteres. ' 

Mas la controversia que terminó de ese modo era una entre cien. 
Toda la frontera conocía el celo del gobernador por la autonomía 
de “su” Estado, y su menguado respeto por el gobierno central. 
Jefferson Davis suponía que los demás gobernadores de la frontera 
compartirían más o menos las ideas del hombre de Linares, y re¬ 
solvió averiguar hasta dónde el celo regionalista, y las rivalidades 
locales, podían servir a la causa confederada. Casi al mismo tiempo 
que envió a Pickctt en busca de un entendimiento con Juárez, man¬ 
dó a Monterrey a un tal Quintero, a quien Vidaurri atendió “de 
la manera que 1c pareció más prudente”, con el objeto de no “dar 
motivo de disgustos a ese Gobierno recién nacido”,' 59 según escribió 
el gobernador mes y medio después, al informar a Juárez de la 
visita. 

Mr. Quintero, sin embargo, no fue tan parco en el relato que hizo 
a Jefferson Davis sobre su charla con don Santiago. El de Linares, 
según él. pretendía ir más allá de los proyectos confederados, va 
que acariciaba el pensamiento de una verdadera unión política 
entre la Confederación americana y los Estados mexicanos del Ñor- 
ir.'’ 1 plan que aparentemente no se llevó más lejos porque Davis 
lo rechazó como impolítico para los intereses de ambas partes. 06 
Vidaurri, no obstante, persistió en el empeño de asegurar la sim¬ 
patía de los confederados, y para ese fin proporcionó a Quintero 
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nuiridades en el sentido de que, llegado el caso, se opondría pm 
11 fuerza al paso de tropas de los Estados l nidos por Coahuila \ 

Nuevo León/' 0 

Una vez que Richmond dio por cierto que buena parte de la 
línea texana quedaba a salvo de una sorpresa a retaguardia, J« ! 
í< ,-son Davis pasó a considerar el caso de los demás gobernadores 
fronterizos, máxime que la autorización para que tropas federales 
frisaran por Guaymas, confirmada por Pickett en 
■ ¡i a muv fundados temores. Ignoraba todavía si podría contai 
con Luis Terrazas e Ignacio Pesqueira, gobernadores dé Chihua- 
hua v Sonora, pero era natural que intentara averiguarlo, máxime 
que de asegurar la cooperación de esos Estados quedaría neutrali¬ 
zada la política de Seward. y en particular la autorización mexica 

na del 29 de junio. 

El 27 de diciembre de 1861. el general brigadier H. H. Sibley 
entregó al coronel James Reily. del cuarto regimiento de .volunta! ios 
!¡ la caballaía texana. un pliego de instrucciones, breves y ' 1 n P-’- 
máticas, destinadas a poner en conocimiento del gobernador de 
( Ihihuahua “ios alcances y naturaleza genera! de los propósitos que 
en este momento se tienen en cartera (wich. are at present in con- 
templation : : explicar esas metas cu detalle; combatir las influen¬ 
cias enemigas, v en general obviar las objeciones que pudieran en 
derezársele”. 0 ' Llevaba, además, una carta personal To His Excc- 
leacv the Governor of the State of Chihuahua . ambos documentos 
suscritos en Fort Bliss. en las inmediaciones de Franklin. hoy Id 
Paso, Texas. 68 El 2 de enero partió el coronel Reily; cruzó el Rio 
< .rande, y valerosamente, en compañía de una pequeña escolla di 
rancheros, se aventuró en un país devastado por las guerras indias. 

El coronel Reily justificó las esperanzas que depositó en él sn 
(¿enera) Brigadier, ya que 1c bastaron menos de dos semanas'para 
cruzar el desierto, llegar a Chihuahua, cumplir .su misión y 1 in 
prender el regreso. El 20 de enero, acampado junto al t .ai i iza! 
(in eamp near Carisal), envió a Sibley un informe de su viaje, 
más seis anexos de singular importancia. También decía lleva i con 
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sigo una caita del Gobernador de Chihuahua para H de K<>u 
v concluía: 
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“Ten"o el gusto de informarle que mi recepción, por parte dd Go¬ 
bernador y demás funcionarios dd Estado, fue en extremo b->n,l.«I-■ ■ 

V amable... Permítame felicitarle, General, por habei obtenido . |"« 

mei reconocimiento oficial del gobierno de los Estados Conln era. m 

k * J.* A© 

poi parte de una potencia extranjera - ' 

■ Qué había pasado en Chihuahua? ¿Cuál era el propósito imd 
de la misión de Reily? ¿Qué decía el gobernador Luis Terrazas en 

Siblw. (¡uc éste [ k ister io mi 1 en te considerara "iinpm t -ni- 
te v altamente satisfactorio "? ¿En qué se fundaba Reily pa$a tul In¬ 
dicarse la singular alabanza de haber obtenido "el primer reco- I 
nocimiento oficial” de los Estados Confederados de América poi 
parte de “una potencia extranjera”? Veamos la cosa serenamente, 
que tal vez no sea difícil desentrañar el acertijo. 

Parece indudable que la misión de james Rcilv abarcaba tres 
objetivos fundamentales: a). Obtener seguridades dd Gobernador 
de Chihuahua en el sentido de que, a pesardel permiso concedido 
por d Gobierno mexicano, no se consentiría el paso de tropas ir 
la Unión a través dd territorio del Estado: b). Conseguir, del mo¬ 
mo Gobernador, autorización para que soldados del ejercito con e- 
derado pudieran acantonarse en territorio del Estado, con d objeto 
aparente de prevenir las incursiones indias; ye). Garantizar, con 
d consentimiento y apoyo dd mismo Gobernador, la compra de 
toda clase de víveres dentro del Estado, para el sostenimiento de 
los efectivos confederados en las regiones limítrofes. Tales cian eas 
metas de la misión de Reily. que pendían en rigor de la resolución 
que se diera a la primera, ya que de lograr que el Gobernador se 
t!pusiera al cruce de las tropas de la Unión por el territorio del 
Estado, desobedeciendo las órdenes del gobierno de México, los 
,i,|., últimos propósitos se obtendrían por añadidura. 

I I <) ni. ro de 1862, en el Palacio de Gobierno ele Chihuahua, 
m ¡bió 1 ,uis Terrazas al coronel Reily, quien “se anunció como Co- 
wnv \ <1,1 riérrito confederado, vistió como tal, con el uniforme 




I), Luis 7 r rrazas Fu* tile 
Gonsuuyo un imperio para instalarse a gusto 
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* i ii ' ,1 . <*iércitO. llevando su rspad.i 

i, im Oficial de caballería de dicho ejtrcuo, 

. ^ n» Uí'ílv ni iso en manos íl^‘ lcrrazas * 

. . • Rul > puso e * , Anr resnuesta en ese momento, 

m i8 el Gobernador se excuso de dar una p • 

.. al emisario para una nueva éntraosla, a la mama 

¡miente día* „ . , 

B ■ unidos en el despacho oficial de aaterfo oon ^ ^ 

Imuzas principió por asegurar que carecía de , 

, „ ción del Congreso para que «opas de la 
. - fM potado. “Ni tal cosa ha llegado a mi cono< imu 

, , ll)i6 ,uego a Sibley . n„, 

,,, „ ne f r la entrad^ fracción XVI 

la federación . , ,o£l-? p i Gobernador resolví.i 

, , „ rririlln 70 d e la Constitución de 185 <, el UODemauu 

*» to ^TÉstádoTc”“huahua^. ri raro de que ,u 

Esta das Unidu s pw d i . ^ *,*8. de Jttó«-,. 

,ivítorización tuviera ^ ; t ; r i n s ; CO n la intei 

mas dejaba la los requisitos constitucionales. 

Z esc mismo criterio, no po£¿~ 

s “^r=vr t “ 

rr^O de Autorizar mi cosa, M* 
nal en que se fundaría, «cgatla la ocasat • m —^ Est; „|„. 

tropas unionistas que *"*■*» \^ R c , ue tas confed." 

Por último, en cuanto a la sobeitud de _ )P Viohcrnatloi .... 

dos se avituallaran en territorio cnt.iualiu.n . „ 

rodos su atttuai hicieran sin intervención oficial, qu< 

“T -r’imerprc.ada ^ ^ ^ contrario a la absoluta n=u 
PU tTdoué México - los listados de la federación, han de obse, 

var con motivo de la desgraciada lucha que P - tj 
p ^ a ík drí Norte y del Sur de la Union americana . 

La nota de Luis Terrazas al general Sibley es un modelo en M 
géttero ya que ni despacha con cajas destempladas al emisario del 

11 ! 
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peligroso vecino, ni se compromete tampoco con sus ofertas, , 

¡lene una serie de declaraciones evasivas, muy políticas, ni ... 

te con el informe que el mismo Reily rindió a Sibley sobre ' . .. 
trevista. En la versión de Reily, asegura este que el C.obe t n.ul. 
le dijo “que aun en el caso de que se le hubiera notificado el a, , 
do del Presidente, sancionado por una ley del Congreso, el [ t.n a 
tí no creía que pudiera consentir en e, paso de tropas de , 

días después, en una carta destinada indirectamente al propio je. 
ferson Davis, insistía Rcilv . 

“Mi misión resultó enteramente satisfactoria; no cabe duda que all.i 
existía algún entendimiento acerca del paso de tropas de California, a 
través di‘ C Chihuahua. Esto no so permitirá, y este mando -litar no 
tiene por ahora enemigo sobre su flanco.. - el general S.bley ha tenido 
el honor por mi conducto, de haber obtenido el pnmer reconocimiento 

oficial de los Estados Confederados de América por parte de una p 
tencia extranjera 5 * T5 

Entre dos afirmaciones tan contradictorias ¿cuál corresponde a 
la verdad? Si hemos de juzgar la conducta de Terrazas en aquel a 
compleja coyuntura, parece lógico que nos ornamos a lo que J 
mismo dejó Sentado en su carta a Sihley, bajo su firma, > 
que el emisario escribió, al redactar la crónica de la entrevea. E 
coronel Reily tenía motivos para elevar sus bonos a tai/ > . 

aventura y es por ello explicable que abultara sus logros a los ojos 
de Sibley primero, y luego a los del mismo Jcfferson Davtt. (^e 
Reily era un pavo pruébalo su empello en asegurar que los Es¬ 
culos confederados habían obtenido, “por su conducto , d p 
,„er “reconocimiento oficial” de su independencia, sin ternilla, le el 
cuando llama “potencia extranjera” al ^otlturado Estado 
lie t .1, il.ual.ua, exangüe, incapaz de ponerse a salvo, síquica, ti, 

incursiones indias* 

U„„ „ en cuanto a la idea que Sibley acaricio respecto de una 

«Ufa /me,.. a Sonora, o no cuajó, o no encontramos huella 

dd , ¡a Mas de haberse llevado a la práctica, hay-derecho a su- 
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... allá tropezó Reily con problemas semejan,, 

,11,16 en < lliihuahua, pues no es verosímil que Pesquen ., I I ■ 
, innata algo más que las nada sustanciales promesas que ob.uv 

Ac\ Gobernador de Chihuahua. 


i > 


Así concluyó una aventura de la que queda el relato de su 
que desborda abundancia endemoniada. James Reily, c aq^ lh 
estirpe de soñadores bárbaros, tema su vena Urica, y gu. 
mentir como un poeta cualquiera: 


‘‘Encentré a Chihuahua dishnundo de un clima 

EE.;.- NO hay minas en d mundo como la, que se .. 

tran a la vista de la ciudad de Chihuahua.. . 


Mas se agitaba en su sangre el lobezno del “Destino Manifiesto : 

"Chihuahua es un vecino rico y magnifico, cuya dus^n mejorará. 

de encontrarse bajo la bandera confederada. . 0«>nM 

hua obtendremos Baja California, y mechan.,' un _ ierroearr, . _ 

mas. haremos de nuestro Estado de Texas la gran vía de las nación. . 


No pecaban los confederados por exceso de originalidad. C. n- 
tinuaban con las botas puestas, como en los roa. .Mu l„. » • • • 

llevar los intereses del esdavismo hasta el Dan». Y P^RUCta 
victoria final de los Estados cid Norte sirva de consuelo, ba. le . 
ginar nuestra suerte en el caso de haber vencido los del Su.. 

En Londres y en Chihuahua, » París y en la ciudad de México 
en todas partes fracasó la diplomacia confederada. Por cien 1 
apenas ocupó Forey la capital mexicana, Jcfferson Davis apo> 

último intento; llamó a WBüarn H. Presión, y ,e nu 

tmcciones para una misión cerca de la Regencia del >" ' P 

no tenia mirada de águila, por lo vasto, para elegir sus Jipi» . 
eos. Primero Pickett, atrabiliario, inadecuado para « 
delicada y luego Presten, nada más que un tímido, lamo q.». 
por no exponerse a un desaire, y en espera de coyunturas que min¬ 
ea llegaron,' permaneció m La Habana, sin llegar a conocer el pa, 

de su destino. 











, • -i a y- rlphilidad con resultados unu" ■■ 

de Mr ’'"'" 1 ■' 


, . . 1 ,-n ,ti Vira miento de Presión. Provisiones npin." 

llegar a sus 01í ^ s c timiemo . L e deseaba buena suerte, .na ti 
tas, con un halo de resentimiem dc ¡¿ . 

sospechar que pudiera recoger su cosecha, la M 
cultivar, repetía con Virgilio: 


Hoi eg o versículos /«i; tullit olter honores... 1 

Quería decir que a él se debía la obra, y que otro se 
fX pero aquí también se. equ.voa.ba núes., o hombre d. , 

TJffS&SZttS le'df aba veo,;, ; 

Y rogó a Mr. Presten que llevara recuerdos ah 
quien consideraba “el último de los Moctezumas . 

4 

4 . Y W ASHINGtON - J 

f 

El 25 de febrero de 1861, mientras en el 

de operarios ajúSUba los úhi"ms dría es para - 

vo presidente de ta “ "pernales, se pre- 

Bianca empacaba M^ana y su grati- 

tud “¿r los buenos servicios que prestó a México en 
difíciles, y las cuales contribuyeron a la Buchanan en 

blica * U - m - -e | p-Oc¿iniD 0 ^ pero sobre 

r .d rábido V la Convención McLanc-ui.anipu r 

l»'° del irataa ' ierren de cuierra americanos en el 

i i, intervención de los barcos cíe 

,(l '" i \ i ;,.,vdo auc el Presidente decidió bajo su 

fondeadero de Antón Liza d , curso de la Guerra 

responsabilidad, permitiendo a Juan / torc 

'^WKomern .listaba de ser un sentimental. Tres semanas ano. 


, ibia tomado ...ata **&*£%£££,£»£ 

idente electo y enlincolm 
, ,,,-ro, relata la sustanciosa charla qut 


“Me dijo... que du ™“ “ fcjSto, y que se le 

una nación amiga , tonUamt. , e ^ México * 

ra hacerlo cambur de ese I- 1 , ¿ i partido republicano, por- 

había congraciado mucho con elm^de^ ^ J, y ^ y 

que esperaba que la pu mea , t , rc dueida a quitarle a México 

no como la del democrático, que ha c lado r. 

so territorio, para extender la escUv.md . 

4 


• *1 'omínente el Presidente electo percibía 
junto a la guerra civil mm » v tendió los primeros puen- 

ía ‘importancia de la amistar y de ^ Uni6n cuando ha- 

tes. Carolina del Sur se. había p , . ándose la Convención de 
bló con Romero en S P nn S fie < ^ ^ tados Confederados de Amc- 
Montgomery, y el nacmrnn _ don Matías, por su parte, ju- 

rica. Se avizoraba a ? u( ira ; J rcdonrido Aquí aseguró a Lincoln 
,ba SUS cartas como » P después en la Casa 

lo contrario de lo qui diu . este último no merecía 

Blanca, pero era cierto, por otr^p. mB[icano con dorar la 

2 ±KÍSE=S¡SÍ 2 «* ••- - 


’TicT^Hdo en la Casa Blanca, Lin- 
;t^a“ern,rd ¿ nombramiento de un nuevo 


Pensaba en alguien cuyo solo nombre >€ 
Ministro para México. • ‘ ■ n ¡ 0 dc U n cambio de rumbo 

tomara en el país vecino como '. escogió a Thomas Corwm, 

en la diplomacia de los 1jSU ’ j nom bramienta. El Minis- 

de Kentucky, en cuyo !«■*«» famoso catorce años antes, 
tro recién designado se había hteno 


, _ , rrkicó vigorosamente la guerra con México, 

SS^JSÍ .11 autorización de nuevos fondos para ftnes 







... (ít i re nciemos nuestros ejércitos - dijo entornes 

militares, Lai-ncua ¡ ,mr<ít'ros lliTiit*"<>' 

•.-.*jtt^,írr£;;n... 

pío «sagrado , z 1 P y sobre estos altares, en pre- 

"“ e de m hntein'del Padre de la Patria que nos conten.|.l ; . 
se ocia de esa imagen honrosa con todo el 

desde lo alto, juremos conservar una paz 


rs*?l nbr „ o sea con ventaja de un mes y medio sobre los con 
EL b de abril,osea J ^ . ¡¡autíajma par; , su .. 

federados, recibió M • i- f i 0 c j c \ Departamento 

• Pnr rierto que tamas habían salino aei 

mexicana, lo. cierto i J ^ wmunicaban a j nuevo M.íustm. 

conceptos como los q ¡ - vle ¡ 0 asun to de las reclama - 

Por primera vez dejaba , * n jas relaciones de ambos 

clones, hasta entonces tema Atm^^ ^ ConfedCTaci6n 

países, para ootpm> ac ti(ud nada amistosa de las po- 

en P5‘ m '™ “- ra y X, convencer a Juárez de que en la guerra 

tencas europeas. Lra i propiamente norteamerica- 

Civil no se Se los pueblos del Con- 

nos, sino cuestiones vitales para ei iu 

tinente: 


"El triunfo del gobierno i, te. ^ 

depende en n0 puedí ignorar que U destrncrió,, 

sicarios. U ) resáleme , , , los Estados Unidos], lejos 

O ddiHitamiento de la wm adi a terrible» peligra. Por 

de aprovechar a su y*-, • ‘ , en M éxico será atractivo prr- 

otra parte, la Lura la Uni6«, Amulándole, a bus- 

manente para lo. 1 J de conqu istas en ese país y otros terri- 

car su engrándenme _ ' or „ anizac i6n de un gobierno distinto 

torios de America «paño ■ • ‘ p México sería por fuerza más per- 

en la pane de la Untó» que tota “n M e«cnJ f „a , 

judicial para éste que para lo» Estado» Lmdo, . 


^ f 

Y allí mismo, el argumento fundamental:. . . • 

a las naciones de,¿mírica ser amigas g'jJTk, 

,.j,.. y »«*•* «h* * las ' mas * 


,,M , m la medida compatible con su soberanía, tanto emita ac¬ 
tividades orientadas a su desintegración interna como umita 
i luí nejas extrañas, más allá de sus fronteras 

Era un lenguaje que tenía que'sonar como música cele.st.al en 
los oídos dé Juárez. Catorce meses antes, solo para obtener una 
declaración como ésa, el Benemérito se había sometido a las indig¬ 
nas estipulaciones del Tratado McLane-Ocampo, y no la consi¬ 
guió a pesar de lo que cedió entonces. Ahora, por el vuelco en los 
conteeimientos domésticos, Lincoln se la mandaba gratis, bu t 
,, ,-anque mismo de la guerra, a sólo seis días de que sobre el l Fue. te 
Sumter principiaran a caer las bombas confederadas, Washington 

modificaba su política mexicana. 

Mas no todo era tan bello como prometían las apariencias. Cier¬ 
tamente eran esas las ideas de Mr. Lincoln, mas no las de su V- 
ccetario de Estado, cuyo pasado político podía servir para todo, 
menos para tranquilizar a los mexicanos. En la política mexicana 
de la Administración Lincoln es frecuente observar actitudes con- 
i radictorias, aun en cuestiones sustanciales, que han de ^ explicar.se* 
por la influencia de Mr. Seward sobre el Presidente* Esto resulta 
particularmente cierto cuando el acento se cargaba contra los mtt- 
reses mexicanos, como en el caso del despacho que se envío a Cor- 
win el 2 de septiembre, y que en opinión de Kippy marca el punto 
culminante de la política agresiva tic Mr. Seward, en su fase pri¬ 
mitiva.** 

El famoso despacho del 2 de septiembre se produjo al conocerse 
en Washington el decreto mexicano de suspensión de pagos de a 
deuda extranjera y su inmediata consecuencia, o sea el rompi¬ 
miento de los ministros de Inglaterra y Francia con el Gobierno 
mexicano. El despacho refleja la inquietud de Mr. Seward, y la* 
medidas que tomó para frenar los riesgos. El Presidente,_ decía a 
Corwin, deseaba que el “status” de México como nación indepen¬ 
diente se mantuviera permanentemente, máxime que el pueblo de 
lof Estados Unidos difícilmente justificaría que no se hiciera es¬ 
fuerzo, alguno por prevenir, en este continente, “una calamidad tan 
grande como sería la extinción de esa República . ‘ Inmediata- 
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iiicnii' iIrspurs autorizaba al ministro para que»negociara un 1ra- 
t,. de» con el Gobierno mexicano, en virtud del cual el de los Ivstn 
dos 1 nidos asumiría el pago de ltís intereses devengados pm t., 
d> uda contraída con los tenedores de bonos* al tipo de 3% anual 
v durante cinco años, computados a partir del decreto del 17 de 
junio, obligándose México por su parte a reembolsar la suma en 
cuestión, en seis años, al tipo de 6% anual, amen de garantiza! el 
cumplimiento puntual de esas obligaciones medíante un grava¬ 
men específico (specific lien) sobre tierras baldías y derechos mi¬ 
neros “en los Estados de Baja California, Chihuahua, Sonora y Si- 
naloa”, derechos y tierras que pasarían “a poder absoluto de los 
Estados Unidos”, en el caso de que. al expirar el térmico, no se 
hubiera efectuado el reembolso de las sumas en cuestión. 


Ese mismo día mostró Seward a Matías Romero el despacho que 
dirigía a Mr. Corvvin, 8 ' 1 y le habló de la conducta que el gobierno 
de los Estados Unidos se proponía seguir con Francia e Inglaterra, 
de cuyo asentimiento, por otra parte, dependía la viabilidad del 
tratado en proyecto. 87 Fueron días de gran actividad. El 10 hablo 
Seward con Lord Lyons, ministro inglés en Washington, y el 
recibió de nuevo a Romero, quien propuso que los Estados Unidos 
hicieran extensivas a España las proposiciones que se dirigieron a 
Inglaterra y Francia, máxime que en Madrid se hablaba ya. des¬ 
embozadamente, del cuerpo expedicionario destinado a la cam- 

paña de México*** 

E! decreto mexicano del 1 / de julio fue la causa inmediata de 
la acción diplomática de Mr. Seward, mas no su razón absoluta, 
dado que con su proyecto de un tratado con México culminaba el 
plan incubado meses antes, cuando el mismo Seward reveló por 
vez primera sus miras ocultas. El 8 de jumo, en un despacho a 


Corvvin. el Secretario de Estado expresaba temores de que un ata- 
quc confederado sobre Baja California, Sonora y Chihuahua pu¬ 
siera en peligro la soberanía de México en esas regiones, riesgo so¬ 
lí re el cual el gobierno de los Estados Unidos se tomaba la libertad 
de prevenir ai de México, ofreciéndole además el auxilio de sus 
fuerzas terrestres y navales para el caso de que el ataque se con- 
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it.i. I‘<n lo demás,,aunque el gobierno de Washington distaba 
d( codiciar una sola pulgada de territorio mexicano, era cierto 
también que el Ministro debía aprovechar la oportunidad para 
presar la disposición de aquel gobierno para comprar la Baja 
i i lili tenia, o una porción cualquiera de ella, “do pnfVrrnria .1 
t n l.i < arr en manos del partido insurrecto de este país 5 '. s 1 

Mi Corvvin, por otra parte, había sufrido una curiosa evoln- 
. mu i',| apóstol —mártir casi- de la causa mexicana < n 1817; el 
,1 iklor infame 5 ' a juicio de sus compatriotas, principió a "\pn 
ne “duramente” de México y los mexicanos, 9 " acaré i.mío t.i 
i lea de sumar su nombre a los campeones del Destino Maniíiesi.. 
Antes de recibir el despacho que el 8 de junio le envió el Set reta rio 
de Estado, ya Corwin escribía a Washington que, aunque la venta 
de territorio sería el último recurso al que acudiría el gobierno me 
ano para salvar los apremios, era por lo menos razonable pu¬ 
pa rarse por si llegaba el caso, aunque daba por cierto que, “<!<■ 

.mentó”, una medida como ésa no contaba con el apoyo de su 

obierno. Pero aún asi, previsor, nuestro hombre recomendaba la 
i aja-California “como el territorio que mejor satisfaría los inte¬ 
reses de ambas partes”, tanto por su “carencia de valor para-Mé¬ 
xico 5 '. como por suponer que sus recursos minerales eran más va¬ 
liosos “de lo que generalmente se supone 55 . 91 El respetable caballero 
de Kentucky, antiguo defensor de México, salía con el mismo áten¬ 
lo de todos los frailes segundones de) Destino Manifiesto. Ya en su 
poder las instrucciones del Secretaria ele Estado, contestó el ¿9 
de julio: 


‘‘México, estoy persuadido, comprometería voluntariamente todas sus 
tierras baldías y derechos mineros en Baja California* Chihuahua, So¬ 
nora y Sinaloa, asi corno su honor nacional, al pago ele dicha garantía 
Todo terminará probablemente en la cesión de la soberanía a nuestro 
favor, y así será por cierto* de no pagarse el dinero con la convenida 
puntualidad”.*® 

En la ciudad de México, mientras tanto, dominaba un ambiente 
tenso, salpicado de rumores* Unos daban como cosa averiguada 

i 19 





que los barcos españoles estaban fondeados en \nióu i i/,mío i-m 
tanto que otros suponían haberse consumado ya un Tratado mu lo 
Estados Unidos, cediendo la República sus terrenos baldíos en la 
suma de diez millones de pesos. Saligny no andaba muy errado 
ruando daba crédito a este último rumor, 93 pues eran los días rn 
que Gorwin gestionaba el Tratado que le encomendó Sew.tid, 1 '* 
amén de otro, de sus pistolas, poV el cual concedería México a lo , 
Estados Unidos el derecho de tránsito a través de una vía de Guay- 
mas a Atizona y a Paso del Norte, proyecto nada plausible p<n 
cuanto resucitaba el artículo 15 del Tratado McLane-Ocam] >o, 
del que en México no deseaban oír una palabra." 9 

No requería Juárez extraordinaria perspicacia para concluir que, 
de ceder a las insinuaciones de Sevvard, Vi resultado final, nada 
lejano por cierto, sería el previsto por Gorwin mismo, o sea la 
pérdida de la soberanía mexicana sobre buena parte de ios Esta¬ 
dos de Chihuahua, Sonora. Si na loa y el territorio de la Baja Cali¬ 
fornia. Por eso, antes de tomar esa resolución desesperada, don 
Benito acudió todav ía a diversas soluciones. Zamacbna habló con 
Gorwin, y le propuso garantizar el préstamo mediante una reduc¬ 
ción de aranceles, en beneficio de mercaderías americanas, hasta 
por un 50% de los derechos de importación, “y por cinco o diez 
años, si tal cosa llegara a aceptarse”. 90 Medida nada aconsejable 
por cuanto se corría el riesgo de que Inglaterra y Francia aduje¬ 
ran esa preferencia como nuevo argumento para justificar la In¬ 
tervención, y más todavía porque, encontrándose en vigor ttatados 
de comercio entre México y esas potencias, que incluían la cláusula 
de “la nación más favorecida”, México tendría que conceder a 
ellas también ese privilegio, con el resultado final de que los Esta¬ 
dos Unidos soltarían el dinero por beneficios que Inglaterra y Fran¬ 
cia obtendrían sin gastar un solo peso. 9 ' 

La proposición mexicana era inadmisible, pero era lógico que 
Juárez la intentara. Los tiempos habían cambiado, > las circuns¬ 
tancias eimi otras que las de \ eracruz en 11159. Cuando autorizó 
,t Oc.uupo para que suscribiera con McLane el I rutado del llr d< 
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di.. Juárez no tenía a quién rendir cuentas de sus actos. Ah<- 

, , en cambio, funcionaba un Congreso, del que formaban paite 
los di, cuenta y un diputados que tres meses antes le pidieron su 
renuncia. Allí estaba Altamirano, el hombre de fuego. Juárez no 
podía hacer esta vez lo que inteqtp en Veracruz dos añqs antes. En 
aquel México bello y terrible, el Presidente tenía que ser un políti- 
00 , y Juárez era eso en grado superlativo. El Presidente era tan sólo 
un hombre entre hombres. Fue preciso el Porfiriato, y luego la K< - 
V, didón, para hacer de los presidentes algo por encima de los hom¬ 
bres. Allá se decía: “el señor Juárez”. Aquí principió a decirse el 

Señor”. Allá era el Presidente un señor entre señores; aquí un .. 

< pobres diablos, villanos dispuestos a conceder derecho de pe« 
n ula, No sorprende que los actuales presidentes de México hay.ui 
hecho tantas cosas que no pudo hacer Juárez. Entre otras hacer d< 
la política un arte de cortesanía, y explotar con éxito el lacayo i\\h 

todos llevamos dentro. 

Mas al fin se resolvió. En un acto de audacia, sin paralelo en 
| a historia de México, el hombre de Guelatao se jugó el iodo po: 

1 1 todo en una carta desesperada. Al mismo tiempo que envió <i 
Z amacona a entenderse con Mr. Wyke, para asegurar la amistad 
> inglesa, le mandó con Mr. Gorwin. para ajustar el tratado que h 
permitiera obtener dinero de los Estados Unidos, aunque no fu< - 
ran más que unos pocos millones, suficientes para apaciguar a Es¬ 
paña y Francia, o a Francia solamente, dejando abierta la guerra 
con España como un medio para resolver cuestiones de política 
interna. Mr. Gorwin escribió a Washington: 


“Consumé un arreglo con el gobierno mexicano, ¡jara el otorgatmenu 
de un crédito de cinco millones de dólares, pagadero en abonos men¬ 
suales de medio millón, y garantizado con la prenda constituida sobre 
las tierras baldías, más los derechos mineros y propiedades desamor- 

tizadas”.“® 


Mas en ese momento se desató lo que juarez temía: la toi- 
menta. Acababa de presentar al Congreso el primero de los tra¬ 
tados en proyecto, o sea el concertado con Mr. Wyke el 2. di. no 
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viembrc, y el Congreso, por mayoría absoluta, lo rechazó . 

‘indecoroso para la dignidad e independencia de la Kepúblii . 
Quedaba Juárez tan mal parado que Corvvin. convencido di I in 
evitable rompimiento con Inglaterra, juzgó imposible llcvai .idt 
¡unte el Tratado proyectado.* 1 ' (Pensaba de-un modo lógico, pío , 
independientemente de que en el Congreso se deparaba al 'I m 
¡ ado Corwin-Zamacona la misma suerte que sufrió el Wykr Va 
macona, era cierto además que el arreglo con el Ministro dr In , 
Estados Unidos era todavía menos viable, por exigir como supiu-, 
to previo el consentimiento de Francia y Gran Bretaña, dos na 
ciones que no veían con buenos ojos la mediación de los Estado 1 . 
Unidos en el conflicto? Desde que en Londres y París se supo que 
Washington no se sumaría a la Convención de Londres, daban 
por ciertas una serie de consecuencias. “No vamos a examinar los 
motivos del celo que los Estados Unidos mostraban por la inde¬ 
pendencia de México —escribía el Ministro francés de Negocios 
Extranjeros—. pero tampoco “podríamos admitir que ese país in 
terviniera como mediador en el conflicto que tenemos pendiente 
con México, como parece indicar la respuesta del señor Seward”. 10 " 
todavía Washington no hacía proposiciones concretas a París, co¬ 
mo las había hecho a Inglaterra, pero adelantándose a los acon¬ 
tecimientos, el Ministro de Negocios Extranjeros las consideraba 
“como absolutamente inaceptables”, entre otras cosas porque, al 
garantizarse con los terrenos baldíos de México el pago de las can¬ 
tidades entregadas a las naciones europeas acreedoras, en realidad 
apenas se ocultaba el objetivo perseguido por el gobierno de Wash¬ 
ington, o sea el de apoderarse de los territorios codiciados durante 
tanto tiempo.”' 1 

El mismo William H. Seward tuvo que reconocer el fracaso de 
su proyecto ya que, aunque las noticias que recibió de México eran 
en el sentido de que el gobierno “aceptaba nuestra proposición 
para garantizar su deuda sobre la base de la prenda que ha de 
otorgársenos”, 102 los ingleses y los franceses, al declinar entrar en 
el arreglo, hicieron que el negocio quedara “en situación absolu¬ 
tamente insatisfactoria para todos”, hasta el extremo de que, por 
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■ .. d<- momento, decía Seward, “in<- coitsulno im.tp.i/ d< 

¡> i. M ni las medidas que podríamos adoptar para ptodurii un 

I N I m # / ■ «I y 1 f l f~¿ 

... la situación mexicana . 

Pqlr esta vez había fallado la perspicacia del secretario de Es* 
t.ulo. al imaginar la viabilidad de un tratado que las circunstan 
. ■ internacionales hacían imposible del todo. Para satín avan 
n un convenio como el que propuso a Juárez, no bastaba la a r¡> 
i ii'ni de éste, poique ;cómo contar con los ingleses, i r lab.iti 
empeñados en frenar la influencia de los Estados Unidos <n el 
i - -i rímente americano, según lo confesó paladinamente W yke /a 
macona? 104 ¿Cómo podría contar con el consentimiento de l ian 
cía. euarido Napoleón estaba resuelto a “salvar” el destino ! ! 

i i/a latina en América, a fundar un Imperio, y a quedarse * - ti 
),i tajada del león en el comercio continental? Si los Estados l m 
dos hubieran sido en ese momento suficientemente poderosos, ha¬ 
brían hecho el tratado con o sin el consentimiento franco-inglés, 
i m su guerra civil no Ies permitía decisiones de ese tipo, > pn- 
tendieron obtener la anuencia de ambas potencias, lo que sigm 
ficaba renunciar de antemano a la posibilidad de consumarlo. La 
en atura nació muerta, y la resolución del Senado de los Estados 
Unidos, el 25 de febrero de 1862, echó la última palada de tie¬ 
rra encima: _ 


“Resolución: que en respuesta a los dos diversos mensajes del re¬ 
sidente respecto de un Tratado con México, el Senado opina que m 
es recomendable su negociación, que redamaría, por parte de los li¬ 
tados Unidos, asumir alguna parte de la suerte principal o de lo* 
intereses de la deuda de México, amén dd consentimiento de las po¬ 
tencias europeas”. 10 * 

Orra vez, como dos años antes cuando rechazó el I ratado M< 
Lane-Ocampo, el Senado echaba a rodar los planes del Presiden 
te. Los de los dos presidentes, el de los Estados Unidos y el de Mé¬ 
xico, paralelos nuevamente. Sólo que los señores Lincoln y Seward 
eran demasiado listos para jugar todas sus cartas en el tratado con 
Juárez. Lo intentaron porque admitían la posibilidad de consu 



murió v de frenar por ese camino, mucho mis corto. U .. 

arm,Vi.,’ de las naciones acreedoras, pero al mismo wm|H> 
han otras medidas, destinadas también a contenet a ">C' 1 
europea en los asuntos continentales. 

En septiembre, al mismo tiempo que se enviaban a w*' ‘ 

instrucciones para París y 

sa¡í- :r;r qu d ; 

biemos respecto de México, como para que >“ J “ ‘ 

la postura de Washington frente al CMftc o. W.litan YL • 

ministro en París, habló con rhouvenel el 2 J dt septu m . 

c „ us temores de que México pudiera dejar de ser una ua 

exprese s ■ arción de las tres potencias; 

ción independiente por causa de la acción ele. *** 

pero el francés le atajó punzante, y le hizo ver que el pchgro • 

extinción de la independencia de México había «ñuto por - 

elusiva cuenta de los Estados Unidos, según lo acreditaba una 

pie ojeada sobre el pasado, a lo que Mr. Davton responda con 


una tontería. 


Ifld 


El 2* de septiembre se dirigió Setvard a Mr. Adams, ministro 
en Londres para que hiciera ver a Lord Russel la profunda 
^ocupación” del gobierno de los Estados Unidos por te prepa¬ 
rativos bélicos de las tres potencias mamtmas uitopc. ■- 
instruía, además, para que solicitara del gobierno ingles las x- 
plicaciones del caso. Mas como Lord Russel «- enco.it 
I ondres en su castillo veraniego de Abergflthc, en Escocia, hasta 
allá fue Mr. Adams. Daba por cierto que el Inglés no soltana pren- 
,1, y así fue. Se limitó a referir la larga sene de injurias que c g 
bienio de Su Majestad habla recibidodel mexicano, ***»££ 
si.lad de poner término a esa situación intolerable, neg | - 

Iniliici.i llegado a un acuerdo definitivo con otras 
intt-rvtiúr en México, y reiteró que, en tollo caso, se buscona a 
.•,.,|,e,a,il„, de te Estados Unidos, poniendo.en su 
|.,S meditlas que se adoptaran. La conversación con Lord Ru 
L 6 M, Adama la convicción de que Inglaterra difícilmente 


Ai 


.. A rfa parte en los proyectos contra México, y particularmente 

,,„ c n0 acariciaba idea alguna para intervenir en los asuntos míe- 

i ¡ores del país* lí,k , n 

I n Madrid, el ministro americano visitó a Calderón .nll .n- 

C n los primeros días de octubre. “El gobierno de los Estados 
I, dijo Mr. Schurz—, confía que ninguna potencia amiga m- 
mxluzca cambios importantes en un país contiguo a los liados 
Unidos, sin previa consulta con el gobierno de Washington • 

I I ministro español pudo haber contestado muchas cosas a 
nlvcrtencia tan altanera, entre otras pudo haber mandado de ,x. 
a Mr, Schurz, pero se concretó a asegurarle que nada 
España en punto a los asuntos interiores de Méxtco, y ««te- 
iv imentc, obtener satisfacciones por los ultrajes recibidos. 

Einalmente, el 30 de noviembre de 1861, los señores Tassara, 
Me, oler y Lvons, ministros de España, Francia e Inglaterra acrt- 
.litados en Washington, ponían en manos del Secretario de Estado 
copla de la Convención de Londres, cuyo articulo 4o. consig¬ 
naba la invitación a los Estados Unidos, para que se muera al 
pacto de las potencias.' 1 ' Por lo pronto Mj^Seward agradeció 
d cumplido, pero poco después, el 4 de diciembre, al d.ngtrse de 
nuevo a esos ministros, puntualizó magistralmente la actitud de 
SU gobierno hacia la Convención de Londres: 

Hto El Prudente no discutía el derecho de las potencias conven- 
cionistas para intervenir en México con los fines pactados el de 

octubre* 

2o. Los Estados Unidos ratificaban su profundo interés en que mn- 
„ una de esas potencias buscara adquisiciones territoriales a costa e 
México ní que interviniera en forma alguna en sus asuntos interwnts, 
r„ ?2a que pudiera ateca, el detecho de. pueblo mexicano para 

escoger libremente la forma de su gobierno; \ 

3o. Ahora, en cuanto a la invitación consignada en d i ’ 

de la Convención, el gobierno de los Estados Unidos prelena m . 
ner su tradicional política exterior, contraria a la celebración de - ‘ 
zas con otras naciones, máxime que dicha invitaron se d.ngia rn c . 
de México, ‘profundamente perturbado tanto por la lucha de las face 
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3 ■ f ÍJ ill 

las naciones extranjeras. 

•.... t ínrolu v Scward para dejarse llovin l M " 

Eran mucha pieza E ¿ Q ue tres poten' i > 

el canto de la sirena. Luía . . fruerra civil rea.i 

marítimas les corrían en e momen . ^ . ^ j os Estados Uní 

ba significación a la actituc qu- P u ^ no & j os directores <L 

dos, pudo cegar a ^ perdían de vista el objetivo 

1, administración republicana, que o - sa car, . n 

fundamental: sentar ^eludibll, 

el momento preciso, as concha ■■ . los 

Pocos meses después, cuando dc Saligny de 

- ws los de Napoleón, SewJrd .. 

jaban ver clárame P P. s en septi embrc. Ahora es 

mostrar las armas que nejo pu-j , 

cribió al ministro de los Estados Unidos m Pa , . 

' - , , „ i os aliados su opinión, 

"El Presidente estima su tlox-i ue n ‘i <n gobierno monárquico, 
con toda franqueza, en vi « ° ^ pre j icia d e barcos y ejércitos 

que pudiera establecerse en Mexic. ca P cua nto su pe- 

extranjeros, podría llegar a tener viabrlidad alguna, 

manencia”. m * j 

, roe debió decir Scward a Matías Romero, 
Algo muy importante 1 • de su ministro en Wash • 

cuando Juárez, al responder a una carta 

ington, 1c decía: 

•» „. t „j He Mr, Seward son aurnaincn- 

“ Las palabras que me «"«i- ^ un buena disposición. . . debe 
w placenteras para Meuc, \ £ ^ rompimiento de bosühda- 

usted estimularla para que, ' . corresponde, por el mu¬ 

des, los Estados Unidos tomen U pait que 

, rés continental que tienen en el asunto . • 

Juárez se proponía obtener a U,<U, costaJ amúbo de los Esta^ 

* aro. Mas don Be 

rltX deXL además, tanto que una semana des.* 


de escribir a Romero esa carta, autorizó » DobiadopKa suscribir 
„„ „uevo untado con Mr. Convin -el poco conocido Cow» 
Doblado—, 11 "C no honra su memoria por cierto. . »'“«j 
, \ii f-mos terribles del McLane-Ocampo, ni aun siqu u d< •• 
/..macona, este nuevo convenio distaba de ser una brom. a < 

constituía hipoteca sobre todos los terrenos nacionales y j 1 
des desamortizadas en poder de la nación, hasta gamillo..,i a 
Sato Unidos el pago de once millones de dólares, RUO SC po n- 
drian a disposición del gobierno mexicano en la forma de P»g« 
«les de medio millón, salvo los dos primeros m i £ 

M entregarían quince días después de la ratificar ion < ' 
por el gobierno de los Estados Unidos. . , 

o ¿atrídl antes de que, en Córdoba, 1 « ptempot«n«ar.<»de 
I nglatcrra, España y Francia dieran fin a la Convención de 1^- 
div's EL rompimiento aliado, y las hostilidades que mmcdia .u 
e “."prendió Francia por su exclusiva Og* 
la nada los efectos del Tratad» Corwm-Doblaloque fu , 
parar, como el McLane-Ocampo, a la sección fie ti atad os imp 
fectos (Unpcrfect Tteaties) de los Arehjyos Naciouales^c V-. ■ 

ington. Es digno de nota el hecho de que ninguno de los u><- ; 
que Juárez autorizó y aceptó llegaron a perfecciona, J”’ 
las ratificaciones correspondiente^, o sea qut ningún > g 
en vigor. 

¡Que si hubieran estado* - * * 

Pero en fin; de todo aquello quedaron los hechox Algmt-,s 
jan relevantes como la extraordinaria capacidad de Mr. S<u.i, 

’ amen a pesar de la guerra civil, suficiente para consumir las cner- 
; veintena de estadistas, jugó magistralmplte sus car- 

f ¡nremacionalcs No le favorecían entonces las circunstancia 

europea en los asuntos de México, m» 

5 b base para entablar, después, las ->a~¿™ 
Sin mencionar la Doctrina Monroe, como « jamas hubiera . 
do un Presidente de ese nombre, preparaba el nmeno P<* ia - 1 ' ' 

. desembarazadamente, en el caso de que las potencias europeas « 








desviaran de los objetivos econónMOS^ oficialei 

ción de L “*“ ob ^ ""''^“oportunidad, que el programa ínter- 
vmdnnfcu no podía ir más allá de una pura cuest. »"1« 

y fctdo lo que podía hacer porjg*¿*$£* 

pri-ra piedra: nada de política. Mar 

nos fuera* 
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Capítulo Cuarto 


A N E S 



C A B A L L E R O S 


*’¡ ., .V todo eso sr hace cuando venimos a cjucj.li¬ 
nos de la falta de cumplimiento de ¡os tratados!” 

pRtM a Calderón Coleantes; 29 de marzo de 1862 
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1. Na D a M E NOS Q v E U N A M A N O A M 1 O A 


V. 13 DE ENERO, en la casa del Conde de Reus, se reumeton lns 
Utos comisionados “con el objeto de que cada uno de nosotros ... 
dese alguna idea de las reclamaciones de todos . Y era natura , 
>ucs si todo ha de comenzar por el principio, la Intervención ten- 
Iría que iniciarse con la presentación de un ultimátum sobu o* ,i 
naciones. I n sucinto catálogo de reclamaciones en tono de niu 
nátum, en otras palabras. ¿Era de esperarse un conflicto aquí, en 
■1 arrancadero de los intereses paralelos? ¿No se sabia que Esp.ma 
reclamaba el cumplimiento del Tratado Mon-Almonte, e n cono- 
timiento de las convenciones existentes, y garantías pata a \u a 1 
intereses de sus súbditos? ¿No se conocían las de Inglaterra, tan lle¬ 
vadas y traídas en los últimos meses? ¿No exigía Londres que* 
destinara el 40% de los ingresos aduanales al pago de su 
que se reembolsaran los seiscientos cincuenta mil pesos de qu< s< 
apoderó Miramón en la Legación ingles, y que se pagara tibien 

el saldo pendiente de la condncta de Laguna Seca? 
que Francia era un acreedor menor, comparado con Inglaterra > 
España, v que sus exigencias no llegaban siquiera a los tres mi onc 
,le pesos? Eso lo sabían todos, .sin dejar rincón a la sospecha. Con 
esa seguridad, la víspera de la reunión pidieron al genera Lop e 
Oraga -general en Jefe mexicano- que proporcionara una < .cul¬ 
ta a'los comisionados para llevar el ultimátum a la capital. 

Animosos llegaron los Altos comisionados a la reunión dd 
salvo el señor de Saligny, que se declaró enfermo y encomendó sus 
reclamaciones a Jurien, tal vez para ver la gresca desde lejos. . a - 
güilamente leía Jurien el pliego francés, hasta el momento de mm- 


i". > 










donar el asunto de los bonos J ecker, en que Mi. V^ykt ln "" " 1 
su asiento, indignado, y exclamó que aquella 

mlsiblc. 3 “Este desagradable incidente ha paralizado poi un ', 
mentó la buena marcha de las negociaciones, y nos Ul ti ni ‘^ 
eran conflicto”, 4 escribía el conde de Reus, mediador en te ■ > 
cesos de Wyke y el azoro de Junen, quien finalmente a rmi 
incapacidad para discutir el negocio, por desconocer o.>, pomn m* 
ros La reunión prosiguió al día siguiente, ahora con Sahgnv. «uva 
presencia ahondó el desacuerdo en medio de una discusión » 

en la que cea vez c, vocabulario de Wyke taun,. , 
sensibilidad de los franceses. "Me ha ndo necesano un gran 
minio sobre mí mismo -escribió Saligny-, P«» pemaneccr ttan 
quilo en presencia de los términos increibles del lenguaje lleno 

amargura y de violencia empleado por &r Chato Wyl^ Pa ¬ 
tease a nuestras justas exigencias . Fue un momento 
rma el señor de Saligny, a quien cupo la sospecha de que pudi ... 
fracasar un asunto en que mediaban honorarios nada 
El “negocio Jeckcr” era de los mejores. Un millón y medio, 
gatlo por el tonque» suizo a Miramón, en circunstancias para este 
desesperadas, re convenía en una reclamación de 
Ante el de Jeckcr, el sagrado milagro de los P^es y los panes p. 
saba a la modesta condición de un milagro de quinto orden. 

libirloque. . ,.i 

Todavía el 14, ya con la escolia mexicana en lejena, convoco 

ronde de Reus a una nueva reunión. Aqm propuso . r. > 

Ste aparieran en el ultimátum las reclamaciones admitidas pin 
México en virtud de convenciones y Tratados, 1 idea a a que se 
adhirió finalmente Prim aunque no, por supuesto, los 
entonces cobraba fuerza, en el ánimo de todos, la convtceton d. q 
el asunto de las reclamaciones impediría 1legar a un acue ■ 
sin embargo la escolta mexicana esperaba allí, en Tejería. Espcr. . 
que” jefes aliados entregaran el porqué de la Intervención i d 
ultimátum. A qué venían. Qué querían, todo eso en lo que abora 

no se ponían de acuerdo. 

No se podía prolongar la espera, y el de Reus propuso que se 
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, mura a Juárez silo una nota colectiva en la que se »«» 

mo obieto de la expedición, tanto el ajuste de las cu.at»» ■ I" " 
dientes como el deseo de proporcionar a la República una o arte 

uiuita«w . m5iriPra potable 9 IndcpendiriUuintuh 

^ii ,,, « m forma verbal ios comisionados reclama* 
del texto de la nota, y en torma .uuai, i 

rian del gobierno el derecho a llevar sus tropas fuera de to 
mortífera! donde instalarían sus cuarteles en espera del arr ,, 

en ciernes. , « , , 

Bien sabía Prim que una solución como ésa no se ajusta m ‘ 
lod „ a L instrucciones, mas ¿qué hacer? ¿suspender el vl^e . 
los comisionados “después de haber pedido una «cd^t^e de y 
, sta mañana está esperando en nuestros puestos av^zadm ^ 
Teierfa”? ¿delatar así el desacuerdo, en presencia del enemigo. 

O bien la contraria: ¿aceptar como buenas las rec dc 

calificar”? 12 En esa mañana del 14 de enero 

■i c-nnrlf 1 t\p Reus v la adoptaron: la de un ultimátum 

Un ultimátum idiota, redac¬ 
tado por Prim, que no reflejaba el nivel mkclectual 
la condición moral del padrino, del apadrinado yd. I 

de ambos. 


«T re s grandes naciones -se lee en el ultimátum-, no forman ■ 

■ n-cUtnar de nn pueblo, al que agobian desgracias profundas, los ul- 
Iriies que se les lian inferido; tres grandes naciones se vinculan y ac »■«> 
de coÍ acuerdo para tender a ese pueblo una mano ^iga y 

!a muer» de la Repubta. Y s porque » ^ 

.. ítí-íI nhtener. por lo qtte queremos & 

lita nu la nlor'iLrvantí 60 en la tonca de gobierno que juago». 

conveniente 1 v 5 

Primero cu el ultimátum del almirante 
luego en la proclama de los plenipotenciarios, al desembale,. 







VmoB , V ahora en .1 nuevo ultimátum al gobierno mcxi, ano 

ñor tercera vez en unos cuantos días—, se subrayaba la no ín 
—poi tercera Francisco de Paula Arrangoiz co 

vención de la Intervención. Don i rancisco uc 

mentaba agudamente poco después: 


„„ t„ nniitlra v administración mcxi 

“No se trataba de intervención en la P 01tiCa > ^ enviadf)S píll ,, 

canas, decían los señores Saligny y Junen t r en e! trono a 

car en el trono mexicano una princesa de su elección . 


,, posible que a™*. 

dríamacon como * J del ultimátum que ni en 

Londres los aprobare* -nos■<*££ámentela reparación ,lc 

hayan enviado al gobierno m«de®^«>« 

clos Extranjeros. 1 * Alciones que 

;rL 

htb no anduvo más iS ***** las reclamaciones 
comunada sólo era ^obre la base de no pasar a caminar la» 

ción moral —agregaba con notoria candidez « s q 

. * ■ * y? 18 

ore conformes a la justicia . , , 

Poco tardará Calderón Callantes en saber hasta £ 

ti.de un negocio en que andaba de por med.o el duque 


Momy la “presunción moral” tenía que ser precisamente la con- 

,rana Afortunadamente para España la nota d '^ d «* n | 

manos de Prim cuando las cosas no teman ya remedio, pues de obrar 

como se lo mandaba el Secretarlo de Estado no habrf» 
alternativa que la de hacerse cómplice de la acaon que. con 
buenas razones, “se abstenía” de calificar. . . 

Eso no quiere decir, por supuesto, que los términos del ultimátum 
a Juárez hayan sido los más apropiados. Fundados motivos lemán 
J Londres. París y Madrid para no’ aplaudios, 

todavía tenían los conservadores mexicanos, ^“' se mocecUa le 
lomara en cuenta. Todos se preguntaban por que no se loetdM. 

inmediato, a las operaciones militares contra e go i , Q 

ahora era distinto el lenguaje de los jefe abados ***“_» dar 

buenos consejos y no a hacer la guerra a Juárez , P un ° 1 

„„ err ,b,„ por cierto, pues si la Intervenctón no venia a derroca. ., 

C quedaría reducida a una embajada de buenos consejos en 

'^n fSsVnde nadie ios pedia: los £ 

.leseaban así, tan desinteresados, y Juárez porque no los quena 

"'"■nmWén desde el punto de vista del gobierna resultaba la sitúa- 
ción pelara, ya que a Juárez parecia quijo,cria «g***** 
aliados vinieran, de tan lejos, sólo a tender una mano ^ ■' 

nueblo “favorecido por los dones de la providencia . El escaso con 
tingente de las fuerzas expedicionarias, por lo demas, aunvm « ^ 
confusiones, ya que 6,200 españoles, 3,000 franceses 
eran ñocos para emprender una guerra de conquista, pero era 
Z en cambio, como “testigos” de nuestra “organización defim- 
tiva” Por otra parte, la conducta de los portapliegos abados en la 

pita! embrollaba más la cosa todavía. Allá 
en esDera de la respuesta. Thomasset. el francés, hablo ron Jonja 
d0 y le hizo ver que cualquiera que fuera la respuesta del gobierno- 

los' aliados avanzarían al interior, ya que* 

m mecer en un clima insalubre, cosa que el. Doblado, debí, con, 
prender como militar, evitando un inútil derramam.ento de san¬ 
gre *• Insistía también Thomasset en la unión de los mexicanos »I' 










L, misma bandera, instituciones y«**•.'« 

P° r cua . nto la misma LaMrfusSn aumentaba por los rumores 

-I- « «■ *■ “ *»£ produj,, 1. 

designios contra Juárez, ag d P comisionad o español, 

conducta del brigadier Milam ae „ de in j u rias a los 

quien no desaprovecho opmunn' ac ' ¡ L1 á re z 21 En suma, que 
sacerdotes, y a todos cuantos se oponen a J«-«* vud ,„ 

no cabían mis que epodos se ^ ^ ^ 

locos, o los acontocun* m ministro guanajuatense. 
presidí nu oaxaqucr en manos de los emú 

El 23 de cuero, fmalmcnt,. P ambiente liarla 

sanos la respuesta del gobierno, be conocía ya 

cordial que P^baen el = no « querían 

los jefes andaban mu\ m.u , cometieran 

los unos a los otro.., y ¡ resa l ta dcs para sus operaciones . 

alguna imprudenciai de ^ df (uárcz , Doblado 

Seguro de que el tiempo - 1 , , j ;i nota colectiva para 

aprovechó también el tonu nata vr^^ [f agra(lal)í , e j desembarco 
llevar adelante la comoden. J tv modo rcgrcsa r esas fuerzas 

aliado —Ies advirtió—, P testimonio vivo “de la gran obra 

a sus países ¿c ong™ «e^ ' en virtttd de los principios 

de la pacificación de Méxicoc a , os ¡cfcs aliados para 

de libertad y de progreso . 1 an H Orizaba, donde 

f i P fios mil hombres pasaran a viu 
oue con una escolta cit eos r insigne desenfado 

ajustarían reembarcar inmediata- 

sugería, para term o, , todo para & dejar lugar a la 

mente el resto de tas fueras. j as ma- 

injuriosa suposición de que tuvieran otras 

n,í ;;rir^r^ ¿ ***** 

* ** Manuel MaHa a como el hombre ade- 

‘ •" n ;.;.,vSr'sli oficialmente c! cuartel aliado, acemu.r :db 

y «*—cimente. «. 
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... de la situación o.. cu 

..ie persistir en sus exigencias, concretamente en £ 

nsus e |ecti vos a l interior del país. Fiel a los prejuicios de su grupo 
3E tantas veces declarados por el Presidente ^a^a pm. 

,,A entenderse con los franceses, y con ese motivo visito a Ju i • 

.^ ¡ü ' e^ yTos franceses serian acogidos con los brutos abiev- 

Ífe *fo Zancona-, pero no asi te españoles, cuya bandera 
despierta en México las susceptibilidades naturales. 

—No desconozco las dificultades del gobierno 

«.rio— poro nosotros no tenemos precisamente el propósn: 
:r«ren mayada. Seria un error del señor Juárez suponer que 
puede capitalizar la Intervención en su provecho. . 

Zamacona, desconcertado, mascullo algo por ■ P 
-Venimos a ayudaros a solucionar vuestros P r f le ™^°"' ra 

fuera más recomendable reunir en un c ñ 

lidades del país, y pedirles una solución para la amarga 

( iuf os debatís hace cincuenta años. 

—Las notabilidades representan el Méxicojel 
Zamacona vivamente.-; es un retorno que no puede permitir el 

partido liberal. , 

-No es al partido liberal al que damos nuestros consejo, so . 

' I - i m _| talante—: los daremos también al 
mente —cerro Junen de mal caíame , 

nartido conservador. ^ , 

Descorazonado volvió Zamarra a la capital. O 
eran apócrifos, o te liberales mexicanos unos topos. ™ to 

,-n Francia, “la nación ilustrada y magnánima c, ‘ I 
Juárez, ¡y mira con lo que salían ahora! LA españoles, por lo m< 

nos, le habían obsequiado una serenata. 

mipntras iunen V Zamacona paila- 
Por otra parte en México, mienuas junen ) r 

mentaban Juárez mandó publicar la famosa ley del M de ene . 

que comprendía todos los delitos posibles contra 

-ii u u noníin tales como el servicio voluntario ai iam 

la seguridad de la nación, laicü c /.l- i- tr i . 

de las fuerzas extmnjeras enemigas; la ***£'**?* 












gro rio esos fines; >* “>*‘ . ^, ulacros de gobierno. Para los qu< 
invasores pudieran estable favorecieran la invasión, 

sirvieran como soldados; par ■ adhesiones, votaran, 

r: con d enemisü ’ la ^ 

En el mommto A «««- 

ideo, Juárez creaba la n0 ™ a destru ir la premisa que s,rv„, 

siasmo de sus enemigos. - ■ P • muisiasma r a Eugenia primero, i 
a los emigrados mexican P« „ san ¿” del país se levantaría 
luego a Napoleón: la de que • P ^ * prcscn taraii ni 

contra el gobierno tan P ront " c (MJf de Napoleón, pero la 
Veracruz. Juárez no ^conocí __ r aparentemente a ciegas, 
sospechaba, y dio en el blanco al P • P radic ales. Estos 

El distinguía, entre sus .^“l^^. mas aquéllos, los tí- 
continuarían adelante sin 1 edc o,, ideológicas en cuestiones 

blos, que jamás truecan las co Ugros qu e la ley plan- 

de vida o muerte, rc "”f= e ’ colaboradores del ennnigo. .... soto 
teaba. a norma legal, argumento común a 

débiles y a fuerte arm £ ientra s tanto, los jete aliados 

En Veracruz, Medefon y ? c ¿ en ’ . Nilvmno tomaba en cuen- 
veían cómo febrero se les t-c. y ^ 0rJzaba con un a escolta de dos 
ta la invitación mexicana c p - fuerzas, pero tampoco 

ma hombres, *^*£¿£*¡L* - espera de que, sin 

podían permanecer cT ^ ^ ^ fiebp(a de la estación 

disparar un solo tu o, ^ ^ derosas naciones interventoras no 

malsana. Hoy sabemos que - P • f m son de guerra; que 

se encontraban en condiciones de apuesto con abundantes 

contahan con los efectivos neces arun.^ P ado- 

... «-^^rsrrsUw* * ac ia ' 

teta» de (alte graves e q P aliada» pudieran mo- 


\ 


Man conseguido tal vea “de paisanos suyos “ Y l^tó ‘ 

... Veracruz... hoy mismo quedara ... 

i (l modo: sembrando el tenor entre o-p- i me 

VU¿ f v«* Obvio ouc el Gobierno acudía a todos los me 
ron a sm irles, h 1 r \ 0 me nos dos meses 

,litis para mantener os ent aliados carecían de máte* 

„,ás. y era corto, amte , q ^ J claro: “Si hubiésemos 

P >» avanzar por la fue a. . ^ ]a ¿ ha que marchamos en 

tenido que marchar en son g Veracruz No no, y mil 

-n de paz, no hubieses ex- 

veces rio; tengo demasiada P _ r¿7 

,ueste a la. armas de Castilla a una catástrofe... 

Chrn que Saligny pensaba diferente; pensaba como d nem 

solente que era, no como mi nar. U „ a!Í s¡ „ hac=r 

de buena tropa francesa podi un llega P ¿ ¡ 

v \t o tribuí éi los miramientos de Prím a razones u 

un d’spaio’ ’* ‘ h[ rno « cuvas instituciones responden, maso me* 
patia hacia un gobicrn . » «ero La Gravrere en 

nos, a sus propias pre euncicv : ^.. us . “considero como 

cambio, militar al fin, razona a com p r ím” escribió, gra- 

una circunstancia feliz la política sogrmla por Pnm , 
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n 2D 

ote a la cual “tuvimos la oportunidad de organizamos P° c ° _ . 
cías a la cuai. v* rjr . podían hacer la guerra, 

; Singular postean la de los atado, <t P^^ donde esta- 

tampoco reembarcar sm ces .om . ., st . lv ,' ir dijo Prím 

baníbasta fundirse “como si fueran de manteca , según 

más tardéis , v tuvo tamaños para 

fM t Dsi,,. fiip (-] único QUf VIO StlliClH 

—- fe ¡Essssa* 

vicciones. Gna \tz (|ui , ní , rf ,ci f Hd de bacrrh < ¡> 

tt " 

mes emprendería la marcha hacia Onzaba^y J^apa^w P 
raba que se les proporcionara un dc r ,. 

toso . -Al gobierno i cualquier político prpmtno. 

rrarles el paso, y ‘ so h . recibir la npt a del 2, sólo pon¬ 
inas no por cierto Doblado, quie ,» m d 0 bjcto qm 

tualizó que “como el Gobierno inoraba cu a • 

r \v\ 


11 


I 





traieran a México las fuerzas expedicionarias no podra. ,«•. " 

da anee de las mismas al interior del país sin establecer ,,n 
ment^y con la claridad debida, el alcance de sos m,encones. 

En d momento insto, al invitar a los aliados a pa.l» " ¡ ' 

vez de cerrarles el paso, abríales Doblado ' J 

única, que aprovecharon por supuesto. En un u 

m evitar el conflicto, “que deplorarían sinceramente , . ( 

misionados invitaron al Ministro para que •? L¡1 ^ 

18 el* 1 febrero, en un punto equidistante entr< j > 
d as \ su vez Doblado contestó inmediatamente, aceptando. 1 

modificaba la fecha y el sitio del encuentro, el espera 

,i ( , Reus el 19. en La Soledad.' ® . , , n 

Aquí en La Soledad —una aldehuela; cuatro zahúrdas- 

blado escribiría ese día, el 19 de febrero, la página mas brillante de 
la diplomacia mexicana. 

„ ,. „ _ p ., T,- t V L A S O L E I) A n 

2 Mucha o e n t t t a ^ 


¡osf López Uraga, el general en Jefe mexicano, no era indhidu 
de fiar .“ posible que en su remoción, resuelta a principio, de 
£b m Z» su^opiniones, que externaba con .Jonplarmd»- 
“Juárez no es nuestro hombre, ni tiene nuestra sunpatia, 
ni nuestro. respeto -dijo a uno de los ayudantes dd atatran 
_ ncm ihora es el representante del país, \ p OT 
2 nacional muy natural, queremos que se fc *«**> ena 
cuestión de forma, todos los asuntos se arreglaran 
ga al Almirante que nosotros nos entenderemos con A potema 

irras, pero que hay £**£ ya 

d 10 de febrero, una sema,,:, antes de la reumem <*_**&* ‘ 
c i | se nhlinó a entregar a Zaragoza el manco I 
' /() . . . sedirigió inmediatamente a Prim, en términos tan m- 

11 i ih m el “cambio súbito que se había producido e 
so1< I urs quered jaban ci can» ¿ « co dura ' , 

la polític a dd gobierno mexicano 3 Ln esta nota P 
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oue no , t a de U cosecha del impetuoso coahuilense, sino, por ex 
tra ñ 0 que parezca, de la del gobierno misino,’* se advertía a 

de Reus que tos abados podrían continuar en los puno.- • ~ " I- 

. p,, „ que ,,, se toleraría ningún intento de marchar al nu. . 

,1.-1 p!,is. en una dilección cualquiera. La cosa era 
vc v Piini convocó apresuradamente a sus colega , q 
i ra ron “muy conmovido, y pMido de cólera" « Con 
contenida el de Reus leyó la nota, que se escapaba de sus dedos. 

_ No nos queda otro camino que ir a castigar su arrogan, u 

-murmuró el almirante Junen, después de breve ( 

-Si tal es vuestra resolución —exclamo Pnm—, os P> «m | 
ailtes de dos días el general Zaragoza no tendrá ejercito qu< 

m — Yo me pondré en marcha en el momento que usted indique 
-apoyó Jurien. 

Mr Wykc, hasta entonces pensativo, intervino de pronto. ^ 

Dar un paso tan grave sólo por recibir una nota como esa. 
eme no sabemos si merecerá el apoyo del gobierno? ¿ abrir las hos¬ 
tilidades cuando el general Prim y el ministro ¿ 

trarán en La Soledad dentro de una semanal ; L» sena una na. 

* Las palabras dd inglés cayeron como un ducha».sobre:1o,i» 
misionados, en particular sobre d conde de Reus. Todo d u g 
del general Prim se extinguió con esa replica > dirá Junen, 1 
sar de que Saligny hizo cuanto pudo por capitalizar la mdtptacn», 
del español, mientras Wykc afinaba una y otra vez sus argurn. nu . 
hasta agotar la tormenta en la redacción de una nota para 'a 
goza enérgica. V de otra para Doblado, quejándose de compor- 
famiento del general. Vencido el inesperado amago, Wyke resti- 
Ja en el ánlio dd conde de Reus, la esperanza de una tran¬ 
sacción pacífica. . 

Al amanecer del 19 de febrero, en compañía de una 
disima, don ]uan Prim minó el camino de La Soledad. El da . 
rio, conversó largamente con sus colegas 










ver en el nombre de todos. 40 En La Soledad estaban ya Doblad,, s 
Zaragoza, a quienes abrazó a pesar de la espina que el coahuilt n« 
le clavó una semana antes. Finalmente se encerró con Doblado du 
,ante un par de horas, al cabo de las cuales los secretarios p.r 
en limpio el texto de sus acuerdos, conocidos bajo un nond »r«- I i 

moso: los Preliminares de La Soledad. 

,E1 gobierno mexicano autorizaba el paso de las fuerzas expedí 
donarías hasta sus nuevos cuarteles en la zona salubre, para eiiy«» 
fin se destinaban las ciudades de Córdoba, Orizaba y lelm.H.m 
Se establecía, esto sí, la salvedad de que “en el evento desgracia C 
de que se interrumpiesen las negociaciones”, los aliados desocupa 
rían esas plazas, para instalarse de nuevo más allá de las fortifica 
clones mexicanas, en el camino de la costa a la capital. En ese “even 
to desgraciado”, sólo sus hospitales quedarían en aquellas ciudades, 
“bajo la custodia de la nación mexicana”. Era un punto dehe id<>, 
sin margen a interpretaciones: si la paz negociada llegaba a fra¬ 
casar por una circunstancia cualquiera, las fuerzas de las tres po¬ 
tencias retrocederían, hasta repasar las fortificaciones mexicanas 
del Chiqui huite.' El movimiento retrógrado era condición sint qua 
non de las negociaciones, y consecuentemente de la paz preliminar, 
que permitía el logro de Sos dos propósitos del conde de Reus: sacar . 
a sus tropas de la zona mortífera, y hacerlo ademas sin acudir al 

riesgoso extremo de la guerra. 

Pero Juárez v Doblado también se salían con la suya, y en el 
artículo primero de los Preliminares dejaron la constancia de su 

gran victoria: 


“Supuesto que et gobierno constitucional, que acnialtiu'iUv rige en la 
República mexicana, ha manifestado a los comisarios de las potencias 
.lii.ulas que no necesita del auxilio que benévolamente han ofrecido ai 
pueblo mexicano, pues tiene en si momo los elementos de fuerza y de 
njiinión [jara t ensenarse contra cualquier revuelta intestina, los abado, 
,nna<! titule luego en el terreno de los tratados, partí formalizar todas 
l t¡ t,r lutntu iones que tienen que hacer en el nombre de sus res pe."ir a. 


, . » 4 I — 
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El artículo primero de los Prelim inares hería en su base la 
vención* tal y como fue larga y penosamente planeada en el “bmi- 
doir” de la Emperatriz de los franceses. Bien pudo decir el artículo 
primero, en otras palabras: “Supuesto que el gobierno de dort Be¬ 
nito Juárez es un verdadero gobierno, apto para contratar y obligar- 
t : con los elementos necesarios para imponerse a sus enemigos y 
viniiplir sus compromisos internacionales, con el ajustaremos las 
cuestiones pendientes, que versan exclusivamente sobre pesos y cen¬ 
tavos, v en nada rozan las cuestiones políticas intí oías . -Nada .ni no., 

(1 golpe de muerte a ios planes de Napoleón y Eugenia; a los 
planes "conservadores en Europa y en México. Una vez logrado el 
iriunfo, Juárez exhibió toda su modesta capacidad para el entu¬ 
siasmo: “Creo que es lo mejor que podíamos conseguir en nuestras 
actuales circunstancias - dijo en circular a los gobernadores de lo, 
listados - ; la reacción queda definitivamente deshancada, pues 
no habrá intervención en nuestra política, que era su esperanza . 

de vida”. 42 

Anos después, entre amargo y despectivo, escribió Arrangoiz que 
Inglaterra vino a México traída por intereses de biblias y algodones. 
One vino, en otras palabras, sólo a cobrar y a garantizar'la toleian- 
ein de cultos, sin importarle la salvación del país mismo, a través 
del establecimiento de la monarquía. También él y el padre Mi¬ 
randa infamaron a Prim, haciéndole autor de un plan para hacerse^ 
rey de México. Mas todos eran Infundios que nacían del despecho, 
pues Inglaterra, \ no se diga Francia y España, veían con buenos 
ojos la posibilidad de una monarquía mexicana. Este fue un tema 
que los plenipotenciarios abordaron en una de sus primeras reunio¬ 
nes. cuando Mr. Wykc hizo alguna “observación vaga sobre el par¬ 
ticular”, dando a entender que su gobierno “vería con gusto’ el 
establecimiento de una monarquía en México. 41 Más explícito fue 
el almirante Jnrien. pues no sólo puntualizó el interés de su gobierno . 
en pro de la misma idea, sino que además agregó que traía órdenes 
“para intervenir, con toda la influencia de Francia” para la reali¬ 
zación del propósito, cometiendo incluso la indiscreción de men¬ 
cionar al archiduque Fernando Maximiliano como el candidato di I 
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Emperador. 14 Mucho más cauto anduvo esc día el conde de Ken 

v pues aun cuando admitió que para súbditos monárquicos, .. 

ellos eran, la mejor forma de gobierno tenía que ser la monarquía, 
advirtió también que no le parecía correcto que tres naciones pode 
rosas, después de declarar ante el mundo su no-intervención en l.i 
cuestiones domésticas mexicanas, se anticiparan a los aconteció den 
tos, sin dar tiempo a que una “fracción respetable del país diese n 
apoyo a un sistema, con exclusión de los demás".' 1 

Ninguna tic las tres potencias discrepaba, pues, en ese punto 

Enemigo (le la idea mas por convicción personal que por instruí 

ciones de su gobierno, Prim, mucho más que Inglaterra, fue quien 

bloqueó el proyecto de la monarquía mexicana. El y Doblado, va 

que entre ambos, en La Soledad, redujeron la intervención a cues- 

(ión de pesos y centavos. A “biblias y algodones", que dirá Arran 
goiz. 

hl alborozo que desp ertar on los Preliminares en México; corrió 
parejo con la tormenta que desataron en Europa, En París, pn¡ 
ejemplo, ni Hidalgo ni nadie podían comprender cómo se atrevió 
Saligny a suscribir aquel “inconcebible convenio”, 48 y su sorpresa no 
ei a infundada por cierto, ya que en los días en que se firmaban los 
I reíiminares, que daban al de Juárez el tratamiento de un verdad© - 
i o gi'bienio, en París se hablaba libremente del establecimiento de 

la monarquía en México, dando por hecho el derrocamiento* de 

Juárez. 47 i 1 /■'Jcj ' ||jjI fóSMn 

l-i! España, la suscripción de los Preliminares originé* una gresca 
de las glandes, que alcanzo la categoría de crisis nacional, cuando, 
de regreso, se presentó en Madrid el general Prim. El de Reus era 
Iímo. fogueado además en batallas parlamentarias, contaba con el 
res ¡jaldo de la Reina, y por añadidura con el apoyo de los aconteci¬ 
mientos mexicanos, dos armas nada despreciables. . One había ne¬ 
gociado con el gobierno de Juárez, en vez de combatirlo? Eso hizo 
ciertamente, mas ¿podría haber hecho otra cosa sin apartarse de la 
Convención de Londres, en la que se decía que los aliados presen¬ 
tarían sus ieclamaciones precisamente al gobierno mexicano, o sea 
al que encomiaran en funciones? Los aliados pudieron crear capri¬ 
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. . U I , V 0 ‘ r "í! E0bic ^° 011 léxico,.para tratar con él, pero crea, 

n -Imano diverso al de Juárez-dijo el conde de Reus . habíí 
- I-- mismo que intervenir en la política interna del „ 

■ erado sus enemigos fueron más lejos, hasta acusarlo de traición 

í < él 1-e P lic aba sin inmutarse: “[benditos sean los 

. eliminares de La Soledad, que tantas víctimas españolas, francesas 
«• inglesas nos ahorraron r’ 40 

Ni en Londres ni en Madrid -mucho menos en París . proba 
, a conducta íle sus plenipotenciarios, mas aunque allá m 
' alK CZ al conv ? ,io ’ > a nada nadie amenguaría sus consecuencia', 
£ U< b ‘ en ° maI suscrito había satisfecho su misión en la historia 
uando los acontecimientos de marzo y abril culminaron, en Cói 
>a con el rompimiento aliado, y Francia quedó sola en la avmi, 

d se ?° 1 r de SaI W buscará desesperadamente un asidero para ii 
brarse del compromiso, y no lo encontrará. Entonces esperó qu< 

“ actas t dcl § oblimo de Juárez terminaran por autorizarlo , con 

riT,, w TV etra muma ” las «piones contraída, en La 
. Cdaí1, lSi Z f ra S 02a Por ejemplo, ese joven insolente, se mo ¬ 
viera a cerrar el paso a los recién llegados soldados dcLconde Lo 
ncez, ¡que maravillosa-coyuntura para anular el convenio! 

Los acontecimientos pendían 1 de un hilo, que rompió no tanto el 
desembarco de Lorencez con los refuerzos franceses, cuanto la He- 
gáda, bajo su protección, de don Juan Nepomuceno Almonte a 
quien de inmediato se unieron el padre Miranda y don Anfoniadc 

° y ramanz - Incursos en la ley juarista del 25 de enero ! {> 
mexK .nú» a quienes Lorencrz protegía llegaban condenados á mun* 
te. Y condenados le-Raímente, por el mismo gobierno que los fran- 
ceses reconocieron, como legítimo, en los Preliminares de La So- 
l.-dad Almonte se presentó el primero de marzo, una semana des 
pues ¡deque Pnm y Doblado liquidaran la empresa motivo de su 
viaje. ¡Que mal sabor le dejó esa noticia; la de que se había ¡ ., 
justado la Intervención a los límites de la Convención de Londres 
akom con el consentimiento dd gobierno mexicano, v que ya 
ban fuera de cortadura las cartas secretas de Napoleón! 

Doblado había aprovechado la coyuntura, y con el apoyo bembo 
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lo de Prim consumó l.i jugada perlería. l'a na un sisJ<n \ m \h 
xico no se dará otro ejemplo de tal .sagacidad. 'Manuel Doblado 
“ Dobl ado” ¡Qué nombre.para un gran político! Lo contrario d< 
un ruáttii o ríe un mentecato. Un gran político nunca es de ,t< < ", 
.¡iio de plomo; adaptable, sinuoso, tortuoso, “doblado". 


3, L o o U E M AL C O M I E N Z A. . * * 

Si por orden i>E Napoeeón esperó cuatro días el barco de Lorenee/ 
la llegada de Almonte. era obvio que clon Juan Nepomuceno .no ■ 
iba a presentar en Veracruz como un cualquiera. Con Prirn lia 
blt5 recién llegado, \ sin rodeos le confesó que venía de acuerdo con 
el Emperador para derribar el gobierno de Juárez, y establecí i, 
en'su lugar, una monarquía con el archiduque‘Fernando Maxi¬ 
miliano en el trono. 

Ser¿ negocio de un par de meses —agregó 


en 


México se levantarán, como un solo hombre, en cuanto vean la 
bandera monárquica. El país está fatigado de la tiranía roja; 1c 
aseirurq que no se nreesuara mas que esc tiempo» * * 

Es presumible que el hijo de Morolos hablaba con el conde dt 
R'iis por primera vez, ya que, en otra forma, se habua andado con 

pies de plomo, 

— La misión de los alados —cortó el jefe español— no 
a quí la tic poner o quitar gobiernos, y mucho menos la de destruir 
sistemas para crear monarquías en favor del archiduque de Aus¬ 
tria* o de otro príncipe cualquiera* Con el tiempo, si los mexica¬ 
nos quieren la monarquía, los aliados no sólo no estorbáremos sino 
que les ayudáremos de mil amores. Pero eso no lo vamos a resolvci 
nosotros; lo resolverá la voluntad espontánea y libre del pueblo 

m. * 

mexicano... ' 

Ni el Emperador, ni yo por supuesto, nos opondremos a que 
se consulte la opinión del pueblo mexicano —dijo Almonte, mos¬ 
queado por el tono agresivo del español. 
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; i 'tu Ir i.t usted indicarme la forma t n < |iir <• - i < ■ >i isi iIt i 1 ¡ n ■ > 
ti taé inquirió el de Reus, mirándole de liito m hito. 

--¡Facilísimo! Mediante una Asamblea de Notables, pm m* 
vSile la pena contar con los demás. 

—¿ Mediante una Asamblea de Notables? 

Sí, ¡pero empezaremos por destruir el gobierno de Juárez! 

Prim cerró ia conversación de cualquier modo y se fue en lm a 

de Mr. YVyke, con quien le bastaron pocas explicaciones para coi i 

| 

u nir que la presencia de Almonte y socios, bajo la protección di 
las bandejas aliadas, desencadenaría una controversia tormento > 
con el gobierno mexicano. Aquí no era necesario ser un'lince para 
preveF-tal Consecuencia, obvia con sólo recordar el antecedente de 
los Preliminares de La Soledad. Y así fue, pues en cuanto la im 
ticia llegó a la ciudad de México, Doblado notificó a los plcnipo 
tenciarios que el gobierno había dispuesto se procediera, de inme¬ 
diato, “a la aprehensión de todos los mexicanos traidores \ reje 
r ion arios, enemigos del mismo gobierno, que vengan a ios distritos 
d< Córdoba, Orizaba y Tehuacán, pretendiendo encontrar ¡>rn 
teccióñ en las fuerzas aliadas". ' 3 En esa nota, y las que siguieron, 
Doblado ratificaba el derecho de la nación pata perseguí i y casti¬ 
gar a sus enemigos, que penetraran en la República “con dañadas 
intenciones", y expresaba su convicción de que ninguno de los Al¬ 
tos comisionados cobijaría, “con el amparo de .sus pabellones. los 
planes subversivos de una facción". 

Juárez se podía permitir el lujo de exigir. Si Almonte y sus ami¬ 
gos habían sido declarados fuera de la ley por el gobierno; o se 
presentaban en México a iniciar actividades contrarias a la subsis¬ 
tencia del mismo gobierno; y si. por último, ese gobierno había 
sido reconocido como legitimo gobierno del país al ajustarse los pre¬ 
liminares de La Soledad, resultaba inadmisible que .ahora esos ple¬ 
nipotenciarios protegieran, como huéspedes, a los más encarnizados 
encpriigos del gobierno que reconocieron. \Prim recibió la nota de 
Doblado, la participó a Mr. YVyke, \ ambos convinieron en remitii 
una copia a sus colegas franceses, expresando que. a su juicio, la 
reclamación del gobierno se basaba “en la razón y la justicia”. Te 
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mían que Juricn y Saligm íu< ran de la opinión rom i aria j>«" 
pedían autoriza» ión para contestar a Doblado en ese sentido. M 

Bastaba recordar que el barco de Lorencez había esp» r.ulo m i i 
Havre cuatro días, en espera de Alm. , para conclu ¡r que los 
mores de Prim y Mr, Wyke eran más que fundados. Sólo <|u<- I i 
presencia de Al monte, amén del conflicto que planteaba » ni: m 
gloses, franceses y españoles, suscitó otro más. ahora entre mi¬ 
mos comisionados franceses, pues en tanto que Saligny explot il 
ia ocasión para fomentar el rompimiento y la guerra. Tai (Iravim 
se empeñaba en conciliar la llegada de Almonte y los compróme 
contraídos en La Soledad. Para ese fin ideó un procedimiento in 
gentío, consistente en hacer que los jefes conservadores permalu¬ 
cieran en Veracruz, mientras obtenía del gobierno que se lo m 
el uvera en un decreto de amnistía general, que los aliados "se en 
cargarían de hacer respetar"/*' Id I 7 de marzo, cotí motivo de I.» 
visita que le hizo un enviarlo de Doblado, ¡urien insistió en su pro 
pósito, aduciendo cuánto interesaba al Emperador constituir » u 
México un gobierno fuerte y responsable, en el que participaran 
todos los mexicanos respetables. "Este programa explica la reciente 
llegada del general Almonte a Veracruz —agregó—; y yo no pue¬ 
do permitir cjitc por virtud de vuestras leyes de proscripción se im¬ 
pida a tan estimable caballero, que goza además del afecto particu¬ 
lar del Emperador, la entrada al territorio de la República". "* 

La gestión de La Graviére le exhibe como un hombre más bien 
intencionado que talentoso, ya que ni Almonte iba a quedarse en 
Veracruz, en espera de que allí lo liquidaran las fiebres de. la esta¬ 
ción malsana, ni Juárez iba a dar el decreto que se le pedía, para 
colaborar luego con don Juan Nepomuceno en un “gobierno fuerte 
y responsable”. De aquí que el plan de Jurien cayera por su propio 
peso, y mucho más por culpa de los franceses mismos que del go¬ 
bierno mexicano: simplemente, al dirigirse a Córdoba. Lorenc v 
llevó consigo a los señores Almonte. Haro y Miranda, pasando poG 
encima de las protestas de Juárez y los planes de La Graviére, 
quien, chasqueado, se contentó con escribir a Lorencez: “lamento 
el partido que se ha tomado, al dejar al general Almonte salir de 
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Veracruz antes de haber obtenido del gobierno mexicano una am 
ni » sin condiciones ni reservas... creo que el mayor Ínteres, p< , 


el momento, estriba en velar por la seguridad de! general .Almonte. 

pit uso que, habiéndolo llevado con usted, es a usted a quien eo 
i responde protegerlo”/ 7 


Entre el 21 y e! 24 de marzo estuvo a punto de eonsimun < < I 
mi i pimiento aliado, cuando Prim y Mr. Wyke anunciaron n .!< 
cisión de reembarcar los efectivos anglo-españoles, en el raso d» 

• j uc los franceses persistieran en proteger a los políticos conserva¬ 
dores." Todavía Jurien. conciliador, intentó que se Ir eutnpj n 
diera: él había pretendido que los conservadores penivmrc u i m 
» n Veracruz en tanto que convencía al gobierno de la n> t < • <»l .4 d> 
i ii decreto de amnistía, en el.que fundaba “su esperanza «le n 
conciliación” entre ios partidos mexicanos. Cierto que su plan . 
había venido abajo, sobre todo porque Lorencez permitió «4 p.i .. 
ia Almonte y sus amigos al interior del país, mas las nuevas < ¡t 
constancias le imponían la obligación de proteger a Almom» , qu< 
contaba con la confianza de su gobierno. El conde de Rcus, por 
supuesto, no razonaba de una manera tan simple, ya que ó bit n 
su colega no veía en ios acontecimientos “ningún motivo graw » mim 
¡>ara separarnos", 5 " para él. en cambio, el hecho de introducii ■ 
los enemigos políticos del gobierno al interior dek país, para que 
allí pudieran organizar libremente atentados y conspiración 1 era 
un acto sin precedentes, “sin ejemplo que pudiese yo recordar" 
sobre todo porque los aliados mismos se encontraban en el país en 
calidad de amigos, y en espera dé que llegara el tlía fijado para 
Lis reuniones de Orizaba, donde, según todas las probabilidad» 
se ajustaría la paz definitivamente/' 

El 2f) cedió la tensión un naco, y ias nubes acumuladas rn ln 
últimos cuatro días parecieron disiparse bajo la influencia de una 
comprensión recíproca. En el acercamiento tuvo parte una medida 
inexplicable de] gobierno mexicano, que decretó uga contribución 
forzosa de quinientos mil pesos, repartida entre seis casas eoim-i 
cíales de la capital, tres de las cuales resultaron españolas. El d< 
creto puso a lYim fuera de sí, hasta el extremo de resolvía ln , 
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'quemar nuestras papeles y marchar como soldados".''* 
vez que desapareció el rapto de furor, y bajo la influencia de W\ i ■ 
,su ángel apaciguador, se concretó a notificar al gobierno que, ' d« 
no revocar inmediatamente ambas medidas” —se refería también 
al nuevo impuesto de dos y medio poi ciento sobre capitales . p< i 
sistiendo en tratar como enemigos "a las dos potencias que pudieran 
hacer contrapeso a los planes de Franciamalamente podrían ello, 
llevar adelante sus intentos, “favorables al gobierno existente'' 11 

También mejoró la situación entre los aliados a resultas del pri 
mer encuentro con Lorencez, del que Prirn sacó la convicción dr 
que el francés no obraba de mala fe, máxime que le prometió que 
obligaría a Almonte y socios a regresar a Veracruz. “No hay que 
desesperar del futuro —escribía esc día el conde de Reus, Heno 
de optimismo—; estamos unidos por una convención imposible de 
romper en detrimento de nuestro honor' 1 . 151 El 25 de marzo, al 
recibir Almonte y sus amigos la orden de volver al Puerto, todi 
era paz en el campo aliado. Y sin embargo, contra la concordia 
trabajaban activamente dos hombres antagónicos, sin otro punto 
de contacto que abatirla: Dubois de Saligny e Ignacio Zaragoza, 

Ahora sabemos que los políticos conservadores no se movieron 
do Veracruz sino a instancias del señor de Saligny. según resulta 
de una carta de Miranda a Gutiérrez Estrada, entre los papeles 
deí Ministerio francés de Negocios Extranjeros, ,;5 y lo hicieron 
cuando Prim y Wyke, y aún La Graviére en cierta forma, “reco¬ 
nocían el derecho que tenía el gobierno de Juárez de aprehender, 
a Ins que consideraba como sus enemigos, en los lugares ocupados 
por los aliados'',' 11 ;Cuál no sería, pues, la sorpresa de los recién 
llegados cuando el 26, apenas instalados en Córdoba, recibieron 
enríen de regresar a Veracruz! Almonte. al borde del ridículo, no 
pronunciaba palabra, en tanto que Miranda, exasperado, se re¬ 
volvía en su habitación como en una jaula, seguro de “la fuerza 
moral" que ese triunfo daba a sus enemigos. 117 f altaba sólo que llé¬ 
gala la escolta para regresar, “la pequeña escolta que se nos ofre¬ 
ció'. cuando.. . “en este instante (3 de la tarde), llega una orden 
suspendiendo nuestra salida para Veracruz".®* 


Pero. . . ¿qué había pasado? Poca cosa, salvo la intriga prima 
líente de Saligny, el enemigo emboscado, y la conducta de Zara- 
eoza, ese jovenzuelo enamorado de la guerra, que acababa de fu 
silar en Chalchicomula al general Robles Pezuela, un ídolo de 
los franceses. Pasó por las armas al “hombre más honesto de Mé- 


Gco ’ —así io califica La Graviére—, sin ocuparse “de formar un 
voluminoso proceso, que nos haría perder el tiempo", 11 ® y no con¬ 
tri to todavía, el 26 exigió la entrega de los demás, para fusilar!- 
inmediatamente. El almirante Jurien se. montó en un potro; ¡sólo 
eso faltaba, tener que dar explicaciones a un generalito jactancioso, 
que apremiaba respuestas categóricas! “Va es tiempo de salir d<- 
una situación tan equívoca", contestó a Zaragoza ese mismo día. 
Ciertamente los políticos conservadores habían salido de Venicru/ 
indebidamente, pero lo hicieron bajo la protección de las atinas 
francesas, y esa protección, una vez resuelta, “impone deberes qn 
un soldado francés jamás ha desconocido". Si quería la guerra, la 
tendría; el primero de abril retrocedería hasta el Chiquihuite, \ 
una vez allí recobraría” sil libertad de acción, independienterm nte 
de que un atentado cualquiera, dirigido contra las personas “pues¬ 
tas bajo la protección de nuestra bandera, sería una declaración 
de guerra que anulará, de hecho, cualquier convenio antcián . 
También él, como Saligny. buscaba liberarse de los Preliminares, 
aunque fuera entregando a cambio la cabeza de Almonte. En ese 
momento mandó decir a Prim que no permitiría que los polític >s 
conservadores regresaran a Veracruz, puesto que, de hacerlo, co¬ 
rrería el riesgo de que se interpretara su conducta como debilidad. 1 " 
¡Todo eso conseguía una nota de Zaragoza, norteño incorregible, 
nada amigo de rodeos! 

Desesperado, hasta la coronilla de mexicanos, ingleses \ españo¬ 
les* Jurien anunciaba su determinación de retirarse al Chiquihuite 
para iniciar las operaciones militares. Todavía Wyke y Prim ¡ti 
(untaron calmarlo con la idea de una nueva reunión para traía i 
•'I asunto de Almonte, mas e! Almirante advirtió que no asistiría 
a nuevas juntas hasta tener asegurado el movimiento retrógrado 
de sus fuerzas. 78 Era patente su interés en no ver la cara a sus co- 
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lesas aunque no por las razones aducidas cuanto por esperar notí 
Z de Europa, que le permitieran encontrar, “para todos, la solo- 

ción de las dificultades presentes . ,, , . i 

Dos dias después, el conde de Reus irrumpió en el cuar U 

rehilado, con la pretcnsión de obtener ana “comprobación o « m 

(tr T... ruptura ma s Turien repitió que no se pi estaría a 

,,,-s v que tampoco suscribiría nuevos documentos hasta no llegar 

! 1 ¿oZ dÍ Franeia. A Prbn no le quedaba otra que ceder, , «o 

hizo en punto a la celebración de nuevas juntas, maslita“ 

al proyecto francés de emprender la retirada más a la del Ch q - 

huite, ya que, en primer luga., los luUmna.es ;| 

obligaban a todos sus susenptores - no solo a • . 

c j , n c ] ra so de fracasar las negociaciones, y, 

en segundo, resultaba inaudito que los pvn oran <m e 

troccder para iniciar hostilidades, euanclo los mg esc. . 

pacíficamente dudad.. “/fuX El 
que tecamente quedarían a este lado de la. ta» de JuegaEl 

argumento era decisivo, y Jurien tuvo que cede. . De nula fpn* 
pe?o cedió. “La allanta nos ha creado compromisos que en vano 

trataríamos de desconocer \ escribió a París. . 

El conde de Reos estaba bario también, para coropletarelc^ 
dro Apenas regresó a su cuartel en Córdoba, escribió a Cldoon 

t * i. Mmnfttc Haro y Miranda en Cor 

Collantes: “La estancia de Almona, naio . 

doba, bajo la protección francesa, comprueba d 

rado de atropellar los compromisos contraídos tn la Comu 

(le Londres; de faltar a los miramientos que en re si df 

naciones; de faltar a los pactos ya celebrados con el j, 

1 ,,'irez ¡Y todo eso se hace cuando venimos a quejamos de 
falta de cumplimiento de los tratados!” - Unos días antes huta 
lito largo a Napoleón XII, Insistiendo en que A - 

monte y sus amigos, con la idea de una monarquta 
irehiduque Fernando Maximiliano, termmana por crear una s 

.. difícil para todos, “y más difícil para el general en jefe de 

las fu_paítalas, quien al tenor de las instrucctones de su go- 

bi(Tno irisadas en la Convención de Londres... se vena en el 


O de no poder coadyuvar a las miras de V. M.. si ellas fuerai 
i almente las de levantar un trono en este país, para Sentar en é 

;d Archiduque de Austria”." ... 

Cuando el correo de Europa llegó por fin a principios de abril, 

jurien y Saltgny accedieron a reunirse con sus colegas, ya cada 
quien obraba por su propia cuenta y riesgo. Desde el 28 de marzo 
abrió Jurien un crédito a Almonte, por cuarenta mil pesos, del 
que esperaba que hiciera “un uso sabio y prudente”,” en tanto que 
IVmi \ Mr. VVykc, por su parte, tomaban providencias para m-m 
barcar los efectivos bajo su mando, medida grave en verdad, ma 
la única cuando no se hallaba “otro camino para salvar el buen 

nombre de la patria V” 

No era posible, sin embargo, que cada uno levantara el campo 
unilateralmente. Si llegaron juntos, era por lo menos razonable 
que juntos se retiraran, previa decisión, también común, de la 
ruptura de su alianza, fue'así como para obtener aquella “cono 
probación oficial’' que reclamaba el conde de Reus, se convoco 
;i una conferencia para el 9 de abril, en Córdoba, donde cae j 
quien habría de tomar “el partido más conforme con las miras y 
propósitos de su gobierno \ Mt 

Id día 9, muy puntuales, se reunieron los Altos comisionados, 
seguros de que aquella junta era la última. Todavía Wyke y 
di Reus propusieron que. no .se adoptaran resoluciones definiiivuN 
hasta conocer el resultado de las conferencias con los delegados 
mexicanos, en Orizaba, fijadas para el 15 de abril.” Nada má- 
juicioso: esperar seis días para saber si había o no arreglo con 
el gobierno mexicano. Pero Saligny llevaba en su portafolio la n 
primenda de Napoleón por causa de los Preliminares, y se negó. 
Comprendía que, de concurrir a las conferencias de Orizaba, «<>- 
rrería el riesgo de quedar atado de pies y manos, definitivamente, 
y para negarse acudió a un pretexto cualquiera: el gobierno mexi¬ 
cano, dijo, no cumplía ni cumpliría las obligaciones que pudiera 
contraer. Sería inútil, en suma, esperai seis días mas. 

El conde de Reus atacó la imputación anticipada. ¿Por qui 
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mesas? Por qué se rehusaban a poner a prueba la sinceridad del 
gobierno, cuando para ello bastaba esperar unos días, casi mu. 
horas? Cuando Mr. Wykc preguntó a Saligny si era cierto que no 
daba a los Preliminares de La Soledad ni el valor del papel i n 
que se habían escrito, el francés respondió que no abrigaba "ni ■ 
menor confianza hacia lo que provenía del gobierno mexicano 

A tales alturas, Wyke y el general Prim comprendieron que cr i 
imposible desatar el nudo sin romperlo, y dieron el tajo decisivo. 
Regresarían inmediatamente a Veracruz, para reembarcar con sus 
fuerzas. Aquí, en Córdoba, se redactó el acta de rompimiento, la 
“comprobación oficial” que buscaba Prim desde el 28 de? mes 
anterior. Saligny lamentaba, al terminar la conferencia, que la rup¬ 
tura no se hubiera producido antes. “Para mí fue evidente, desde 
d primer día, que los representantes de Inglaterra y España con¬ 
sideraban la consolidación del gobierno de Juárez como el primer 
objetivo de la Intervención. Por otra parte, no era menos evidente, 
a mis ojos, que otro era el fin que se proponía el gobierno del 
Emperador 1 .* 3 ] Cuánto sofisma inútil, y cuantos millones tirados- 
ai mar, para llegar finalmente a una conclusión tan simple y tan 
exacta 1 

Abandonaba el general Prim el lugar de la reunión, cuañdtjjjP 
emisario puso en sus manos una carta urgente del Capitán General 
de Cuba: “Sí, mi querido genera! decía Serrano antes de 
agravar los disentimientos que empiezan a nacer, de retirar núes- 
tro ejercito, de romper con la Francia, de entibiar siguiera nurstüi^ 
buenas relaciones con el gobierno del Emperador, es preferible 
considerar como roto el I rutado de La Soledad La caita de 
Serrano cavó oportunamente, sobre todo porque dio al de Retís la 
oportunidad de reiterar su postura frente a los acontecimientos: 
“Los comisarios franceses. . . quisieran que hiciéramos la campaña 
juntos, pero siendo instrumento de sus miras, y la España esta 
ya, por fortuna, en estado de no ser juguete ni instrumento de nin¬ 
guna otra nación, por poderosa que sea". Rr 

Ea retirada anglo-española significaba la guerra: acabo' de 
tomar una determinación, que preparaba hace un mes: las hosti¬ 


lidades van a iniciarse”, escribió el almirante Junen a Napoleón 
III.’ 8 El mismo 9 de abril, los plenipotenciarios expidieron mí úl 
lima nota conjunta, a !'oblado, comunicando el rompimiento. 

El negocio se encontraba resuelto definitivamente, y así lo com¬ 
prendió Juárez cuando, al contestar, expresaba su profundo des¬ 
líenlo: “El gobierno mexicano lamenta profundamente. . ¡ A » 

supuesto fine lo lamentaba! Sin embargo aún entonces, en tí úl 
timo minuto, pretendieron Juárez y Doblado capitalizar la ntp 
tura, y celebrar con Inglaterra y España convenios por separado 
para exhibir a Francia en la picota internacional. “Abrigo la ín¬ 
tima persuasión -escribió Doblado a Prim—, que no hay motó < 
para que continúen interrumpidas ! as relaciones de dos pueblo* 
hermanos y de costumbres idénticas; si usted se presta, yo iría vim 
lentamente a Orizaba, o al punto que usted me designe”. 8 * A Mr. 
Wykc dirigió una nota por el estilo, eliminando sólo lo de “pueblm 
hermanos y de costumbres idénticas”, y ambos, Prim y Wykc, acop¬ 
iaron acudir a la junta, sn mas ya los acontecimientos se desen 
cad enaban tan velozmente que la reunión fue imposible, y no *< 
produjo “el día de gloria”, el de reconciliación entre México y 1 
paña, que Doblado anunciara,en su nota al general Prim. 

El 12 de abril, a! conocerse el rompimiento aliado, en la ciudad 
eLHVféxico hizo Juárez un llamado a las armas. 


'‘El Gobierno ríe la República, dispuesto siempre y dispuesto todavía. 
Solemnemente, lo declaro, a agotar todos los medios conciliatorios y hon 
rosos de un avenimiento, en vista de la declaración de los plenipoten¬ 
ciarios franceses, no puede ni debe hacer otra cosa que rechazar la 

fuerza con la fuerza, y defender a la nación de la agresión injuM;. 

que se le amenaza. La responsabilidad de todos los desastres qui- •-•bu- 
vengan, recaerá sobre los que, sin motivo ni pretexto, kan violado 
fe de las convenciones internacionales”.®” 

Efectivamente, como decía Juárez, cada quien cargaría con su 
propia responsabilidad a partir de ese momento. Los Preliminar^ 
de La Soledad, la obra maestra de la‘diplomacia mexicana, ktihí 
naron por valer menos que el papel en que se redactaron, según la 
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autorizada opinión del señor de Saligny. Peí o eso carecía d< ii(l 
J portañola al plazo largo de la historia. A ese plazo impon,,1,, 
en cambio, la gallarda retirada de ingleses y españoles. Al 
Prim en primer lugar, y luego a Sir Charles Lcnnox Wyla . ..m 
huimos que en esos días se aproximaran tanto la política y la "mi..! 
Tanto, que duele no haber vivido entonces para comprobai < mi- 
lam®. la ilusión largamente acariciada por la humanidad. _ 

^ Sofrían los treinta días más bellos de la historia d^México < 

ios primeros de abril hasta principios de mayo de 1862. Ln tallo 
sueño cnel que permanecieron juntos, como en estrecha fami ía. 
la inteligencia y la justicia, el honor y la gloria. 
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Capítulo Quinto 


F R A N C 1 A , 


ELLA SOLA... 



¿Cómo puede emprenderse ahora la obra de nues¬ 
tra regeneración, sin tropezar con los inconvenien¬ 
tes de una guerra de ocupación y de conquista? 

Miranda a Márquez, 21 de septiembre de 1862, 
















1 Las angustias o e i. Padre Miranda 


Si encontraba en VeracrUZ el padre Miranda cuando m ¡bi<> 
l a primera versión de los Preliminares de La Soledad. .Uncía ■" 
brc mojado con este nuevo golpe, pues en verdad ; eran ya tamos 
desde que supieron que Prim vendría como jefe de la expedición 
española! El nombramiento del conde de Reus golpe inesperado 
a ] fi n — produjo entre los conservadores sorpresa e indignación. 
Pero ahora las cosas comenzaban a verse desde un ángulo dilcrm 


te; el desánimo principiaba a extenderse a resultas de los hechos 
adversos, y este último, el di' los Preliminares, venía como anillo 

para coronar el desaliento. 


Un mes antes, en La Habana, Miranda conversó con Prim. ¡> 
eran de oírse las cosas que este hombre le dijo! Hablaba, mhu 
otras muchas gravísimas, de resolver el problema político de Mé¬ 
xico con base en el principio del sufragio universal, expediente 
peligroso en todos los países 1 ' pensaba Miranda, pero sobre todo 
para México, donde sellaría su sentencia de muerte.’ Miranda en¬ 
contraba en los principios democráticos “el origen de los males qtlC 
Europa trata de curar”, mas si eso ocurría allá ¿qué no decir d* 
un país como México, “cuyas tres quintas partes son indios, o gen¬ 
tes que no saben discernir sus manos derechas de las izquierda ’ 

A juicio de los conservadores resultaba Prim tan malo como Jua 
rez. O algo peor: una especie de Juárez traidor a su piel blanca, 
dueño del poder para imponer sus decisiones. > echar a rodar los 

sueños largamente acariciados. 

Miranda conocía la versión de los Preliminares. ¿No eran pi ta¬ 
ba suficiente de que los ingleses y los españoles, lejos de comba tu 
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a Juárez, llegaban a fortalecerlo? ¿No bullía bajo toda < a p’ i 1 
diplomática una intriga orientada al engrandecimiento de i •• " 

«Je por lo pronto cortejaba a los demagogos, para convertí, sr .1. 
pues en rey de México? ¡Pobre Miranda! Apenas si el señor de 
Saligny compartía sus temores; ni siquiera el otro francés, JurM n, 
le hacía el menor caso. Cuando se atrevió a hablarle claro punto., 
lizando los riesgos, y amenazando con volverse a huropa < eou t 
nuar la política contemporizadora, el Almirante solo responda, 

“si quiere irse, yo le proporcionaré pasaje”. 3 

Desde que desembarcó, en febrero, fue Miranda un homjo¬ 
rnal visto: por lo general se consideraba su presencia como <« 
gracia pública”, y aún Almonte llegó a compartir esa opinión so- 
bre su “fogoso compañero”. 4 Nadie comprendía entonces su ac- 
tuadón, la de un batallador lógico, fuera de lugar entre ios absor- 
dos Era el único juicioso entre los enemigos de Juárez, y 
traña, por eso, que se le considerara “desgracia publica entre me¬ 
xicanos que pensaban con el sombrero. Pero ¿cuales eran as ideas 
del padre Miranda? Jurien de la Graviére se tomo la molestia de 
averiguarlo, v para eso comisionó a uno de sus ayudantes -otra 
vez a S Thomassct-, quien halló en nuestro hombre a un político 
consumado, resuelto a olvidarse del pasado inmediato -hombres 
v banderas—, para establecer una monarquía católica, con el apo¬ 
yo de los hombres moderados de todos los matices.' Mas para eso 
tropezaba Miranda con un obstáculo serio, común por lo demás a 
lodos los batalladores, o sea que se le tenía eneas,liado como sa¬ 
cerdote revolucionario, que con la cruz en la mano mataba al p 
blo a las barricadas, llevando consigo, en vez de la religión, tai 
cara aún al corazón mexicano, la dominación clerical, de la que 

nadie quiere oír hablar ?' . 

Cabe duda sobre si Miranda hablaba sinceramente, o * solo 
pretendía engañar a Jurien, tal y como quiso hacerlo con Pnm * 
su paso por La Habana, donde intentó “desorientarlo enteramente , 
a ¿ecto de “inspirarle confianza, y alejarlo de nuestro verdadero 
pensamiento”, 7 más lo cierto es que el sacerdote poblano se encon¬ 
traba empeñado en la última gran empresa revolucionaria de su 


vida. Su plan, que nq era nuevo, arrancó del día en que don !, lix 
/aibaga, todavía con la pretensión de ser presidente de la Repú¬ 
blica, le confirió, en su “gobierno”, la cartera de Relacione Ex 
rieres, “honroso cargo —contestó Miranda-, «en la aem,h<Ul 
nevera que debiéramos seguir sosteniendo el Plan^de laui.m.. 
como medio de hacer la felicidad de la República . 


“Desde que ía Revolución de Tacubaya perdió la capital en di. .c. 
bre de 1860 -continuaba Miranda-, creí que esa revolución h..bn 
muerto en la historia de nuestras revoluciones. Yo, al menos, no en¬ 
contraba medio de revivirla, ni por su legalidad m por su < 

por lo primero porque, bien visto, nada entre nosotros ha salo 1- ^ 
no por lo segundo, porque carecíamos de todos los elementos um .i 
rios para hacerla efectiva. Por otra parte, los movimientos de ou,., 
tandas, como el de Tacubaya, pasan cuando aquellas han 
do. Sostener lo contrario , equivaldría a querer que el tiempo o ■■ 
rriera. No quiero decir que la justicia de Jos principios que fu - 
d fondo del Plan de Tacubaya haya dejado de existir. . . la justi... - 

una y eterna, pero sus modificaciones y formas sí pueden sufrir van* 
c ¡ on e S Yo entiendo que fijando (ahora) la suerte de la revolucmu 
e „ manos del general Almonte, bajo el adjunto Plan que me ton,. 

U libertad do proponerle, podemos obtener d triunfo pronto y sen.. 

q.lí.Kk.le a » Jl la «loria de haber coraribuido a la saleara™, * 
patria haciendo el sacrificio de su propia abnegación... Usmd 
puede figurarse cuánto he trabajado porque ios abados tratasen y 
reconociesen al gobierno que usted preside, y cuando me he desn ■ ■ 
nado que esto no lo podríamos obtener, es cuando me be usud . 

que adoptásemos otro camino 


Mas no había poder humano capaz de convencer a Zuloaga 
Ya contaba Miranda con don Leonardo Márquez, qu.cn tho < 
“sí” en favor de Almonte, “con cuya persona he llevado »cmpr. 
la mejor amistad”; 10 ya se atraía al dificilísimo don José Mana 
Cobos, hecho por fin a la idea de que el plan no llevaba otra tuna 
n Ue “la salvación de las ideas conservadoras, con la independen¬ 
cia y el honor nacional”, 11 pero Zulóaga continuaba reacio a pi¬ 
sar de que Miranda, en último esfuerzo, acudió a la madre t <■ 
Márquez y a la esposa misma de don Félix, a quien suplicó en 







careciera a su marido “un acto tan oportuno de abi k-o arión", < 1 '*' 
podría llevar hasta "suscribir un manifiesto, renunciando, o un 
jor dicho dejando la presidencia”, 11 ’ pero nada consiguió. El infe 
liz Presidente continuaba aferrado a su autoridad, más bien “mi 
martirio y una irrisión’, y a su Silla presidencial, que a esas altm.i • 
no podía ser otra que la de montar, 

Sr puede llamar descabellado el propósito que Miranda pn si¬ 
guí a, consistente en hacer de los franceses una “fuerza auxiliar" 
de la causa conservadora, mas también es cierto que, dentro dt I 
marco absurdo en que se movían, sostener ese principio era la 
única posibilidad de conciliar la lógica y ¡a dignidad, o sea “Ir 
vantar la bandera nacional, a cuyo alrededor podían reunirse las 
tropas conservadoras, sin temor a incurrir en la nota de la trai¬ 
ción a la patria , como Miranda explicaba el propósito, sagazmente, 
al duque De la lorie. 13 \ más adelante, para no dejar sombra de 
duda en cuanto a los fines del proyecto: “oportuna o inoportuna 
habrá sido la proclamación cid Plan de Córdoba, pero es necesario 
convenir que el lia facilitado la reunión de las tropas mexicanas 
con las francesas, v que estas aparecen, en el día, no como enemigas 
de la independencia del país, sin como auxiliares de la causa con¬ 
senadora, para echar al suelo al gobierno de Juárez”. 11 

Después, cuando el rompimiento de Córdoba hizo renacer la 
fe en los imbéciles, en los juiciosos como Miranda acentuó la sos¬ 
pecha del desastre inevitable. Ahora quedaban solamente los fran¬ 


ceses, un hecho que no se podía desconocer, y con ellos tenían que 
seguir adelante. Entonces se valió de Almonte para conseguir a 
su través, la colaboración de los napoleónidas: “El general Almon¬ 
te me pidió consejo sobre la conducta a seguir”, escribió La Gra- 
viérc el 20 de abril. Junen se inclinaba, por lo visto, a escamotear 
.1 Miranda la paternidad del proyecto, ya que, según el almirante. 

in\né a don Juan Nepomuceno a que “se hiriera aclama: por 
sus compatriotas" designando autoridades civiles v militares, cu- 

P 1 


yos nombramientos tendrían que someterse a su aprobación. 15 
Fue así como el 17 de abril en Córdoba, se “pronunció” el ge¬ 
ni ral Taimada, proclamando a Almonte jefe supremo ele la Na¬ 
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ción. 18 Mas nuevas e irreparables discrepancias acechaban a Mi 
randa, sobre todo porque, cediendo a las circunstancias, había he¬ 
cho de Almonte el personaje central del plan. Miranda se proj«> 
nía hacer de la Intervención una empresa de intereses paralelos, 
has paralelas, lo paralelo, excluye la idea de lo contradictorio, \ 
se funda en el principio de lo diferencial, o sea en la clara indivi 
dualidad de las líneas que se prolongan hasta lo infinito sin con 
fundirse. Y Almonte no era el hombre para tan difícil misión. El 
na sólo un empleado de Napoleón III. el único indígena en quien 
aquel depositar a su confianza. Así, por cuanto se identificaba enn 
:,{ de Napoleón, la línea de su conducta no podía correr en pan-j i 
independencia con la de los conservadores. Esto fue lo que Miran 
da comprendió tardíamente, cuando las cosas no tenían remedio 
ya. Entonces, con la amargura de haber elegido mal, escogió peni 
De La Habana, donde se encontraba_xefugiado, escribió a don An¬ 
tonio López de Santa Anna: 

No detenga a usted, para decidirse, el movimiento iniciado en fa 
vor hel seaor Almonte, porque este señor no cuenta con ningunos rít¬ 
menlos, y temo que. por su apatía, moderan Osmio e indolencia, perde¬ 
rá aun los que con tantos trabajos he puesto en sus manos". 1 ’ 

Tu 

Santa Anua distaba de ser el hombre, por supuesto, y todavía 
bajo los efectos del descalabro francés del 5 de mayo contestó que 
no llegaba aún el momento de aparecer en escena, “sin perjuicio 
de nuestra noble causa”. Su bendito nombre no podía ser sólo una 
amenaza: el tendría que aparecer, ‘rente a la “infame demás, i> 
gia’, como algo decisivo: como “el rayo, no la espada tic 1 >.i 
modcs” ls Mas los acontecimientos tomaban ya por caminos don¬ 
de la figura de Santa Anna carecía de realce. Al finalizar abril, y 
: <:gar a la capital la noticia del pronunciamiento de Córdoba, I ti¬ 
biado tomó papel y pluma para proponerle a Márquez la unión 
de sus fuerzas con las del gobierno para la defensa común. I ;m¡ 
bien escribió a Cobos el 27 de abril, en el empeño de “unir a Ur> 
mexicanos entre sí, contra los extranjeros”, 1 ® y tres días después 
ratificó sus ideas en pro de una capitulación que permitiría !.■ 



unió,, de Las fuera, reaccionarias y gubernamentales contri k* 
invasores tic la República. 

Otra vez Doblado, el gran político, estuvo a punto de red. 

la Intervención a una guerra extranjera, en el mas cs , tllct ° “ ' 
tido del término. De haberlo intentado un mes despuLS, esc 
brío sido el resultado, pues bastó tan corto lapso para que d f •, 

,ivo prestigio de Almonte se desmoronara, aun entre los '< 
ido.es mejor dispuestos. Nadie le habría salvado del ndreulo un 

mes mis .Sdc, o sea cuando ya Zuloaga, Cob^Bcnavrdes^de 

más ¡efes menores habían hecho mutis, u u min o. 

na, llenos de despecho contra Almonre y los francés s. Ah» 

ta de unos cuantos días se confirmaba c temor de Mir^da,^ 

riesgo que él columbraba en todos sus alcances, al 
riLS b° -i u . . , „ •' fr,nr«'é ! 2 - con el resultad'» 

i,, autonomía nacional con la acción lrance~a ■ , . 

de que, sobre el partido y los principios “de<*wdn debeyia sataU 
vida de la nación", recayera “toda la odrosrdad, y tod od de.e 
dito” de una invasión extranjera. Desazonado preguntaba a L» 
nardo Márquez: “¿Cómo puede emprenderse ahora la obra 
nuratrá regeneración, sin tropezar con los inconvementes y difrenh 
tades de una guerra de ocupación \ c conquis a. « Dronun , 

Su lógica, montada sobre base absurda, le conc ujo a P _ 
ciamiento” en favor de Almonte, individuo carente de todo p J I 
S3b aun entre los conservadores, y quien, para ^r,no £ 
dfa seguir otro camino que el trazado por Napoleón un< í 
moderada, de amalgamas, que terminarla por '¿‘S 
drl único partido en que pudo apoyarse , pa «. • , ¡ 

Z más apoyo que el puramente francés, o ~ 
servirle para formar “un partido nacional . ¿Como entan. 
Almon.ck idea capital de Miranda o sea la de ~r un go¬ 
bierno que. independiente de la acción puramente ,ranees.., icp 

remarais i. £ nacionales? Aunque 

haber errado, y vio también que su error 

causa. A nuestro hombre no quedaba más que el camino de su c. 
sil: Almonte había sido su última esperanza, y tamb.en su error 

delinitivo. 


N 


Por su singular penetración y honradez mielee.iu.il, 
lavier Miranda fue el mejor entre los mexicanos que gestionaron 
la Intervención. El mejor en todos sentidos. Sólo él prev.ó el fm át 
una empresa que arrastraba vicios de origen, sobre todo cuando, 
fiado en Almonte por el rigor de las circunstancias, cómprenos 
que éste representaba en México los intereses políticos, sociales y 
religiosos que Francia sostenía en Europa, y no los intereses nacio¬ 
nales. Con él, con Miranda, habían perdido la partida los conser¬ 
vadores “nacionalistas”. Así lo entendía al escribir a Leonardo 
Márquez fcn septiembre de 1862, y lo confirmó a Ra ac unos nu 
ses más tarde. Ya se encontraba resucito por el rincón del silencio. 

“Después de esto yo me metí en mi casa, sm tomar en los negocios 
el menor participio,' lamentando los males que veía, y las desgracias 

que habían de sobrevenir V 4 

El destino se cebó en él, cruelmente. Le dejó vivir para conocer 
la política de Forey y ele BaÉáine; las nuevas indignidades de Al¬ 
monte en la Regencia, el cese del arzobispo Labastida y de los Ma¬ 
gistrados del Supremo Tribunal, el curso legal de los pagares e- 
ri vados de la desamortización de los bienes eclesiásticos, toco o 
que él agudamente previo, y trató de remediar estérilmente. . cs- 
pués de ver todo eso no le quedaba más que morirse, y eso hizo, 

en puebla, el 7 de marzo de 1864. _ 

Murió con la amargura del batallador de raza, empeñado en 

una lucha solitaria. 


2 


P O R E L C A M I N O DE LAS FLOR E S 


A partir del rompimiento de Córdoba, los franceses dejaran de 
lamentar la presencia de los españoles, cuya compañía les depa¬ 
rara tantos embarazos. ¿No era seguro que la retirada de Pmn 
v sus soldados despojaría al gobierno de la República “de todo pre¬ 
texto para presentar nuestra Intervención como una amenaza a 
la independencia nacional”?^' Otra vez en circulación el mito de 
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Francia, “cuna de la libertad’, generosa nación protectora , < n 

mo no iba a tragar Jurien esa paparrucha, cuando los ... 

la digerían con entusiasmo? ¿No creía Juárez m la scncilie/ <|i >m 
arreglo con Francia, porque “esa nación es ilustrada y magnáni¬ 
ma."' 1 tan diversa a España, bajo cuyas redamaciones suponía < 
futuro Benemérito “otros fines, dignos de los antiguos opivsmr. 
de México"?" 7 ¿No había dejado ver eso mismo Zamacona dn 
rante su visita al cuartel aliado en Yeracruz? ¿No dijo López l i,t 
ga, general m jr fe cid ejército de Oriente —y lo dijo a los liam e 
ses—, que él primero se pegaría un tiro que rendirse a los es paño 
les? No se puede llamar imbécil a Jurien por argumentar de < 1 
modo, cuando en rigor se hacía eco de una convicción gcnei.il 
entre los mexicanos. 

Hasta el último momento pensaron todos -—ingleses, mexica¬ 
nos, españoles, Jurien mismo que la campaña principiaría con 
el movimiento a retaguardia pactado en los Preliminares de La 
Soledad, a fin de repasar el Chiquihuite, e iniciar las hostilidades 
de aquel lado de las fortificaciones mexicanas/ Todos descontaban 
e-c movimiento, salvo Lorcncez, que dispuso las cosas a su modo: 
bajo el pretexto de que no podía abandonar a sus enfermos en los 
hospitales de Tehuacán, Córdoba y Orizaba, expuestos a que Za¬ 
ragoza se apoderara de ellos como rehenes,' se negó a efectuar el 
repliegue, y alé mismo, en sos cuarteles establecidos de acuerdo 
con un tratado amistoso y solemne, ordenó marchar sobre Acul- 
zingo."* Protestó Juárez en el acto por esa decisión infame, y lo 
mismo hicieron Mr. Wykc y el general Prim. ¡Así procedían quienes 
llegaban “a quejarse de la falta de cumplimiento de los 'i catados’ ! 
dirá el conde de Rcus. Mas todos protestaron en vano, pues aun 
Jurien, leal hasta entonces, se solidarizó con su colega, y escribió 
a París ya como un miserable cualquiera: “de aquí en adelante, 
un camino más llano se abre ante nosotros. En él entro con la más 
completa confianza. La guerra diplomática ha terminado, y las 
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operaciones militares van a ser emprendidas vigorosamente 

El 28 de agosto forzaron los franceses el paso de Aculzingo, de¬ 
fendido sin éxito por Zaragoza, y la escaramuza proporcionó a Lo- 
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reticez la oportunidad de enviar a París un parte digno de Solfeen i- 
o Sebastopol. Lorcncez era un pobre diablo, intolerable para su 
servidores mismos, y más todavía para quienes, en razón de rango 
o circunstancias, sentíanse avocados a diverso tratamiento. Rom 
pió inmediatamente con Saligny, tal vez porque dos aleznas no se 
pinchan, y mandó a paseo a ¡os mexicanos todos, principiando con 
«I “Jefe Supremo de la Nación" don Juan Nepomuceno Almome. 
quien, “a pesar de toda su flema”, había terminado “por perder la 
paciencia”. 30 En un despacho confidencial del 2 de mayo, Saligny 
practicaba un análisis fiel ya inminente conquistador de Puebla: 


“Espíritu tímido, adormecido, perezoso, poi no decir extinguido: 
carácter débil, incapaz de iniciativas propias, a la vez que de re¬ 
cibir las ajenas; jamás pide consejo, y desconfía de los que se lo dan. 
uniendo a todo ello una susceptibilidad enfermiza Y M 

Id conde ríorencez era, por lo visto, un estuche de perfecciones. ! I 
4 de mayo se presentó a la vista de Puebla, y ese día llegaron a su 
campo algunas fuerzas mexicanas, con el deseo de colaborar en la 
toma de la ¡daza, mas el francés no Ies hizo el menor caso. Allí 
también aconsejó Almonte que el ataque se practicara por las tapias 
del convento del Carmen, a su juicio el siiio más vulnerable. v v Lo- 


rencez decidió emprenderlo sobre los cerros de Loreto y Guadalupe! 
los puntos fuertes. Tal y como lo había descrito Saligny, el conde 
Lorencez era un mentecato. Petulante por añadidura, como buen 
francés. La petulancia ha causado en Francia más víctimas que los 


alemanes. 

Dentro de la ciudad esperaba Zaragoza entre dos fuegos: el de 
los franceses y e! de los poblanos, que ya preparaban arcos para 
recibir a los invasores. Tropas bisoñas, inferioridad sicológica, ama 
gos de traición interior, nada pudo contra la estolidez del general 
adversario, que inició el ataque a las 9 de la mañana del 5 de mayn. 
) que terminó al atardecer, ron la increíble retirada. En el campo 
quedaron algunos cientos de zuavos, una cifra ridicula. Mas no im¬ 
portaban los muertos, ni tampoco los dispersos o los prisioneros. 
Importaba la retirada misma. Frente ai ejército de mayor prestigio 
en el mundo, ios mexicanos se apuntaban la primera gran victoria 
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, , . •„ i ni-ímera v la única. Gomo todo lo que se ama apa 

átsu historia. La P™ CM 61o una vra . Buena pal 

sionadamente, la Víctor» no pueoe tenerse son 
te del carácter mexicano deberá entenderse sobu- la bast 

único disfrute momentáneo. , . 

u a unoue Zaragoza quiera -escribía Saligny en Vísperas del ,1,.. 
,_ cmo que ñó tendremos gran dificultad en apoderamos de una 

ciudad que ha sido tomada, y vuelta a tomar, 
las guerras civiles, a menudo por gavillas de 

rios mexicanos” 38 No contaba con que el conde Lorence 

nos mcxican. n r . res p,n la proclama qu< 

traba obsesionado por la cuestión de las llorts. nn p 

dirigió a sus hombres, inmediatamente después del descalabro, 
decía: 

.. , , m archa sobre México ha sido detenida por obstáculos materia¬ 

les que no debíais esperar, según las noticias 

• - ^ a recibiros, cubrid 

nos hemos presentado frente a Puebla... 

3b 

ti ÍÉS-SSE 

diría, ..asa, a cubfirlo de flores, V Pc ro ; 

* a Napoleón y a Eugemm no — —„ exactit ud 
lie anuí una cuestión delicada, la qut 

íiX seguridades. Ya don Justo Sierra, nada anugo de meten, 

. , lionduras ofensivas al “honor" nacional, admitía que nadie iba 
a s-ilir con su! flores y coronas en tanto que Zaragoza se encontrara 
allí “los poblanos no podían llevar sus ofrendas pasando sobre seis 
MÍU escribió."*' Mas hoy, gracias a 
c j a j es iv^nc^cs ive-ií ntemente a nuestro alcance, po c 
duda con base en los informes de los prisioneros galos e ce ma> , 
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canjeados posteriormente a cambio de mexicanos apresa- W* n ha 
rranca Seca. 

Según informaron los prisioneros franceses, los poblanos favore¬ 
cían absolutamente a los intervencionistas. No ■ contaban, por su¬ 
puesto, con la sorpresa del 5 de mayo, mas una vez consumado el 
descalabro esperaron un segundo ataque, al siguiente día, y bajo 
esa seguridad tomaron medidas “para erigirnos arcos de triunfo, y 
adornar sus casas con los colores de Francia ”. 36 No fue inferior a 
diez mil pesos la suma invertida con esa intención, según los mismos 
declarantes 3T Hoy, Los escritores patrióticos de México atribuirían 
el agravio a infundios franceses, si la correspondencia de Zaragoza, 
recientemente publicada, no confirmara la especie. Aquí se lee, en 
una carta del nueve de mayo: 


“¡Qué bueno sería quemar a Puebla! Está de luto por el aconteci¬ 
miento del día 5. Esto es triste decirlo, pero es uña-realidad lamentable" 

l 

Fd héroe resultaba, además, un aficionado a la purificación poi 
el fuego. El héroe, en cuyo honor se la llamó más tarde “Puebla de 

Zaragoza”. 

La idea pudo ser de algún politiquete, délos muchos que hacen de 
la historia de México un tejido de falacias para consumo de los 
niños. Pero no; fue de Juárez. Tal vez como una broma pesada, o 
para consumar en parte la venganza que el héroe dejo pendiente, 
firmó el decreto que uniría, para siempre, los nombres de Puebla y 

de Zaragoza. 

“■Qué bueno sería quemar a Puebla!' ! 

A Puebla de Zaragoza. 


En Fontainebleau, poco después, el mismo correo entregaba al 
Emperador dos partes de guerra; uno sobre la escaramuza victo- 
- riosa de Aculzingo, y otro sobre el descalabro de Puebla. Napoleón 
tomó la pluma enseguida, y escribió a Lorencez; “estas son vicisi- 
t udes déla guerra; los reveses suelen oscurecer con frecuencia él 
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esplendor de las victorias, pero no hay ^motivo para desanimarse . 
Eran frases de consuelo ¡solamente, que no reflejaban el desconciert 
que la noticia del 5 de mayo produjo en la capital francesa \i 
después no podrá recordar Hidalgo, "sin punzante emoción", lo qu« 
allá ocurrió al conocerse el descalabro. 40 Eugenia se encontraba con 
la Corte en Fontainebleau, y allá mantló llamar al mexicano. M< 
presenté aterrado, aunque tranquiló en apariencia”, escribió. Mas 
poco a poco le volvió el alma al cuerpo. Ni una queja, ni una liase 
dura, o intencionada siquia a. “El Emperador sombrío y meditando 
la Emperatriz nerviosa, pero dominada. .. A nadie se convidó; no 
hubo las fiestas, ni la cacería al ciervo de costumbre; todo presen 


taita un aire de tristeza, del que participaba el séquito de lo.» Km 
peradpres'’. 41 Napoleón se ponía y quitaba el anillo nupcial, l o 
genia era, en el fondo, la responsable, la única responsable. Tam¬ 
bién ios emperadores sienten la necesidad de cargar a la cónyuge 
con las culpas propias, como cualquier golfo de taberna. Ahora se 
ponía v quitaba e! anillo nupcial, en un acto de divorcio sub¬ 


consciente. 


Años más tarde comentaba Hidalgo los hechos con la condesa 
Reyneval. “Yo creí que le iban a lapidar", confesó ella. 12 

Y sin embargo, en el fondo, el pequeño desastre poblano propor¬ 
cionaba la más segura garantía del éxito. Ahora, más que nunca, 
dormirían tranquilos Hidalgo, Almonte, Gutiérrez Estrada. Toda¬ 
vía de Fontainebleau escribió r Hidalgo que Francia no quedaría sin 
venganza, y que en el próximo otoño enviaría a México veinticinco 
mil hombres al mando del genera] 1 orey. 4 * “el héroe de Italia”. 
Ahora seguiría adelante hasta liquidar el negocio, ya no el “negocio” 
del duque de Morny, ya no el de la salvación de la raza latina en 
este lado del Atlántico, ya no el de las ventajas políticas y comer¬ 
ciales. Ahora proseguiría en pos de algo más importante: lavar el 
honor de las armas, sepultar el recuerdo del 5 de mayo de 11-562. 
Ara barben suma, con el fantasma inesperado. / 

Independientemente de que Forey no era lo que se llama un 
genio, hacía bien Napoleón en relevar cuanto antes a Lorencez, 
a quien ni el descalabro de Puebla modificó el carácter Favorable- 
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mente. Todo lo contrarío: como si el fracaso sirviera para acen¬ 
tuar sus intemperancias y su tontería. Antes de entregar el mam 1<> a 
Forey, que llegó a Ver acruz el 21 de septiembre, se las arregló por 
última vez “no sólo para ultrajar a Al monte y demás genrjalrs me 
«canos, sino aun a los ciudadanos que se declararan en favor de la 
política de Francia”, 44 El resultado de su conducta se aprecia m < I 
hecho de que si en los días de Puebla llegó Márquez a reunir cerca 
de siete mi! hombres, dos mil quinientos de los cuales eran jinetes, 
! 1 llegar Forey la fuerza total "imperialista" apenas alcanzaba < tu 
tro mil soldados, en desastrosas condiciones morales y materiales 1 
¡Cómo andarían las cosas entre Lorencez y los mexicanos, que ni 
¡quiera concurrió al Te Deum que el Jefe Supremo de la Nación, 
don Juan Nepomuceno Almonte, mandó cantar con motivo del 16 
de septiembre! 1 ’' —- 


I I “héroe de Italia”, mientras tanto, no acreditaba su belicosi 
dad. Contaba con cerca de treinta mil hombres bajo sus órdenes, 
y sin embargo, durante los primeros cinco meses, no se le conoció 
más actividad que la proclama que lanzó al llegar, y la disolución 
de i “gobierno” de Almonte, quien dócilmente volvió a la vida pri 
vada. Cuando en febrero finalmente se puso en marcha, los meses 
no habían corrido en vano, y Puebla no era ya la ciudad indefensa 
que rechazó el ataque de Lorencez. Ahora bien fortificada, con 
elevado espíritu castrense, esperaba la ocasión de reanudar la his¬ 
toria. 


El primero de marzo Uegó allí Benito Juárei, y encontró op¬ 
timistas a los defensores — hombres de todas las regiones del país 
bajo la influencia favorable de los elementos abundantes, las cuan¬ 
tiosas obras defensivas, y, sobre todo, bajo el fresco recuerdo cid !> 
de mayo. Ese día sin embargo, con la visita de Juárez, principió <1 
drama del ejército de Oriente, el único digno de ese nombre con 

que contaba la República, La guerra despierta pasiones descono 
' 1 

odas. Así ha sido siempre. No hay político de éxito que no Suene 

1 1 ■ 

úna corona de hazañas militares. Algunos por incapacidad para 
verlcer la pasión del uniforme, que terminan por vestir de cualquier 
modo, y otros por sospechar que las glorias de la guerra duran más 



que las ot ras, aun q ue en el foiid flL-CQi^uflda 11 tii.ñlu LUU ' a l" Ml ’' 
nencia Lj >1<M¡gw^<iftia,,niieva, fratría,. d&JilUg 1¡l - h; o;i: ,|U ' 1 

JuárezlediVBfíüiauestratcgia■ No vistió rnúío mm . 4UC 

no le .sentaba- -, pero se condujo como si io-Bevarav 

Cerca de veinte mil hombres —una fuerza semejante a la ene- 
miga—, se reunieron allí bajo el mando de Jesús González Ortega, 
muerto Zaragoza en el mes de septiembre anterior. ¿Se concibe el 
esfuerzo para reunir y pertrechar esos hombres? ¿Se recuerda qu< 
dos años antes no se habían podido pagar los tres mil hombres des¬ 
tinados a perseguir a Márquez? Reunir en Puebla veinte mil hom¬ 
bres era un esfuerzo heroico, y por eso difícil de repetir. La más 
elemental estrategia aconsejaba combatir con ellos hasta vencer, <> 
retirarlos en el caso de que la suerte de la batalla los hiciera peli¬ 
grar. Quedaba toda la guerra por delante, la que ahora Napoleón 
tomaba en serio, y la batalla de Puebla era apenas el comienzo. 
Cuando el lo. de marzdí; durante la visita de Juárez a los defen¬ 
sores de Puebla, González Ortega le dijo “que primero moriría 
todo el ejército de Oriente, antes de permitir que fuera hollado d 
suelo de la ciudad”, Juárez debió destituirle, o por !o menos com¬ 
batir ideas tan infantiles, buenas cuando más para una melopea. 
Pero hizo lo contrario: las fomentó. Pelearían allí hasta el ultimo 
hombre. Ni él, ni González Ortega, pensaron que sólo en la Última 
batalla se lucha hasta el último soldado, y que esa de Puebla era 

apenas la primera, ^ 

Proponerse repetir allí la hazaña del 5 de mayo anterior, o en 
caso contrario hacer de Puebla la tumba del ejército, estaban bien 
para un discurso patriótico, pero resultaba insostenible ante un sano 
criterio militar, pues, en el caso de que las cosas fueran mal ¿de. 
dóndr iba n nirar zttrmjército para continua* 1 lo -gaerm? 

■ j ) i; dújni nibres necesarios para sUfendersiquiera la ciudad 

i i<- \1 éxico? J areia^dcJ-oda pcrspecÚv a. h LStóá ca J .. £LXres ident e e^ 

taba resuelto a convertir a Puebla en una nueva TenochtitUm, y jas 
consecuencias de tamaña estrategia las pudo c omprobar su mismo 
autor cuando un año más tarde merodeaba por el Norte, seguido 



por unos cuantos hombres, mientras en Miramar aceptaba Feinand<> . 

Maximiliano la corona mexicana. 

l .l 16 de marzo lanzó Foréy sus primeras columnas de ataque, 

contenidas victoriosamente. Los franceses fracasaban una y 
vez, mientras el país entero confiaba en la repetición del mihigro. 
Pero ¿cómo podía ganarse esa batalla, sólo a la defensiva, 
manas después, algunos generales principiaron a sospechar que «'» 
convenía prolongar la resistencia, y el lo. de abril, poi prmieia V< 
sugirió Berriozábal la evacuación. Berriozábal no eraría héroe; -y 
sólo un general. En su opinión, evacuar la plaza traería consigo la 
salvación del ejército de Oriente, el único que significaba algo en el 
futuro de la guerra. Pero González Ortega continuaba entregado 
al cultivo de la vena lírica, o sea a la idea cTc luchar hasta ■ Jm. 
"para salvar el honor de las armas de la República . Luego fue 
verlo el general Paz. también sin resultados, y finalmente don Igna¬ 
cio de la Llave, comisionado por la oficialidad, cuando, rola la 
primera línea defensiva, sólo la evacuación podía salvar al ejército 
Esta vez dudó González Ortega. Consultó el caso al Presidente. Le 
preguntó si debía llegar hasta “el sacrificio heroico” del ejercito, 
para “salvar el decoro de las armas”, y Juárez contesto afirmativa 
mente, sin comprender que más valía salvar las armas que e teco- 
ro, en el supuesto de que éste pudiera hallarse comprometido. Guan¬ 
do Forev, poco después, completó el cerco de Puebla, resultaba inú¬ 
til mudar los pareceres. Ahora sólo quedaba la lucha hasta el fin 
sin esperanza. La qué concluyó el 17 de mayo, después de una bata¬ 
lla de. sesenta y tres días. La víspera, González Ortega ordenó 1 > 
destrucción del armamento, y envió a Forey una nota que honra >a 
al hombre, aunque no acreditara al militai. 


-‘Señor general; no siéndome ya posible seguir defendiendo esta p‘.w 
por falta de municiones y de víveres, he disuelto el ejército que «taba a 
m } 3 ordena y roto su anuamente* incluso tocia su artillería, Qurda, pues, 
la plaza a las órdenes de V. % .. El cuádro de generales, jefes y oficial, 
de que se compone este ejército, se halla en el Palacio de Gobierno, > 
¡os individuos que lo componen se entregan como prisioneros de gue«» 
No puedo. ral, continuar defendiéndome por más 

sí pudiera, no dude V. E» que lo haría , u 







Mas no era posible destruir, a tan acelerado ritmo, la anillen.i 
reunida durante largos meses. El general Forey entró en la ciudad 
el 19. y su Parte reveía la magnitud de la catástrofe: en su pnil< i 
quedaban veintiséis generales, doscientos veinticinco oficiales supr- 
riores. ochocientos oficiales subalternos, dieciséis mil prisioneros de 
tropa, ciento cincuenta piezas de artillería en buen estado, ademas 
de fusiles y parque en abundancia. 4 

Poco faltó para que se hallara también, en el botín, un Presidente 

de ía República* 

o 

£,n París, a la media noche del Ut de junio de 1863, al Lígai <¡ 
su casa en compañía de Arrangoiz, advirtió Hidalgo sobre la mesa 
un telegrama, cuya cubierta rasgó febrilmente. Depositado ese día 
en Fontaincbleau, estaba firmado por Pepa, la española confidente 
de la emperatriz Eugenia. Su texto era breve: 

“Puebla est pris. Ortega s’est rendu avec 18.000 hommes, sans con- 
ditions'V‘ J 

La Emperatriz le telegrafiaba por “el gusto y consuelo” que eso 
le ciaría. ¡Ya podría salir a la cajle sin que intentaran lapidarlo! 
La victoria francesa de Puebla restañaba heridas recientes, y de¬ 
volvía a los labios la sonrisa. El hado, caprichoso, disponía un sol 
de mayo para México y otro para Francia. El 5 y el 19. Luz y som¬ 
bra; alegría y pesadumbre^ 

La noche del 31 de mayo, por la puerta de Guadalupe, abandonó 
Juárez la ciudad de México. Aunque inicialmente pensara fortifica * 
la ciudad, y defenderla, la carencia de elementos le hizq desistir fi¬ 
nalmente. y el 10 de junio la ocupó Forey sin disparar un tiro. Era 
el resultado de la “heroica gesta” poblana, donde la estrategia cedió 
anu el llamado patriotismo, droga peligrosa que no debiera admi¬ 
nistrarse sino bajo vigilancia médica. 

Pero en fin, ahora el Presidente tomaba el camino del Norte, 


escoltado por unos pocos fieles. Acá el destino le deparaba la gloria. 
Lie las cuatro ruedas de la carroza negra, iniciaba Juárez la ex 

1 liatoria aventura del desierto. 


3. Forey, el Civilizador 

i Puebla por fin. Desfiles, agasajos, arcos triunfales, coronas de 
flores, empingorotados caballeros cargados de capas tic adhesión al 
nuevo orden de cosas. Actas de la capital, calzadas con quince mil 
firmas, decentes en su mayoría, según la opinión de un testigo ocu¬ 
lar. Todavía bajo los efectos de la recepción poblana reanudó l o 
rey la marcha para detenerse en Bm navista, a pocos kilómetios di 
ia Capital, donde dirigió a sus hombres una sonora proclama. 
“Nuestras águilas victoriosas van a entrar en la capital del antiguo 
imperio de Moctezuma y Guatimotzin; pero en vez de destruir, 
como Hernán Cortés, vais a edificar; en lugar de reducir a un pue¬ 
blo a la esclavitud, vais a libertarle; no venís del mundo antiguo 
atraídos por el cebo del oro, para subyugar a este pueblo mol en- 
sivo. . . ,,s0 El hombre se sentía un héroe, nada menos que por en¬ 
cima de Cortés. Como todos los mentecatos, Forey gustaba de pa¬ 
rangones imposibles: Cortés, César, Alejandro. .. ¡Ya colocaba su 

nombre entre los autores de La historia! a 

El 10 entró en México la columna expedicionaria, encabezada 
por él mismo cñ compañía de Márquez, Dubois de Saligny y Juan 
Nepomuceno Almonte. Encontró la ciudad ataviada como sabe ha¬ 
cerlo para las fiestas grandes: arcos, inscripciones, retratos de los 
recién llegados, coronas, flámulas y gallardetes, cinta.> esc raso, \< i 
sos de poetas ocasionales, y otra vez el pueblo en las torres de las 
iglesias, echando al viento las campanas, y al cielo cohetes voladores. 
¡ C ¡' a de cien mil almas llenaban calles y balcones! Durante mu¬ 
chos años no se vio algo parecido, desde aquel 27 de septiembir 
de 1821. cuando entró Iturbide con el ejército de las Tres (.alun¬ 
itas, Después, en casi medio siglo, sólo la recepción que hoy tribu¬ 
taban a Forey, y la que se dará a Juárez cinco anos más tarde, CfiU 
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sum ada la increíble victoria. Jamas sabremos 

. la Nación. ..ado . lo 

kutrucjóe, que Napoleón dictó »******>£*£" - 

1862. y según las cuales el héroe de Italia WlM« 

deferencia porTa religión", aunque sm J¿* 

de bienes nacionales”. 5 ' Un mol HW , Lino 

S2?. de los bienes eclesiásticos. En Mesm. 

p ' r,n no’ una deferencia exe.uía ,a otra. ' 

vanear a la vez a las tíos pa • j b . v a» Napoleón 

ravillosa lámpara, habría podido satisfacer los deseos *ap 

Menos Forcy.\ ^ “^éroe de Italia”, la religión católica se¬ 

ría moteada! y s’us obispos restaurad->s en sus diócesis, mas eLLm- 

na protegía^, y- ' ^ sibiU d a d ele que, en el futuro, 

pot ador vena ton ■ libe P md dc cu i t0 s. Ahora, en cuanto 

a los bienes nacionalizados por virtud, de la. y ■ frau d u [en- 
adjudicatarios, que tas hubieran adqumdo sin mo ^ 
tos “no serian inquietados en forma alguna, y queda, un en posu 
t f Sí , . „ ,2 u mHha ñor último, de proporcionar a los me., 

de los mismos . H.-, J;M I esa euriosa pócima ,1. 

canos ona dosis dc Libertad mi i ■ «ehtimiento de los 

que se vale,, U» d*p«« ,é L 

imbéciles, las diversas formas de lab. m ^ Ahora 

dieron -tibiamente, y principiaron a perder W? voía . 

' 1 ■ «i isesWari excedido en flores, versos y concu.* w* 

puntaban si no se habitan * m i - vnr „. lo cn \- A elec- 

- lores. Si. en otras palabras, no *•, habrían equ,v ocado u 

• eión ddi protector. ^ n0 ^ hasta qué «Be- 

Errados andabas. I • 1 talento defectuoso, prnnanccu, 
»!*. P ° r «KSSfflSt Napoleón quería un im- 

satisfacer un *•££*£ 

* "" l >rcUf,H ,a U . ntra Darte no interesaba el aspecto fram 

-rvailorcs mexicanos, pot otra parte, no sim _ 
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pues aun cuando con él transigieran como sim- 


1 ¡Vi 
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pie requisito circunstancial, les importaba 

„,a, y satisfacer P sa fi S faccr los , 

mera incompaubibdad d< miz. te * 1. con 

iieológsco-poMcos rnt qon sim- 

objelwn franceses en esa •• « tT ni . éstos agradaba 

4 . -* írsSs-sSK. io s ( ,„. m.. 

Sfflssssas V otros - 

rettn,inente, un lazo incapaz de resistir fa prune- 
" Había*otro prob.cma en el Z- 

cepeión de. mundo ^temaron la «pedición a Mó-. 

rian Tto," que™ qurdaón en Francia, aunque entre los unos y 
xico y los que sl qu divergencias normales en 

los .otros existieran d,fe moas de mam div erge 

el criterio de unos a otros hombre, M* no «■«<^ ' 

conservadores mexicanos que mvmn en ' Juíi Jío| 

nuftWmn en Eurofe, entre fa única 

a Almonte, °^“tTque don Juan Nepontuceno le 

de Napoleón hacia Gutteriez L. trac, _ dc ¿ . , nus00 . v 

yucateco resultaba un extraño su] , ¿ a Es la mis¬ 

tado en un 

ma actttud que adop ^ rnando Maximiliano. Rccuérdcsc s 

agudizada por tame? ^ . d prín( . ipc , ra en j„ieiari luego-' 

en este punto, la íhmúndoles “viejas pe- 

con desdén no exento de conmiseracton, llaman I 

lucas”. Estos eran los conservadores mexicanos e 1 








Ni Atmonte pudo ser cataldgatto como vicjn |n lm ■' 1 . . 

<lalgi>, más exactamente, un francés venido a »> .." 

cano ido a más. Las “viejas pelucas” eran como Gut.. 

• i hombre que tan desagradable reacción produjo en ■ 1 "l- ' 

dor dedos franceses. Sobre esta base ¿poeta» sorprer. U n 

,„a impresión que en los expedicionarios causaron los que n 
se le parecían, nada menos que los “aliados de Francia, 
extrañar la qucrcUa que unos meses después reveptó entie la K 
1 , v ¿1 uencral Forey, o el hecho de que el Archiduque w 
rodeara^dc liberales moderados para formar su gobierno? La ln 
tervención se encontraba liquidada al comenzar, y sobre to<h, 
eso - porque en representación de las consejadores escogió N. 1 - 

Sn a Almonte, que no servía para em, y menos « 0 ^™ ' 
de unión entre ambas partes. En el caso de que el Emperador 
hubiera resuello por Gutiérrez Estrada habría fracaíadtwambi. u. 
por otros motivos diversos, pero al menos ubicanamos hoy esc f 
caso dentro de la lógica, y no como se consumo, 

^ADenas^acudió su guerrera, Forey, de acuerdo con las instruí 
dones del Emperador, principió a organizar el gobtemo pr°™o- 
nal. Almontc conocía también esas instrucciones, por. ^puerto' n 
meior enterado de las pecuUaridades del medio pohlico mexrcn, . 
luchaba por conciliar las ideas francesas y los ptrifen» **“ 1 
medio planteaba. Recordaba la adusto» de la tatpe,.. 

triz a raíz del “pronunciamiento’ de Córdoba. No podemos a 

nm con un pacido; reemplazar los ‘puros’ por los reaccionarios 
seria indudablemente mejorar la situación actual, pero no se sa.ee 
f-iria el fin propuesto, F.s necesario que todos los partidos s< fusio- 
m y que sóloía idea de la patria domine, en medio de ese caos de 
personalidades”. 5 * Por eso se había pensado en I, en Ata-n^ym 

rn algún otro político consejador. Ausente del país durante laígt 

mi algún «i F ,. ter extraño a los odios y las vengan- 

1 i nnpo, moderado -en su carácter, extraía; , 

ras le suponía “lazo de unión entre hombres que, afiliado^ a 
partido 1 i¡ umctralmente opuestos, no tendrían otra oportuna a 
mejor para establecer contacto”." 4 


I fifi 


(Jomo Napoleón, como Eugenia, como la mayoría de los franceses, 
Forey creía en el sufragio universal, y Almonte, astuta y caute o- 

.lente, puso en juego sus argucias para hacerle mudar de ideas. 

I n este punto compartía don Juan Nepomuceim el entono de 
< lutiérrez Estrada, quien en septiembre de 1861 pedia, pm 1 ios - 
que no hubiera nada de congresos, ni de estatutos o bases orgánicas, 
,,uc sólo aprovechan a los enemigos”, inclinándose, en cambio, por 
"una dictadura justificada y civilizadora, fundándose en que nues¬ 
tra raza, más .que ninguna otra, ésta hecha para o oe Ltxr * 
autoridad única”. 65 Que el hombre era de ideas fijas, confirma r 
que dos años después, aproximadamente, en los días de la segunda 
I,atalla de Puebla, escribía al padre Miranda: “Antes de una dicta- 
durá enérgica y justa, por espacio de algunos meses, sera imposible 
establecer, en los ánimos, la calma necesaria. ¿Quien sera <1 dic¬ 
tador? Ün general francés, entendido y prudente, no me disgus a- 
ría”. 66 Comprenderemos su gozo, entonces, al saber que Almonte 
había modificado la convicción de Forey. ¡Cuando supo que e 
francés “se encontraba ya convertido en favor del voto de los i o- 
tables, de preferencia al sufragio universal” I “La fuerza de las cosas 
es lo que está haciendo esos milagros”, escribió a Miranda. 

Un decreto del 18 de junio, nombrando treinta y cinco indivi¬ 
duos para formar la Junta Suprema de Gobierno, testimonia que 
las ideas de Gutiérrez Futrada, compartidas por Almonte y * aligm. 
hicieron mella por fin en el “Héroe de Italia”. La Junta Suprema 
do Gobierno era un organismo provisional, breado para satis c 
dos funcitíncs diversas: la primera, nombrar a los miembros del 
Poder Ejecutivo, también provisional; y f la-segunda, esignar a os 
integrantes de la Asamblea de Notables. Gutiérrez Estrada pensaba 
que -‘si la monarquía y el monarca no se eligen sobre la maicha 
por la Junta de Notables... nada hemos avanzado, y volveremos a 
la-andadas ”. 68 La opinión nacional vendría más tarde a coronar a 
obra ; ‘"V será tan espontánea como la dé los bien aventura dps para 
gbzar dé la perpetua.felicidad”, 66 escribía, en rapto angélico, el 

pobre yucateeo. ■ . 

Una vez que se cumplió la primera parte del decreto, y os tu m 






ta y cinco miembros cié la junta Suprema designaron un l’odr. I k 
nitivo provisional integrado por don Juan N. Almonte, don Mai iano 
Salas, y el arzobispo de México, don Pélagio Antonio de Labasn.la 
y Dávalos, la Junta Suprema satisfizo la segunda de sus funciones: 
el 2 de julio nombró a los doscientos quince individuos que, enunh>n 
de los treinta y cinco de la Junta, constituían la Asamblea de No¬ 
tables, máxima autoridad política del Gobierno provisional. Eran 
los doscientos cincuenta individuos encargados de modificar el ciu o 


de la historia de México. 

El 8 de ¡ulia de 1863. en el local de la antigua Cámara de Fh*_ 
pinados, se reunieron los Notables para determinar, “libremente", 
el sistema de gobierno que se daría la nación. A la una de la tard< 
salvas ele artillería anunciaron la llegada de los miembros del Poder 
Ejecutivo, y en su compañía Eorey y Saligny. Almonte aprovechó 
la ocasión para pronunciar un discurso, en el que habló de “recons¬ 
truir el edificio" arruinado, echando las bases para un orden en 
que pudiera concillarse “la autoridad con la libertad y la prosperi¬ 
dad con la justicia". Una'vez que terminó Almonte, y que don 
Teodosio Lares le contestó, se retiraron Forey y Saligny, los miem¬ 
bros del Poder Ejecutivo, los jefes militares y el público invitado. Se 
quería alejar hasta la más remota sospecha de que alguna influencia 
pudiera afectar la übertad de los Notables. iEl resultado de sus de¬ 
liberaciones se conoció dos días después, el 10, al aprobarse el dic¬ 
tamen de la comisión designada para resolver la forma de gobierno, 
que se consignaba en cuatro puntos resolutivos: 


lo. Que la nación adoptaba la monarquía moderada, ¡ . uoia. con 

un príncipe católico, 

2o, Que i! soberano tomaría el título de Emperador de México. 

3o. One ia corona imperial se ofrecería a S. A. 1. y R. el principe 
l i mando Maximiliano, archiduque de Austria, para sí y sus descendientes. 

4o. Que en d caso de que por circunstancias imposibles de prever el 
archiduque Fernando Maximiliano no llegare a tomar posesión del trono 
que se le ofrecía, la nación mexicana se remitía a la benevolencia del 
t i [parador de ios franceses, para que le indicase otro príncipe catolu o.' Jj 



l ia preciso carecer de la más remota noción de la verga* 8Z& |»a- 
uscribir un acuerdo como ése, como el cuarto punto sobre todo. 
Remitirse a la decisión’del Emperador para el caso de que el ar¬ 
chiduque no aceptara la corona, equivalía a reconocer que Maxi¬ 
miliano era el candidato de Napoleón, y que sólo a esn ‘empciia 
designar otro, al no aceptar aquél, lisa era la verdad, por supuesto, 
prio resultaba excesivo admitirlo en México, oficialmente, por un 
grupo de caballeros que decía representa r la voluntad de la nación. 
Entre la plebe que lanzaba vivas a Forey y los franceses, y los ^ no- 
tables’’ que suscribían decisiones como ésa, justificaban que el Hé¬ 
roe de Italia" llamara “pueblo inofensivo” a los mexicanos. Es lo 
menos que pudo pensar de aquella gente. Del pueblo por pueblo, y 

de tos notables por notables. 

“En sentido eminentemente conservador”, según la opinión d 
Zamacois, lanzó el Poder Ejecutivo —ya convertido en Regencia 
del Imperio— un Manifiesto a la nación. En el fondo, nada nuevo 
ni grave. Páginas beodas sobre el “carácter nacional de la Inter¬ 
vención y la “libertad bien entendida”; sobre la “restauración 
moral, social y económica del país, el restablecimiento de relacione* 
diplomáticas con las naciones agraviadas y el Vaticano, amen de 
nuevos arrebatos en torno a la “generosa y sincera colaboración ele 
Francia en el programa de reconstrucción nacional. El Manifiesto 
no podía ser más inane, pero a Forey no le gustó, ya las cinco de 
la mañana del 15 de julio se presentaron Almonte y Saligny en casa 
del obispo Ormaechca, que suplía la falta de monseñor Labastida. 
comunicándole el plazo brevísimo que el Jefe francés fijaba, hasta 
lastres de la tarde de ese día, para que “variaran” el Manifiesto, 
y lo ajustaran a las ideas sustentadas por él propio Forey en su pro¬ 
clama del 11 de junio. En otras palabras: que no era posible que 
hablara un lenguaje la Regencia, y otro diverso la Intervención." 1 

No es fácil explicar por qué tomó Forey una resolución tan drás¬ 
tica y sin aparente motivo, salvo que se propusiera aprovcchai la 
ocasión para frenar riesgos posteriores, entre otros la posibilidad de 
que los organismos mexicanos de gobierno,, recién creados, tomaran 
en serio sus funciones hasta el extremo de ejercerlas por su propio 


]!!'> 








/ 


cuen ta Un mes de estancia en la capital bastó a lotev p.na emn 
prende,' los riesgos que pesaban sobre sus funciones proco,,subiré 
& que. entra los conservadores, sólo « ® ^ 

correctas sobre la situación-en que actuaban, ya que s olo el co u 
prendía que gobernaba por cuenta de Franca y para Franca. \n 
cuanto *los otros dos regentes, la situación divergía según c 
rictcr de cada cual: el general Mariano 

un adofiuín que no entendía nada de nada, pero Ormaechea en 

cambio encarnaba un problema permanente. 3 ' 

cuando H arzobispo Labastidá regresara a! país y ocupara il 1 
Así la resolución del 15 de julio, inexplicable en apanenca sema 
tanto nata frenar los vuelos de Ormaechea como para dcfinn la 
situación,, en este y otros "puntos importantes, ante a inminen i 

presencia del Regente propietario. „ ,■ 

Cuidadosamente preparado y din-ido. el tiro < e _ 

en el blanco sin embargo, ya que Ormaechea, en una ■ 

D ucsta natía ayuna de razones, no solo rehusó ajustai el ltngm .1 
de la Regencia al empleado en el Manifiesto del 
oUe fue más lejos todavía : encargado de la cartera d J > 
mandó suspender las obras de los adjudicatarios, el pago de los 
"a at derivados de las adjudicaciones, y previno ata tnbunalcs 
que se abstuvieran de conocer de' los negocios en que se ventilaran 

asuntos de esta clase. . , 

Situación digna de'nota, un mes después apenas de b ,m a ■«£ 
del nuevo gobierno cn.la capital, fue el espejismo que sufrieron la 
conservadles. Su “bovarismo” tan mexicano, la genera a^ 
conceptúa ción tropical de las cosas concebidas como el bova * 
quiere v no como las cosas son en realidad, les empujaba a una sene 
de falsos planteamientos. V. por supuesto, de falsas soluciones L - 
varon su fórmula tropical hasta el extremo de suponer que^ A» 
iban a gobernar, mayóseula simpleza en torno de la cual giro te 
el drama entero. Para pensar razonablemente habría> ban 

re,-olor que si Forey escogió sin ¡mutaciones a 
... Junta de Gobierno; que si esos treinta VcmcocA 

lter0S , Hgicron luego a los doscientos quince individuos que con * 
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' ' , i Ma 4 -e.Ki.ve* w nnr si oor último, lo# dos- 

integrarían- »-Ajjwnw^ „ , \ , i , duque di 

ctaL cincuenta “notable#* te., ,, 

Austria con el título de Emperador de México,,^.:baq * ^ 

muido Maximiliano vendí i.i a go lema P 

león representado en México por el general enjeti deja. *R 

trancesa. Por encima - a* 4 '¡Zr tendida". 

-i.. * Vobra de -nú. 

la “generosa y sincera “^oiaero^^ ^ pur0 

la ra t n mt!h-imn n vte! .¡¿S*mexicanos pudieron ,t.4.v 

Maúlan. -*** 

verdad. Cicrtoquc la humorada le co*o lat^a, p«o b . 

valió la pena, sobre ,«lo'porque un.hombre, principe 

intentar ser hombre alguna vez. • 

mtentai si cobiemo que adoptaba 

t>or lo demás, resucita ya la ío ma B Corolu A 

el’ país, sólo quedaba pendiente cl ofreomien» d^bCte 

hermano del Emperador de Ausma, adí 

13 de julio una gran Comisión, t . trábalos dcsiiiiii- 

rriás. llevar a Napoleón un «oto de gracias por su . ¿ 

al establecimiento de la 

don Joaquín Vclazquez e co "’, -t vVool don Antonio Suá-, 
don Francisco Javier Miranda, don Adrián\Vool ,« . 

_ i j Ae Arando V Escanuon, cion ju 

rez Pereda, don Ant - + 1 * , (3 de agosto cm 

de Lauda, don de pesias y «g- ^ ,. 

aS "imperé aunque no fuera 
■ i i «■ les unirían en París. Designados en día lá, Mi 
££ÍÍamblen en ,3. Caballeros todos, afortunadamente tun- 

Runo prestaba oídos a supersticiones. , también una 

, De la gran Comisión existen v™rabte rebquias, , ^ 

pintura, hecha a las volandas, que repr d ) discurso 

' - -irSari^a— * 







Circuía también una foto de la gran Comisión , 02 en la que la ffeo 
nomia de sus miembros coincide, por lo demás, con la opinión que 
cada uno mereció a José Manuel Hidalgo. Velázquéz de León \ 
Aguilar y Marocho, “honrados e inteligentes”; Adrián VVool, “me¬ 
dido y amable”; Escandón, “entusiasta imperialista, saludando al 
sol naciente '; José María de Lauda, “en la luna”; el doctor Iglesias, 
"no llegó a ejercer su profesión de médico con ninguno de la ( in¬ 
misión, pues supongo que sólo por eso lo nombraron”. Suárez Pere- 
do, por último, “apesarado del bien ajeno porque se venga, en otros, 
de lo feo que es V ’ 3 Es el único que no aparece en el grupo. Posi¬ 
blemente sus compañeros' le hicieron víctima de algún pequeño 
fraude, y llegó minutos tarde. 

El veneno de Hidalgo, veneno de mexicano fino, cultivado a la 
francesa, respeta al padre Miranda, francisco favier Miranda fue 
hombre de buen juicio y penetración, “en lo que nos aventajó a 
todos, dice Hidalgo, pues fue el único en quien hizo mala impre¬ 
sión Maximiliano ".' 14 Tal vez Miranda resintió, en su organismo, la 
presencia del liberal vergonzante que fue Maximiliano en los días 
de Miramar. Algo semejante a ¡as crónicas del Far West, que nos 
hablan de cazadores que percibían el tufo de los búfalos y los indios. 
Como ellos, Miranda encontraba, en el viento, la delación del ene¬ 
migo emboscado. 


NOTAS 

■9 

Francisco Javier Miranda a Junen dr la Üraviéri-, Anexo 2. Direc. Política No. 8, 
en A.M.A.E., Foncls: 'Mexiquc, vol. 57. f.f. 150-153 

1 Op. cít., loe. til, supra* 

Francisco Javier Miranda a José María Gutiérrez Estrada; Vcracnw, 26 de febrero 
de 1862, en Genaro García, Documentos Inéditos..., t. I, p. 197, edic. cit. 

' Gap. Th rimaste i a Jurien de la Gravito*, Tchuacán, 25 de marzo de 1862, en 
A.M.A.E., Fonds: Mexiquc. vol. 57, f.f, 418-423. 

■ Op. cit.. loe* cÍÉ T supra. 

* Op. cit., loe. cít* supra* 

’ Francisco Javier Miranda a Jurien de la Gravicrc; La Habana, lo. de enero de 
1862, en op. ríe, supra, anexo 2, de la Dirección Política No. 8, vol. 57, f.f. 150-J53. 
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* FmncifCO Javier Miranda a Félix Zufoaga; VYracruaE, 8 de marzo de IJJ62, en 
f • i naro García, op. cit j. f supra, i. I. p. 223; edic, crt, 

I Op. cit., supra, ppH 225-226; h cursiva es nuestra. 

Leonardo Márquez a Francisco Javier Miranda; Ha nc ruta de 1 emboo, H) de 
tu.u 70 de 1862; en Genaro GARCÍA, op. cit rf supra, t. I. p- 228. También Leonardo 
Márquez a Francisco Javier Miranda; San Gabriel, 6 de abril de 1862, en op 
supra, í * IV, p. 48; edic* cit. 

II José María Cobos a Francisco Javier Miranda; Hacienda de San Nicolás, (5 de 
abril de 1862* en op. cit., supra, t- IV, p, 103; odíe. cit. 

1 Francisco Javier Miranda a Bruno Aguilar; México. 13 dr marzo de 1862. -n 
op. til.,, supra, t, IV t p. 29; edic. cit* La cursiva es nursrra. 

5 * Op * cit ** loe* cit* supra. 

Jurien de la Gravtere al Ministro de Negocios Extranjeros; Drizaba, 20 de abril 
de 1862, en A.M*A.E*, Fonds: Mcxíque* vol. 57, EL 560-56L 

Op. r:L T loe cit* supra. A pesar de que el almirante Junen financió el movimiento 
>on $6,000.00, se trataba de un pronunciamiento atÉti-francés dentro del campo fran¬ 
cés. Ni Jurien ni A linón te por supuesto, entendieron entonces que esos eran los a! 
ranees dil plan de Miranda* 

1 Francisco Javier Miranda a Antonio Lape* de Santa Arma; La Habana, i de 
junio de 1862. en Genaro García, op. cit., supra, t. IV* p 101; edic. cit. 

Antonio López de Santa Arma a Francisco Javier Miranda; San Tilomas, jumo 
29 de 1862* en op. cit. f supra, t. IV, p 122; edic. cit. 

ir Manuel Doblado a Jesús Marta Cobos; México, 27 de abril de 1862* en Apénela 1 
3, al i. XVi, de Zam acois* op. cit., supra, p. 960; edic, cit. 

Manuel Doblado a Jesús María Cobos. México, lo. de mayo de I862^cn Genaro 
CtARGÍa. op. cit., supra, t- XIII, p. 10; edic. cit. 

1 Ramón Carballo a J. II. González; La Habana 20 de junio de 1862 en op. cit , 
supra, t* IV, p. 118; edic. cit. También Jesús María Cobos al general José de la Parra; 
Vera cruz, lo, de junio de 1862, en A.L.E., caja 113* leg* 5, No* 8, 

a Francisco Javier Miranda a Leonardo Márquez; La Habana. 21 de septiembre dr 
1862, en Genaro García, op , eit. r supra, t. IV T p. 174; edic. cít, 

12 Op. cit.. toe. cit. supra. 

M Francisco Javier Miranda a Rafael Rafael; Ornaba, 12 de mayo de 1863, en op. 
cit., supra, t. XII 3 p* 37* edic. cit* Aunque Miranda habla aquí de ‘‘meterse en su 
casa”, no fo hizo sin embargo. Todavía acompañó a la Comisión que fue a Miraní.,ir 
a ofrecer a Maximiliano la corona de México* aunque, por razones que se ignoran, 
regresó ai país sin llegar a m destino final Probablemente se regresó de Parta. Es cu¬ 
rioso que en el 61 o que reproduce el acto en que se ofrece a Maximiliano Ja corona 
mexicana, aparezca la figura de Miranda, Pero es obvio que no pudo estar, cuando 
a esas horas había muerto en Puebla ya. Tan curioso acertijo ha de resolverse, a 
nucstrr juicio, sobrt ta base de que, sabedores de SU muerte (media algo más de m 
mes entre uno y otro acontecimientos), los señores de la Comisión hicieron que el pin¬ 
tor dejara allí constancia de Miranda, para cuyo fin le proporcionaron alguna foto 
grafía* segúramenie ]a que se tomó de iodos ellos en París, y que ta señora Vetea dr 
Pernal reproduce en sus Cartas de José Manuel Hidalgo. 

M Jurien de la Graviére al Ministro de Negocios Extranjeros; Orizaba, 28 de aluil 
de 1862, en A*M*A.E*, Fonds; Mexique, vol 57, Lí. 570-576* 

1 Gt 






t „ 90 J,|■ noviembre de 1• - + 1; -' 

« Benito Juárez a Armando Montluc. México. ¿8 uc 

María -*«* México, .8 de diciembre de 1861, en * *• 

-*.* *&g* Sh 8"* ! 19 * *. 

•»“: “ s¿-£»*-. <***, - -.. 

de 1862, en op. eit., supra, vo . .»/. *■»• ■-- “ _ . Confidencial; Quechol*', 

- MM * S^gn, .1 IM> f "«“ “J”' 

2 de mayo de 1862. en op. cit.. supra, vol. 58. f i. 

“ 0/>. «t.. loe. cit. supra. - ¡ Oficial. Quccbolac, 2 de 

« Dubois de Saligny al Ministro de Negocio, Extranjeros Oftc 

«w* “*-♦ "V N««to ™ Z..MX,», «<■■ «*». 

“ La Proclama del conde de Coren, tz 

i. XVI, p. 193; edic. cit. -^nietos- Orizaba, 26 de mayo de 

“ Dubois de Saligny al Ministro te . f S l,c ' " 419 ^>¡ Asi se expresa también 

II». « A.M.AX. Fond,: **^*£L*£ Z J* 4- 

Santa Anua. qw atribuye t ,*•.,»» f j t'.rrro de Guadalupe, cuando habría 

sin hacer reconocimiento previo (rato y A,,t,rnio López dr Santa Anna a José 

podido apoderarse de la ciudadI» ff>» *&^ f ¿ V«L 59, 

María Gutiérrez Estrada. San Thomas, 29 dt jumo 

* Obra y su Tiempo. , d „ jwlit> fc 

- Dubois de Saligny al Ministro de Extranp- os, Unzala, 

1862, en A.M.A.E., Fondsi Mcxicjuc. vol, 59, f-f- 100* . 

•’ Op. eit., loe. cit. supra. dc jfyj2, en cit.. 

• Ignacio Zura» ai Minutru » • •- _ ..... u decidido a 

supra- Tambiín Saligny u- haré 4 C j”,:”,habítame, de la ciudad ¡nienbtúero,, 
incendiar a Puebla y de „ue »»o, 75* „ ^ de Mrf. 

p,„ prevenir la 1862 , en <*. «¡L ra», ** ». f 

Extranjeros, Ornaba, ti ó- t ¡n, p . 86; edic. cit. 

* Francisco pe Paula AhkanGoiz, op. ^ «■ P f cit 

* José Mande!. Hidalgo, Apuntes ... en Carlas ..1 

“ Op. ril., loe. cit. supra. 

* Op. cit., loe. dt. supra. 

** Op* cit.? loe. dt. su.pr^. 4 , rví«bsi 17 de agosto dt 1 

- Dubois de Saligny al Ministro de Negocios Extranjeros. Onzab ■ 

1862, en AM.A.E., Fonds: Mcxiquc, vol 58 , 2 de octubre de 

“ Dubois de Saligny al Ministro de Néjeos Extranjeros. 

1862, en op. cit., supra, vol. 58. 

- op. Cit., loe. cit. supra. edic , cit . 

« jU ffB TQ DE Zamacois, Op. Cit., supra, t. X . P 

« ()h cit „ 1 tic. ciL supra. . , ¿t. pfjn cit. 

TT ^T^rí’irttirp el tcle^ra-riis^ cu Cartui* * ■ j p* 

« t n »r Mascusp Hidalgo, reproduce (i '<>, 

a ,; f cunea I XVI, P- 518; edic. cit. 

- NmzTO DE Zam aco.s, op. cü; supra t P GeNar o GMtrfA, 

Napoleón a! Reneral Forcy, FontameMeau, 3 de julio u 

ep eit-, supra, t. XIV pp. 9-19; edic. cit. 
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Nickto dr Zamacois op cit., supra, i. XVI, p, rxhe. í il. 

* L a reproduce José Manuel Hidalgo en: Cartas ,. . p, 45; edu , ni 

M O p. cit-p lor, cit. supra. 

■ p José Manuel Hidalgo rn Apuntes. .,, en , cap. NI rn op. (ti m'**- 

p. 22; edic, cit, ^ 

14 Jasé María Gutiérrez Estrada a Francisco Javier Miranda; París, de mnrto 

éé 1862, en Genaro García, op. cit „ supra. t. XIII, p. 20; edic. dt 

H José María Gutiérrez Estrada a Francisco Javier Miranda; París, 30 de diciembre 

de 1862, en op ♦ ciL, supra, t. IV, p* 230; edic. cit. 

as José María Gutiérrez Estrada a Francisco Javier Miranda; Pana, 27 de mareo dr 

1862, en op. cit. f supra, t. XIIL p> 31 ; edic. cit. 

M Op . rit.> loe. cit, supra, 

* Niceto de Zamacois. Historia de. México f t. X\í, p. 59.5; edic. cit 

Niceto de Zamacois, op. cit., supra, p 639; cdic. cít, ArraNgoiz, op. cit-, supra, 

t. III, p. 135; cdic* cit. 

111 La reproduce So FÍA Verea de Bernal en su Cartas de José Manuel Hidalgo, 
edic. cit. 

*' Apuntes, . „ , parte IX. en op. cit, ¡ supra. p. 52; edic. cit, 

M Op, cit., loe, cit. supra* 












Capítulo Sexto 

TOD O S C O N r R A TODOS 




“Personas necesita en este suelo Fran¬ 
cia, y después de lo hecho ¿cuáles le 
quedarán?'’ 

E! Arzobispo de México a la Regencia 
del Imperio, octubre de 1863* 
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1A „, AM *. V US 

I, VARIAS MANIA N » .. . 

. * nif' tp da cuando * ^ * 

v UN modq ,.ar. S aico del *mr* B *°*%Z y c „ este sen- * 

ecador dinúna con la mayoría de tes t»'.'»» 5 - 

.lo son torneos buena P a conducta farisea reclama guan 

desde luego todos los gatas. . « ^ £acilid ad para decir . 

nave para cubrir las apara n . ■ • - ■ ^ cstü 0 .sol,re 

in temblor en la conciencia. ÜOTa emplean te* ¡te»- . 

tquclfo Tierra, o lo <P*^ , a mantropí a. “Jamás me |.h- _ 
.¡eos el soborno, y “ ™' ¡mcr rai ilón', aseguran que dijo e 

SU,i f^r Xiur. un feltao de pasado tomtentosa 

.ropo Hot keic.ie , ue prime. o ilusiono a . 

Todo viene acento por ¿ '¡¿a* v le ordenó regresa, 

ügny con to'otat» de un siten «.<*»£ ^ „ 5Í11 ,„,. 

luego, mas no vrctorrosamen e p ^ ayuntamientos d, 

sino como un cartucho t i waa ^ v ^ ta ^ x¡m Instancias, y los 
México, Puebla V Vcr - acrU * a evtas , pues ¿cómo alejar asi 

conservadores llamaron a «*»“ > M a -„ de basc para entender 
al fínico que los comprendí. . do l a historia de la lo¬ 
que lo retiraban por luárex hasta la .«•«• 

tervención. desde las P n ' wr ‘; q Que lo retiraban porque fue 
puViún de la callee llores y arcos de triun 

pte tic la cual quería Na P . ? de Eur 0 pa”, como dijo des- 

hontí*' la bandera • con el pasa do alguna vn; 

n U és, ¿Quién no ha intentado P m ás bien, ... 

P ; i rrr, «te rompe como un tiasto sum 

, Mas el pasado no se 1 

MUl 
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una cadena entre cuyos eslabones cede alguno, el menos resistente 
o el más comprometido, como fue el caso del señor de Saligny. 


También llamó a Forev, recién ascendido a Mariscal di- 1 t.miu 
por su victoria en Puebla, otro que buscó el entendimiento miir 
franceses y conservadores con toda buena fe. V sin embargo, pe. >■ 
que su remoción fue el nombramiento de Francisco Aquiles Baza na 
para ocupar su puesto. Si en París querían romper cuanto antes ■ ou 
los autores de la Intervención, el nombramiento de Bazainc: era < ¡I 
más acertado. En rigor, y pat a ese propósito, lo mismo habría dado 
nombrar a Juárez que a Bazaine. 


L1 17 de julio de 1863 se extendió el nombramiento de Bazaine, 
y esa fecha lleva una larga nota del Ministro de ia Guerra, tan 
confidencial que el propio Ministro la escribió de su puño y letra, 
reiterando la opinión del Emperador en el sentido de evitar toda 
alianza política que, en una u otra forma, pudiera autorizar la sos- 
pecha de que, en México, la política francesa se encontraba domi¬ 
nada “por alguno de los partidos que han dividido a! país '. 1 Tam¬ 
bién se le instruía para que formara un gobierno provisional, a baso 
de los hombres de mayor civilización y simpatía, para evitar el 
riesgo de que las viejas querellas de partido pudieran renovar las 
represalias.- Un mes después, el i 7 de agosto, el Ministro de Ne¬ 
gocios Extranjeros acentuaba las providencias que debía torna i 
Bazaine en punto a los asuntos políticos: 


“Sin sustituir directamente vuestra iniciativa a la <?«•! gobierno, todos 
vuestros consejos, señor General, deben .dirigirse a procurar que la ad¬ 
ministración propiamente dicha se reconstruya en condiciones de regu¬ 
laridad y firmeza, que impiren confianza a! ¡Jais, y le aseguren contra 
toda idea de una política reaccionaria y exclusiva. A la sombra de 
nuestra bandera, todos ios partidos pueden reconciliarse dignamente, t 
a ello le-, invitamos; mas temo repudiamos sus pasiones, no debemos 
permitir que jamás proteja siis venganzas'V : 


Nadie podrá explicar en qué basaban Druyn y Napoleón su con¬ 
fianza en que los partidos mexicanos llegaran a reconciliarse “a 
■ la sombra de la bandera francesa”. Políticos fogueados ambos, 
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sabían que las coaliciones políticas se consuman con fines agresivos, 
V que, una vez logrados, la escisión reaparece con ■■violencia mayor, 
hasta que alguno de los coaligados se impqne finalmente. Así lo 
v¡o el juicioso Arrangoiz, al preguntar en su libro fundamental. 


>S 


“¿Se han reconciliado dignamente en Francia, después de tantos am 
de paz interior, iegitimistas, oileanistas, republicanos, comunistas c im 
penalistas? ¿Lo han hecho siquiera para arrojar del país al enoim ■« 

común ? 1 - 


Napoleón exigía de los partidos mexicanos algo difícil de h> 
i ar aun en países avezados a la tole rancia política y mejot consti¬ 
tuidos nacionalmente. Si Francia no pudo unificar sus partidos po¬ 
líticos durante la guerra prusiana, esperar que de la presencia de 
los soldados franceses resultara en México esa unidad, era más qui¬ 
lina quimera. Por otra parte, en el remoto caso de que la reconcilia 
ción hubiera sido posible, habríalo sido en manos dé un genio d. 
la política y no en las dé Bazaine, que era malo como soldado, 
según lo probó después en Mctz, pero que era mucho peor cuartdó 
intervenía en cuestiones de gobierno. Reconciliar a liberales y con- 
serva dores en 1863 .era un sueño, pero suponer que Bazaine pudiera 
ser el hombre para consumar la obra era-sencillamente una idiotez 

p nr otra parte, ni los conservadores habían llamado a los fran¬ 
ceses para que les reconciliaran con los liberales, ni éstos iban a 
prestarse al experimento. A partir de la guerra de Reforma, pen¬ 
sar en una fórmula que “reconciliara a los mexicanos” era un dis¬ 
late mayúsculo. En 1859, en Veracruz, Benito Juárez no solicitó 
el auxilio de los Estados Unidos para que le reconciliaran con Mi- 
ramón sino para aplastarlo, y con ese auxilio lo aplastó.! En 1861. 
los conservadores mexicanos en Europa no acudieron a Napoleón 
en busca de su padrinazgo para reconciliarse con Juárez. Acudit ton 
a las Tullcrías en busca del auxilio del ejército francés para aplas¬ 
tar a Juárez. Una desviación cualquiera en la finalidad perseguida 
por pequeña que fuera, significaba apartarse de la piedra angular 

de la Intervención/ 

Es posible que si en lugar de tres hubieran existido en Méxu " 
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cuatro partidos políticos, la famosa “reconciliación hubina .cm.I 
tado viable. Si, digamos, frente a liberales radicales y libera . mo 
dorados hubieran existido dos partidos conservadores, uno de radi 
rales y otro de moderados. Entonces tal vez habría sido pósito 'I'" 
bajo la protección del ejército francés, se unieran los medios y es 
ctuvcran los extremos. Ni Juárez ni el arzobispo Labastida, p< 
ejemplo, sino Doblado y Almonte. Pero aquí no existían cuatro £tf 
tres partidos, o sean los dos extremistas — liberal y conservador- , 
y el moderado liberal. Faltaba, pues, la condición para concha. .«». 
medios v excluir los extremos, ya que la unión de los extremos na 
aleo que no podía caber en un cerebro medianamente organiza, o. 
En Francia se pensó que en el país existía un partido conservador 
moderado , encabezado por Juan Nepomuceno Almonte, pero tal 
suposición no resistía el menor análisis, pues Almonte, que a esas 
alturas había pertenecido a todos los partidos, ora en 1363 un 
simple representante personal de Napoleón en la Regencia e 
Imperio, y no podía por eso encabezar partido alguno. Era el único 
indígena que gozaba de la confianza imperial. Soto un hombre de 
paja, lo que "durante la segunda guerra mundial se llamo un 

“quisling”. 

Afortunadamente, dicho sea en honor de los conservadores me¬ 
xicanos, Almonte nunca fue uno de su grupo. Ellos estuvieron con 
Napoleón cuando consideraron que se podían servir de é en e- 
neficio de sus ideas, y se apartaron de su lado al convencerse de lo 
contrario. Almonte no; él fue fiel hasta lo último; vmo con as 
primeras maletas deja expedición francesa, y se marchó entre las 
primeras de regreso. [Encamaba la política de la Intervención que 
podría enunciarse simplemente: “todo con Francia, nada sm e a , 
mas por lo mismo no podía ser conservador, porque los conser¬ 
vadores fueron absolutamente ilógicos. Pretendieron emp ear a 
Francia como instrumento. Como si el ratón pudiera servirse del 

león para sus fin¿j 

I ru parte del provecto contenido en las nuevas instrucciones 
napoleónicas del 17 de agosto —la reconciliación de los partidos 
mexicanos a la sombra de la bandera francesa— trascendió pocos 


..ños después, y llegó a oídos de Arrangoiz cuando redactaba su 

historia. El mexicano lo leyó en uno de los libros que se pubUcí. i 

, n Francia, a la caída del Imperio, o sea en Vlntervention Fran- 
aúse au Mexique. Aquí decía su autor, M. L. Détroyat. 


“El partido liberal, sobre todo, había fundado grandes esperanzas . , 
él [Baílame] desde el principio. Por eso pudo el nuevo Comandante m 
¡efe concebir un momento el pensamiento de atraerse al geno ral !>< 
blado y ai expresidente Comonfon. Para conseguir el éxito, se trataba 
nada menos que de echar abajo a Almonte y Salas, o cuando menos al 
último, a fin de hacer que llegaran al triunvirato dos jefes del parudo 
liberal Se comprende las dificultades que ofrecía este proyecto, bn es 
tranjero muy distinguido, que vivía con mucha intimidad con el genera 
Bazaíne. M. M., era el encargado de las negociaciones entre el Umoval 

tm ¡efe y el general Doblado”.' 


Dando por cierto que Bazainc y Doblado estuvieron en inl un¬ 
tuoso contacto, carecemos de testimonios sobre el tono de sus ne¬ 
gociaciones, condenadas al fracaso de antemano, ya que aunque 
las divergencias entre Juárez y Doblado favorecían aparentóme..., 
el plan, no eran tan poderosas como para orillar, al de Guanajuam. 

a una alianza con los franceses. 


Fas fintas de Bazaine, por lo demás, no tomaron un solo rumbo. 
El hombre disparó postas, no bala rasa, con el propósito de cobrar 
piezas en un campo dilatado y no en una sola trayectoria. Si se 
valió de “VE M ”, un extranjero “muy distinguido” según M. lie- 
troyat, para acercarse a Manuel Doblado, acudió a otro espécimen, 
don fosé Napoleón Saborfo -extranjero o no; distinguido o no- . 
para intentar el gran golpe: la aproximación a Benito Juárez. 
Napoleón Saborío fue el agente del General en Jefe en esta jugad., 
suprema, aunque discretamente, ya que actuó bajo instrucciones 
de Napoleón Boyer, Jefe de Estado Mayor. Napoleón Saborío y 
Napoleón Boyer: dos pequeños napoleones al servicio del tocayo 

imperial. | ,.-k 

José Napoleón Saborío. amigo de Lerdo y tal vez de Juárez, se 

iiresentó en San Luis en los últimos días de noviembre de 1 

v- aquí entró en contacto con Lerdo de Tejada, a quien expuso <! 








\ 



-# 


"plan Bazaine” para “reconciliar” a los partidos mexicanos. Mas 
tropezó inmediatamente con la objeción fundamental: el 28 1c con 
testó Lerdo en el sentido de que Juárez, aunque anuente .1 < < !>■ 
brar cuantas reuniones quisiera, jamás admitiría proposición al 
gima que no respetara la independencia de la República, \ "la 
libertad de regirse por el gobierno de su elección 7 

No era eso, por supuesto, lo que se proponía el General en Jch 
del ejercito expedicionario, y por eso se ¡imitó a contestar, siempir 
por medio de Boyer: 


“No s.v podrá tratar ni de conven ios ni de arre jilos, sino solamente 
de adhesión pura y simple a la Intervención, A juicio del genera! en 
Jefe no habrá en México, y no podra subsistir sino un partido, el del 
país y del orden, d partido nacional en una palabra. Todo lo que está 
con la Intervención, constituye el partido nacionaP, 7 

El mal modo de la nota, y su tono-contundente' y nada conci¬ 
liador, prueban que Bazaine abandonó allí mismo ía posibilidad de 
un entendimiento con Juárez, máxime que en esos días afrontaba 
en la Capital un grave conflicto, nada menos que con el otro obs¬ 
táculo para que pudiera pensarse en la “reconciliación" de los t 
partidos mexicanos ba jo la gloriosa sombra de la bandera francesa. 

. Este-otro obstáculo, insuperable, se llamaba Añtonio Pelagio de 
Labastida y Dávalos, arzobispo de México, regente del Imperio, 
encargado del ramo de justicia. Mientras él formara parte del 
Gobierno, no era viable una fórmula de transacción entre las fac¬ 
ciones contendientes, pues las ideas del Arzobispo y la política na¬ 
poleónica se excluían como el sol y la sombra. En efecto ¿cómo 
conciliar la presencia de Labastida en el Gobierno y el proyecto 
' ile “tranquilizar" a los adjudicatarios de bienes desamortizados? 
/cómo podían “tranquilizarse” éstos, si a los pagarés derivados de 
la desamortización se les privaba de fuerza legal, al negárseles va¬ 
lor en los tribunales:’ Y por otra parte, en los tribunales ¿podía 
darse entrada a una sola demanda fundada en ios pagarés mien¬ 
tras el Arzobispo fuera titular de la cartera de Justicia? 

Aquí no cabía solución intermedia, y ni el que inventó la polí- 
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tica habría resultado airoso de la prueba. Era un nudo que no 
podría eliminarse sin el clásico tajo, y así lo hizo Bazaine el 15 
de octubre, dos semanas después de haberse hecho cargo del mando, 
al pedir a la Regencia que decretara oficialmente la circulación 
d< los pagarés derivados de la nacionalización de los bienes ecle¬ 
siásticos, y que se diera curso, en los tribunales, a las demandas 
enderezadas contra quienes se rehusaran a pagar los alquileres de 
fincas adjudicadas. 

Monseñor Labastida puso el grito en el cielo en cuanto se recibió 
la nota de Bazaine, y como primera providencia convocó a sus 
colegas a una junta, el 20, a la que asistieron, además, e! propio 
(i eneral en Jefe s el comisario de hacienda M. Budín. Allí pun¬ 
tualizó: 


“t u nuevo orden de cosas tiene que luchar con dificultades de todo 

género. Necesita, para establecerse, de conquistar nuevos amigos y no 

disgustar a los que se han decidido por él. La derogación del secuestro, 

a) poner en vía de pago los pagarés, la solución de los arrendamiemns «le 

'casas a los adjudicatarios, la continuación de las obras comenzadas en 

terrenos de la Iglesia, y otras disposiciones que se indican, sólo sirven, 

señores, paia desalentar <1 los ú’n.icos amigos que hada aquí ha tenido la 

Intervención " 

* * 


Pero el belicoso Arzobispo iba más lejos, hasta reducir a pocas 
líneas la contradicción fundamental de la Intervención. La con¬ 
tradicción que no permitiría llevar a la práctica los planes nape- 
leónicos ni los conservadores: 

“Personas necesjta en este suelo Francia, y después de lo hecho 
¿cuáles le quedarán? Las'misr^as que acaban de huir , y que por mu¬ 
chas concesiones que se les hagan nunca dirán que basta. La Francia 
grande, la Francia sabía. . . ¿vendrá, por último, volviendo sus espal¬ 
das a este pueblo, a unirse con esas mismas personas, después de haber 
aceptado sus principios y ratificado sus hechos? Pero entonces hahina 
podido ahorrarse el erario francés los millones 'invertidos en la guerra. . . 
y a los pastores la pena \ el vilipendio de volver de su destierro, bajo la 
salvaguardia de este nuevo orden de cosas, a presencial la legitima* ion 
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del despojo de sus iglesias y la sanción de los principios 

* >J B 

nos . 

Que Francia debía seguir . 

de sus amigos; que “los que acababan de huir - J ■ 

£,“üí.«parten suficientes “las -ccsmne, q- i s 
ran’’; que si la Intervención venía a ratificar los actos y 
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Kntel Mas no podía - 

desde Enzaine hasta los regentes "“J^^rL aWa, 

T d ” r P " hf Francia no podil 

tSnfar 1 V LabS, o a, monis en su <**£*■*<«- 

sin a Los regentes instrumentales . , ®* S derivad, 

ron a Bazaine, y decretaron el curso lega ^ de tos P 

de la desamortización ^Ititución del 

tSZEEZZ *• -* —“ - 

~- - 

voto para reformarla en un p ■ emp i car las palabras 

sólo dos de los tres pueden formarla , para empiu i 

del propio Labastida* 

“Protesto de nulidad - terminaba el Arzobispo-. con» «' 
do de la destitución. <feSwé° lo coa 

tr; h r^r;:: : c :* *> » 

^«puesto que la deslilución se ha hecho de acuerdo con S. E. 

i ,«* P t/ nm* escribía el caritativo prelado, cuan- 
“De acuerdo con Bazaine, óe él Mas 

t si*srs»ww=-- - 
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- Xen¡a pof cierto que Atetóme y Sol.atenderían 

,,'nm-tu mas confial i la e< rrad delidad de lo» «•«*»• 
dos y funcionarios dd ramo judh d- encargados <tej»Phca, te. 

Cl -1 «reto relativo ala, Vetad*. •> * 

Supremo Tribunal, pata: » «impl > to, los magn • ■”»> 

Le, consideraron que había llegado el momento cu que >■ a 

“Ignte |™ del episcopado me*,,,- 

no, residentes hoy en esta capital 

Vigorosamente arremetían contra “leyes ^eto W* ^ 
de nombre’’, y mantenían la aionosa fcWl . , 

SrOiT"A - la pl cncccmos los miembros del Tribuna, Supremo 
■Itaperl y conservamos hoy esa misma libertad que en tete 
1 ole teperó la funesta administración de la Refcmaa . Con- 

f , " d decreto de circulación de pagarés aprobado por 

í*2£2« Montwr Labastida se salía aparentemente con la 
suya. C 1 colocaba a Bazaine y a sus coicgas, ios regentes mstrumen- 

’ tales, en un callejón sin salida. 

Mas Sólo aparentemente, va que „o imntginaten de omento o,, ^ 
na/ el general Bazaine. De disolver el Supremo Tribunal de ju n 

^ ; ^ a 2£S 

no^ habí a habido ejemplar ni en los días 

Ss que no hay callejón sin «dida para “ 

nod-r v to ejercen a su arbitrio. No barruntaban basta dónde _ 
Iba dispuesto a llegar Napoleón, en su propósito de rcconcihn 

a Pero Isto^acontccimientos -ol decreto sobre te pagarés y te 

destitución de los Magistrados- eran hechos 

los conservadores no advirtieran el rumbo de la política fia.. 
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Y se aprestaron a combatir. Por primera ve/, en aquel patai-o «I» I 

orden y la religión, principió la lucha clandestina, lentos . 

los franceses, contra Napoleón y la Regencia circularon siibirpn . 
clámente, ensalzando a la Iglesia y sus pastores. I no de es... - 
critos cayó en manos del general Neigre, comandante mi ii:« ' ' 
la ciudad de México, quien presuroso escribió al Arzobispo: 


“Yo me inclino a creer, Ilhno. señor, que V. S. I. no tiene noUc-ia < • 
esos manejos criminales... y le hago una súplica por el ínteres del or¬ 
den v de "la paz pública. Puesto que un partido ínfimo se agita ¡mui 
turbar la paz de la nación en nombre de la religión católica de la cual 
los franceses somos los hijos mayores; en nombre de. los fie lados. , 
quienes cubrimos con nuestro respeto, decid a ese partido. Uhno. *»"'■ 
que le vigilamos, que conocemos sus arterias, y que de acuerno con <■! 
Gobierno legítimo del país, los ejércitos de Francia mantendrán la ttan- 

quilidad. * 14 


Neitirc hacía gala de favorecer a Labastida con la suposición 
de que él. el Arzobispo, no llevaba parte en los “manejos crimina¬ 
les” pero encontró que el Regente no buscaba tales favores, hipo 
de una pieza, jamás entendió la transacción. “Nos encontramos 
ni la alternativa de negar esos escritos o retractarnos. No nos u- 
nadaremos, porque hemos hablado con vaciad, iu amaneo con 
justicia, obrando con derecho, y tenemos el convencimiento de que 
se nos ha colocado en la triste necesidad de hacerlo asi . 

A la generosa “suposición” del general Neigre, le contestaron 
con un sartenazo. Paulatinamente se conocían los unos y los otros. 
Los franceses se dejaban ver como realmente eran, y también los 
hombres como Labastida. Se disipaba la niebla. Cada cual volvía 
a la razón. Durante el sueño, proteicas y vagarosas, las imágenes 
carreen de accidentes, pues en el sueño se funde todo y cabo todo, 
hasta el absurdo. Pero ahora las figuras adquirían consistencia, de¬ 
finían SUS rasgos, exhibían sus aristas. El absurdo, sonado, cedía 

„ lí- % 

ante el doloroso despertar. 

\ Ba/ainc y sus generales, así como Juan Nepomuceno Almonte, 
estaban en México para satisfacer a Napoleón, cuya política se 
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1 educía en este punto, en pocas palabras, a la ratitji ación t , .0 

/. FÜeformfQ Cuando el Emperador se enteró por Almonte 

del conflicto quc'concluvó tan ásperamente, puntúa lr/o: “Cierta¬ 
mente, mientras mi ejército esté en México, no permitiré que se es- 
Ublezca una ‘ reacción ciega\ que comprometería el porvenir de «se 
bello país, y que deshonraría nuestra bandera a los ojos de Euro- 

pa 5 \ lfl 

En cuanto al respaldo del Emperador, los franceses podían dor¬ 
mir tranquilos, v Almonte v Salas con ellos. Sobre ascuas queda 
ban ios conservadores, cogidos como de un clavo ardiendo a su 
última esperanza, la llegada de su “mesías político - Si todavía 
apoyaban la Intervención, a pesar de ios últimos acontecimientos, 
era por suponer que al ocupar el trono Fernando Maximiliano, 
trono del que ellos se consideraban gestores y sostenes, daría mar - 
c ha atrás, y rectificaría las medidas adoptadas por Almonte y Sa¬ 
las bajo la presión del general Bazainc. Supusieron que el Pina ip«* 
se enfrentaría a los procónsules de Napoleón, y a Napoleón mismo 
llegado el caso. \ no sospecharon —salvo el extraordinario caso 
de’ Miranda - que las ideas de Maximiliano y las del Emperadoi 
de los franceses, en tomo al problema que traían entre manos, pu¬ 
dieran ser las mismas. Mas así era, para su desgracia. 1 auto, que 
cuando el Archiduque recibió en Miramar una carta de Almonte, 
con la noticia de la crisis, respondió tranquilizándole. Había la ¬ 
cho bien, le decía, en “evitar choques con la autoridad francesa, 
manteniendo d statu quo en la cuestión de los bienes de la Igle¬ 
sia”. 17 .'De cuál statu quo hablaba Fernando Maximiliano. In¬ 
dudablemente del establecido por las leyes de Reforma. 

\|E1 hech° dé que el Archiduque se encontrara todavía aiiseum. 
al finalizar 1863, sólo retardó el rompimiento entre los conserva¬ 
dores y la Intervención. (Lo retardó porque aquéllos supusieron, 
entonces, que a su llegada rectificaría la política napoleónica, pe¬ 
ro cuando Degó, y lejos ele rectificarla la ratificó, el rompimiento 
se produjo, inevitable} Se consumó, porque nadie puede violar la 
lógica de la historia, que encarnaba en Juárez o Labastida. En J ua 
re/, que arrostraba en el Norte reveses y deserciones. Ln Labastida. 







que quedaba en México destituido y vejado, pero de una pav., 
£í U ro en su verdad v su derecho. Simplemente la lógica. Nada d. 
agonías, episodios transitorios entre la vida y la muerte. V qum* 
fincar el Segundo Imperio en combinaciones políticas a la francesa 
v su breve historia fue nada más que incertidumbre y convmsiom-s 
Quedaban —y quedarían— a salvo Juárez y Labastida. Amuu> > v 
cantaban soluciones totales, ó' se salvó también, a última hora, V ■ 
ximiliann. Se salvó en Ouerétaro, conreo Juárez en d desierto. 


2. E L H A M B R E Y L A S G A ÑAS D K C O M E R 


En busca de algunas semanas de lucha abierta, harto de escan»- 
muzas entre bastidores, salió Bazainc al campo cinco meses y diez 
días después de la toma de la capital. “Por fin salió la expedición 
para el Interior, v ocupan ya Ouerétaro las fuerzas invasor as. i 01 
falta de armamento no podemos de pronto presentar un ejercito 
que pueda batirse con buen éxito en campo raso V escribió Juá¬ 
rez a Matías Romero. ¡ Si se contara con las armas y el ejercito í «- 
,ruidos en Puebla! Pero sobraban las lamentaciones: el “heroico 
error de Juárez dejó indefensa a la República, y hoy la marcha de 
Bazainc era más paseo militar que campaña verdadera. 

El 4 de diciembre ocupó Mejía San Miguel de Allende, y al día 
siguiente entraron Douay y sus franceses. El 9 en ó Guana junto; 
d 15 estaba en León el general Bazaine, y el 20 de diciembre cavo 
Morelia en manos de Leonardo Márquez. Va no quedaba ' t;1 
sino la gran puerta del desierto, y Juárez tomó el camino tld norte 
a las 4 de la tarde del 22. No sabía todavía qué le esperaba en el 
feudo de Vidaurri. aunque sospechaba quenada Inicuo: “me temo 
que allí un ha de haber la misma buena disposición que en A Sa ¬ 
rillo, porque don Santiago Vidaurri no ve con buenos ojos al go¬ 
bierno general ni al personal de éste”, 10 escribió a su yerno Santa- 
eilia. Con fiaba todavía en su causa, en la que no dudó jamás poi 
cierto, y luego en H triunfo de los norteños en la Guerra de Sece¬ 
sión: “Dios alumbre a los representantes del Norte para que den 
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una solución pronta a la guerra civil, y se pongan ni actitud de 
llamar al orden a Luis Napoleón' .-" 

Al partir, empero, dejó en marcha el primero de los Conflictos 
d. orden constitucional que harán crisis dos años después, en Pa¬ 
so del Norte. El conflicto nació de un decreto que facultaba a Jnñ- 
para designar magistrados a la Corte Suprema de Justicia, 
asumo que no era tan simple como hoy sería, ya que la Constitu¬ 
ción de 1857 hablaba del desempeño de esos cargos sobre la base 
de una elección popular e indirecta en primer grado. En los últi¬ 
mos meses de 1863 era ilusorio que los nombramientos pudieran 
ajustarse a lo dispuesto por la Constitución, y el Presidente* se In¬ 
cubó a sí mismo para efectuarlos, proporcionando con ello base al 
gri po de liberales “constitucionalistas'’ no sólo para reclamar por 
ese motivo, sino para insistir en la vieja cuestión de su renuncia. 

Con una carta de Doblado, en ese momento jefe del grupo “cons¬ 
titución alista", se presentó la Comisión en Saltillo el 9 de enero, con 
la pretensión de que Juárez renunciara a la presidencia de la Re¬ 
pública, ya que, de quedar en ese puesto, permanecería también, 
insuperable, el obstáculo para ajustar las cuestiones pendientes, asi 
en el campo doméstico como en el internacional. Razonamiento si¬ 
milar al que esgrimieron, en agosto de 1861, los cincuenta y un di¬ 
putados que exigieron su renuncia. Pero Juárez no se dejó conven¬ 
cer. v romo entonces, contra parecidas razones empleó argumentos 
semejantes. Por más que había apurado "su pobre pensamiento . 
no encontraba una razón "bastarte poderosa ’ para renunciar. Con¬ 
sideraba “peligrosísima” la solución propuesta por los comisionados, 
va que traería desconcierto y aún anarquía, cuando los hechos de¬ 
mostraban que los enemigos de la República se proponían la drs- 
í rnoción “no d< 1 ts personas, sino del Gobierno que por si se ha da 
do la nación”. También podría ocurrir que algunos Estados resol- 
vician sostiene i lo, mientras otros apoyarían a González Ortega, pro¬ 
duciéndose de este modo una lucha intestina en el campo republi¬ 
cano, con todo lo cual, “y*de cualquier manera, nosotros mismos ha¬ 
bríamos dado un triunfo al enemigo, que alegaría nuestro descon¬ 
cierto como un argumento poderoso en apoyo de su intervención 
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En la azarosa historia política de México, a ningún l'i. si.l, 
ha pedido la renuncia con mayor insistencia y menos cxim 'I'» ' 

Benito Juárez. La primera vez en 1861, por el voto t e i>»* l " " ■' ' 
un diputados, la casi mayoría del Congreso, considerando que M 
permanencia en la presidencia dificultaba el arreglo t e os confhc 
tos pendientes; la segunda ahora, recién llegado a Saltillo, con pa 
recidas razones. La tercera, pocos días después, por cuenta d, go 
llenador de Coahuila y Nuevo León; la cuarta en noviembi. .. 
1865, al “reelegirse’ cuando concluía su período 
quinta y última en 1872 , esta vez con las armas en la mano, < 
cantarse Porfirio Díaz con la bandera amirrcclecciomsta del 1 a 
de la Noria. Entre Juárez y Madero, otro presidente a qu'en aun 
bien pidieron la renuncia, se impone un doloroso contraste. Porqu 
, Madero se la exigieron, renunció, y lo asesinaron sin embaigo, 
en tanto que a Juárez se la pidieron cinco veces, no la concedió una 
sola', y murió en su cama a pesar de todo, víctima de un ataque < C 

angina de pecho. , , 

Unas horas antes de tomar el camino del Norte el - . «tío 
rejada dirigió una nota a Vidaurri, comunicando el viaje de P.csi 
dente v su decisión de establecer en Saltillo la sede del gobierno. 

“Con la firmeza de principios y la constancia 8“ 
ms ha demostrado el C. Presidente, seguirá cumpliendo sus deb 
res para con la nación que lo ha elegido... descansando en la p«- 
fecta seguridad de que, cualesquiera que puedan ser la» v.cisituilts 
,1c la guerra actual, el pueblo mexicano alcanzara, y no tarde, 
inunfo de su causa”.- Vidaurri contestó el 3 de enero, ™.n * 
caai cordiales, mas bastaría recordar los recientes contatos paia 
concluir cuán breve seria la paz entre anillos hombres, los dos ca¬ 
laduras más notables de nuestro siglo \1X. 

I a historia de la rivalidad que estuvo a punto de resolver de 
i,divamente el destino de la República, y que concluyo enalto anos 
, li'simés en la plaza de Santo Domingo, con la ejecución de don S, 
bago a los acordes de Los Cangrejos, se remontaba tiempo atras, 
1 , los días .11 que el norteño defeccionó de los campos conde se pe 
.. las baladas decisivas de la Guerra de Reforma. Juárez 


destituyó entonces, c incluso designó al general Arambel,i . .. 

nuevo Gobernador, pero la poderosa influencia del cacique se im¬ 
puso hasta el extremo de que el nuevo Gobernador jamas llego .. 
ocupar el puesto. El triunfo final de Juárez pareció echar t« rra ■«' 
asunto, mas poco después, con base en nuevo conflicto, resuigio .• 
querella: don Ignacio Comonfort. fatigado del exilio, víctima a* 
más de enfermedades y miserias, se presentó inesperadamente en 

Monterrey como hucspcci de Vidamri. 

El 4 de julio de 1861, seguro de que se dirigía “a un corazón ele¬ 
mente”, comunicaba éste a Juárez tanto la llegada del ex-Presiden¬ 
te como “el palmo de tierra de su patria" que le había concedido 
para vivir. Ya sospechaba cuál había de ser la reacción del I resi¬ 
dente, y por eso le pedía que sin prestar oídos a veisium s l,u 1 ’ 
ñas”, sé resolviera a “ejercer su bondad por esta vez V Perojuaie/ 
no era hombre para tales refinamientos, y a través del Ministro < < 
Gobernación primero, y luego personalmente, exigió la entrega 
del reo para enjuiciarlo por los acontecimientos que culminaron 
con el golpe de Estado del 18 de diciembre de 1857, que provm o 
la guerra de Tres Años. Vidaurri, por supuesto, puso el grito en 
el cielo: “se me exige lo quemo se exigiría a un particular sin ^en¬ 
vilecerlo; esto es, que aprehenda al mismo a quien di asi o . ■ '■ 

quejaba de que se te quisiera Convertir “en un Picaluga . p< ro c 
estaba dispuesto a morir “mil veces” antes que mancharse con tal 
iniquidad ”. 26 Juárez, por supuesto, no era para ceder a esas ra¬ 
zones; para él se trataba únicamente de restablecer el^ principio 
de la autoridad civil y la estricta observancia de la ley , sin que 
para ese fin importara el sacrificio de “afecciones particulares, y 
cualesquiera otras consideraciones de. que el gobernante debe pres¬ 
cindir cuando se trata del cumplimiento del deber, en negocios gra¬ 
ves como el presente”. u,i 

Durante el último trimestre de 1861 continuó el estira y afloja, 

p“ que cuestiones más imporum.es, como el inminente con 
flicto con las potencias acreedoras, pudieron y debieron absoibi i la 
atención de ambos personajes. Ninguno quitaba el dedo del renglón 
sin embargo; Juárez exigiendo la entrega de don Ignacio, y Vida un i 





• + „ n -»u infundado por cierto, de que en un» 

o -ian acerba y ¿ eetm «*' En * ti 

'cuando la prudencia pcxna P iU luárcz mismo, al decretar 

( í„ r azón el hombre de LmareS» v .) , . . 

caso terna razón Amnistía terminó por reconocérsela, Gra 

en diciembre a ey_ , conflicto, pues Comonfort abandonó Mon 
cías a esa ley concu, ñrrícnes cl C 1 "obiemo; concurrió a la según 
terrey para ponerse a las o ° , d s Lorenzo a mano» 

da batalla de Puebla y «t ><> ' “ cierra, y murió .. 

de Bazaiuc; ocupédespttes emboscada conservadora. 

mente el 14 de noventa de 1»£ talmente el p~bl~ 

Gracias a la» mrcun»tar ^^ ^ rcfuglo a l obis- 

ma creado, también po ‘ ' dc expu l s ión, en vt- 

po Lamadrid, ‘“ cu ™ ^ % la «¿.j de Mixteo por los libi- 

gor a partir de boe^ac - Juárez que se 

T ÍTwT^'“'e';l-tmS Obispo impuso final,nente la 

t— tTTo 

Lamadrid Iban a terminar 

relativo a su aprehensión . Pe ^ ;i , nucncia perniciosa so- 

allí, ni el pasado dejaría i J ca ¿ a imo para acertar 

bre el futuro. BastaríaJ°^ cl oCQ indin ados a la grandeza dc 

7 Cl ^lÍTm vZrri conitían el olvido. Y menos el perdón. 

Una segunda y grave —r«a tu ^ Ir* 

importantes, Se trataba alio lamadrid y del cx-Prcsi- 

plant eados por la picscnci. República, sino del envío del 

dente Comonfort cn terruor ¿ francQe , Desde 

contingente de MfclW , primeras noticias del movi- 

el 1 3 de noviembre de 1361, aI B. a, las ^ 

I 1 '” M ,í hr^rtres mil hombres para la campa,la, a reserva de 
ofrecido.! Ju.it cz ti es , . m u ar20 ^ no obs- 

1 .;fvn F1 28 dc diciembic. sm anuai B u, > 

" fijó ese contingente cn sóto dos mi. hombre, para 
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Hnx asiento del Gobierno del Estado* libre y soheiano. 
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fj palacio Sañonsl < n Saltillo. 

Otra vez It* pidivn'ii la minutia. 
























Nuevo León. VUhmrri prmc,p,o a™bn. su i«MM • 

ciosos argumentos. -Si yo tuviera V* , a . 

,0 ; vería usted de cuánto era capar Nuevo I- on y Coahuila | 

cutre las potencias inte,™ te» ¡o 
un tranquilo panWsi*, pero cuando 

do, cXá nuevo brío la obsesión de conservar s,:. elementos * 
combate. “Sus” generales, “sus" soldados y sus cánones. 

-Notorio es el hecho de estar las tropas completamente 
Noiono es ei n™ notor ¡ a la carencia de recur- 

rnntDstó al recrut^ ni uti tu íie Juan./ , vi. 

Tu, ha L d ■ V fcaotbre de b tropa, que apena" k» T»^» 
sos, notoria la - ud a égto p ,eca, a cuyo rigor ha 

"■TíríTXXlí quedando MU la den.4 

poderosas causas que se oponen a la marcha de los continúen 


" > 1 


Ninvuno abandonó ya esa linca de conducta: Juárez a pedo y 
Vidáuñ-i a negar, o a dar con cuentagotas. Meses después, en no¬ 
viembre, al moverte ei cuei^J*^ XlTaXlería dftajnauli- 

süpuest© prometió enviarla, cubría y a 

Ls fisoaldas con “la falta de recursos, y el hambre que nos esm 

sus LSp , horror«’s". !tó Dos meses después no na 

amenazando con todos su. . esfuerzos de 

tía salido de Tampico la lamosa aruUcna, pues te 

dnn Santiago se estrellaron -son sus palabras- en las pas.v. 

ülriditH” .» Esperaba la llegada del momento en que se k 

íiim tslSa, y atribuía a su rival tamaulipeco, el general Juan 

T é de la Garza la imposibilidad de mover la artillería, ya q 

esubicanbrc ocupaba Jcarros “en conducir algodones de SU pro- 

piedad, que vicn o de Texas”. 5 .1 18 de aieio^paicci., q-« 

dilaciones locarían a su , P . QUt . 

- le mañana a pasado' enviaría algunas piezas, a pesar d, qu . 

' poder hacerlo, no le quedaba otra alternaos» que „■ auné o 
h ciuciadela de Monterrey.” pero ; oh desgracia i, . . 


::i > 












lili 


I 11 


II I 


i I I I I 


han ya a punto de marchar los carros, “al empezar a mote. . 
rompieron las llantas de algunos de ellos, echando a rodal <1 
pósito por no haber en Monterrey “el hierro necesario para « " 
tar las ruedas, y ponerlas en estado de servir Otra vez pam < 
jeto. Así es que me he visto precisado a dejar libres dichos «.»■ 
sin esperanza de conseguir otros que puedan soportar el pm 

aquellos cánones 

A Tuárez, por supuesto, no le quedaba más que transigir, y si a< a 
so tomar algún calmante nervioso. Con acopio de paciencia <* » 
bió a Vidaurri nuevamente, aconsejándole cómo se podrían tías 
ladar piezas Me tanto peso” sin acudir a los carros. Era preciso u 
perar todas las dificultades en vista de la “urgentísima nccesu .»« 
<me de ella se tenía ’? 7 mas el de Linares, cazurro inagotable, adujo 
que aun en el caso de que la solución ideada por el Presidente I li¬ 
ra posible, eliminando los carros propiamente dichos, seria imposi re 
transportar las piezas sin montarlas al menos en ejes y ruedas, im¬ 
posibles en extremo de construir”, amén del escabrosísimo cam.no 
que habrían de llevar, y de la “espantosa seca y miseria pm la que 
atraviesan estos pueblos”, a lo que finalmente atribuía el fracaso 

■ r * 38 

de sus patrióticos propósitos.' # . 

En este punto incidió, en el conflicto suscitado por el suminis¬ 
tro de los pertrechos fie guerra, el viejo problema de las rentas fe¬ 
derales que se colectaban en el Estado de Coahuila y Nuevo León, 
otra obsesión de don Santiago. En realidad hacía tiempo que \ i - 
daurri disponía de las rentas federales de “su Estado , puesto que 
en agosto de 1862, dirigiéndose a Juárez ‘ como responsable de la 
suerte de la nación, y amante de la felicidad de estos pobres pue- 
blos” pretendía que se dejaran estas rentas en beneficio del Estado, 
va que en caso contrario, “vendría un trastorno en todo, cuyas con¬ 
secuencias serían de mucho tamaño” ” En mayo del siguiente ano 
!<• autorizó Juárez para disponer de las contribuciones federales de 
1 %, además de lo que se recaudara por concepto del impuesto del 
timbre, v bajo la condición de que se destinaran esos fondos a la 
e<>mpra de armamento . 40 En ese mismo mes le notificó Juárez la cai- 
d;t ,] r Puebla en manos de Forey, y la necesidad de que propor- 


donara nuevo» .1,-montos para la lucha, mas clon 

dedso en cuanto al partido que le comenta lomar, volvtóaoil , 

se de nuevo con taimados argumentos: La situación * •• \ 

hlos es tan desgraciada; la sequía nos trajo el ]í*^i rama ,|, 
todos los bienes del campo, y cuando alentábamos la esperanza 
salir d<Oa primera calanddad... hemos llegado casi a la desespera- 

ción con las fuertes granizadas . „ r , 

Bajo los tonos más sombríos pintaba la situación de •» &«<£ 
r a se quía el hambre, el granizo... Adema*. as 
derales recaudadoras se negaban a entregarle fondos para satis¬ 
facer los compromisos que contrajo. Celebro un umt,at ® , 

comnra de armamento, por instrucciones de Juárez, > ahoia 
negaba el cUnero indispensable para cubrirlo. Asi hilvana i a una <1"< 
a v otra en sucesión interminable. Cuando se cansaba de ambón 
a la naturaleza o a las circunstancias el motivo de sus penas, mi 
JbTdntra los hombres que rodeaban al Presidente a quienes 
atribuía la esterilidad de sus protestas. “No sé qué sucede - -chi¬ 
maba—, pues tengo la desgracia de que cuando hablo de n 
dos de importancia no se me escucha, o se interpretan nusin o. - 
mes lomándose por «agen,dones, o considerándotai «gutdos d. 
segundas mitas. Tengo ocho» años de luchar con esta fatalidad 
Juárez intentó mejorar sus relaciones con Vidaurn y pa . . 

fin comisionó a San.acilia para que le hiciera una^«sr.a > le - 
j ¡pra comprender que, si en su Administración tenían ca: < 

divídaos que pasaban por sus enemigos ello había de 

1 , pfif o C ¡ de sus funciones, y no al hecho de que tuvieran de «Ion 

Santiago mejores o peores opiniones." Pero la verdad era que »- 
„Td Presidíate y el Gobernador existía incompattbdrdad tunda 
mentah*insuperable, que nacía no de graves divergencias cuan o 
de coincidencias básicas. Juárez y Vtdaurn se pao can » 1 
nada en sus defectos, en uno sobre todo: ambos tenían la debdtda. I 
de suponer que quien no estaba con ellos estaba contra ellos, > 
quienes padecen la desgracia de pensar asi podran tenrn a> ma ¬ 
dores y testaferros, no amigos. Amigos no tunero» uno n. o» 
Ambos suponían que quien no estaba con ellos estaba contra ellos. 
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c/,i n rite lesós es Dios, ) 1 d”' 

Pensaban como jesús. S61 q J ; 

1 p a , cimas '¡ge™ observan™ ^ SaJltiag0 para descncaxkm.’ 

6 ón de jaira ™ d R .“ l¥) o el otro, para resolví! • • 

el conflicto. Lo destrucción dU - ^ tacen tamU&-n>- I . 

modo la mcou.p liarse* clíiw 

ilritíprifl™ a anjean > riqf g] f^da. 

k-'.i . . ! .Linuua i'"" 1 ' C 

De lejos en lejos, por ta'dma p 1 

r V El. DesiíRT" 

lir v RON O A un L I 

3 V I E N T O S El E ■ 

- ■ iA en el Saltillo, donde apc- 

y la “camarilla corrompa se rcc ibi6 una nota 

Ba5 S e sacudía Juárez ei pob o d$ . ^ ^ entre las piet- 

dc Vidaurri- El hombre r^^^ vU . ncias: “en todo este pe 
nas mi ,s también sugería oscura- -c Ul scqu 'ia que hemos so¬ 

bre Estado no verán ^^^ado al extremo de hacemos 
f ‘ t C a ya miedo los clamores de . 

ffv ' ' ... rosa averiguada. Algunos 

¿ue no mentía en t0 ^ Aguosamente ciertos - 

tS-, tales como la «M cabezas tic ganado 

L años, que ocasionó p0 , otra parte tampoco se . 

Lte Cocido en d Estado P-^'f ^ de la gue¬ 

rra civil' en te 

,,, ba salida per te F*" amcnle a través de ( !oato1 *’ 
yanqui, « exportaba cán tate mll «no. se empleaban 

VO León y i -maulipas. «sdetosÉstadníB**» 0 ”®® 

el tráfico, y Nuevo León - chos matate de oro, ni,- 

-i rtiipRcircularon aquí entonce. basta de 

Sa quTsuW una depreciación con respecio a la p 


. (Sl ,< sólo la aduana 

dos reales por cada cinc ■ !f°® 

de Piedras Negras P] odu “‘ at£ , od ón introducido • 

sítales, por sólo los s , nK1 * librarse pat 

*/ lrt xhrmabá el tic ^ i osr : 

Aun aoi o , cUan do una nota t.t J ^ ,, p trr; , - 

mente ele sus hucsp • > ■ presidente no harta m 4 

le hizo comprender que - versaba cxt. X ■ 

, ; desesperada. La nota, de 20.de . d c las rentas U - 

I te sobre pesos y g 1 , .1 doll Santiago para «**“. . 

deralcs, que un día » te ^° amcnt0 , , que nunca 

L a sus legítimos dueños Jante duct o S de la aduana de 

Z a la Tesorería Federal tanto 'a ^ „ á Rm 

Piedras Negras Ató JrtenetSentes al erarlo ícdcral . 

do dc Nuevo León y o d ¡ da do su paciencia. . «) 

La nota de idea de que U “«.manB»^- 

ltcilme átieta en bu *d . bolsillo, le po- 

trompilla se con , . k sacaran *« a ^__ coUKa6 toe- 

Z " U Ota.“e a. Estado el W 

sídón que no nazca dc en stis rumas . 

exponiéndose [Uds.] a c, , , , t q extremo de suscri 

pl despecho cegaba a Vtñurrq^ p e dcraí redamaba sus 

tafa^tontedas, W « d "r la p» V d 

recursos, era P' 1 - . ;, ena constituía, u- t 

campo republicano, donde la dc las arcas francesas 

memo de discordia, sobre todo a.. ^ alguna rn h> 

pictóricas. V además no aseguraba el Gobema- 

Administración interior dd ^ ; mO, cl apremio dc - 

£ t. —isxrt i»—-.. ■ 

citciüjstanexas, - 1 






el Gobierno general recuperara sus rentas, de acuerdo uní G *■ 
tirución, no podría constituir “novedad”, pero en realidad m i . 

controversia era razonable, ni podía resolverse con arrume. 

rídicos. Se trataba sólo de una situación de hecho, de las qw . 

resuelven por la fuerza, máxime que al pedir Iglesias a! ... 

trador de la aduana de Piedras Negras que pusiera a dispnsi. ,.o 
del Gobierno las rentas a su cuidado, se encontró con la d<sama 
dable sorpresa de la negativa, “por ser muchas y repetidas las m 
denes que en contrario tengo del superior Gobierno del Astado, ,!• 
quien inmediatamente dependo , en las que me exige no obserpn- 
ninguna orden superior que tienda a entregar un solo peso . 

Es de suponerse la impresión que en Juárez produjo esa respues¬ 
ta, El hombre era realmente impasible, pero en esa ocasión se 
montó en un potro, y ordenó a Iglesias que cortara por lo sano, 
como lo hizo, en una nota qué no endulzaba por cierto los oídos del 
Gobernador. En el término perentorio de cuarenta y ocho horas 
debía requerir al administrador ele la aduana que se presentara en 
Saltillo, a responder de su escandalosa desobediencia, ‘ no obstante 
cualquier prohibición de autoridades incompetentes . 

Todavía intentó Vidaurri evadir el rompimiento definitivo; es¬ 
cribió largo v complicado, explicó, recurrió a lugares comunes, su¬ 
girió amenazas, pero sin someterse. El 3 de febrero forzó Iglesias 
la situación, exigiéndole contestar, “categóricamente, Si obedecía 
o no dichas órdenes”, mas aun así nuestra hombre se escurría. Ob¬ 
viamente deseaba prolongar la situación confusa, con la cornac-, 
dón de que el tiempo trabajaba en su favor. Dos días antes había 
escrito a González Ortega, nada sospechoso de inclinaciones jua- 

listas: 

«En la actualidad estoy luchando ron el Gobierno, que pretende me 
suicide haciendo desaparecer la entidad del Estado por las providencias 
n , H , dicta. Yo estoy muy lejos de un escándalo, pero no puedo permita 
que se destruya en pocos momentos lo que me ha costado tamos afanes 
v sacrificios, cual es la Constitución y la paz y el orden que he logrado 
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Sólo que también Juárez estaba seguro de: que el tiempo trabaja 
ba en su contra, y resolvió la marcha para Monterrey al du m 
M iiicnte del ultimátum de Iglesias, Todavía acudió el de Linares 
a nuevas socaliñas; alegó carencia de alojamientos, falta de víveres 
v pasturas, y todo género de riesgos por iniciar la marcha “antes 
de que se haga un arreglo”. 82 Ahora pretendía lo imposible: qui¬ 
las fuerzas quedaran en Santa Catarina, a varios kilómetros < le 
Monterrey, ofreciendo mandar "todo lo que no pueda conseguí! m 
allí”, pues temía que “una simple expresión, un hecho cualquier . 
pudiera comprometer una situación de la que no podría responder. 

"Las tropas de Guanajuato las considero como si fueran de aquí, y l<> 
mismo piensan los hombres sensatos —concluía—, pero no sucede lo 
mismo con el pueblo, al que no es posible infundirle en mámenlos *-«.s 

ideas”. 63 

A tales alturas, Juárez ni podía ni debía dar marcha an as. Con 
su comitiva y parte de las fuerzas pasó la noche en Santa Gal a una, 
mientras Doblado, adelantándose con su división de Guanajuato, 
se presentó en Monterrey el 10 de febrero. Vidaurri se encerró en¬ 
tonces en la Ciudadela, con víveres y equipo de guerra. Aun pre¬ 
tendía que las fuerzas de Doblado contramarcharan a Saltillo, de¬ 
jando al Presidente en Monterrey, bajo su exclusiva custodia. Do¬ 
blado pareció ceder. No sabemos si de buena fe, o sólo para safarse 
momentáneamente del cacique, y volver luego sobre el, Pareció 
ceder Ambos hombres parecían encontrarse a punto de un arreglo 
cuando el Presidente se presentó en las goteras de Monterrey, pro¬ 
tegido por las fuerzas del general Antillón, lo que produjo el rom¬ 
pimiento de las pláticas, pues Doblado volvió a reunirse con Juan / 
en cuya compañía hizo su entrada el día 12, en forma nada triunfal 
por cierto. Apenas las salvas de artillería rompían el silencio de la 
mañana. El ayuntamiento y los empleados presentaron sus u spetOS 
al Primer Magistrado. Era la última caravana que 1c corría el cu 
ciquc. fortificado en la Ciudadela. Bajo la lluvia de febrero, Mon¬ 
terrey parecía una ciudad abandonada. El pueblo no estábil en las 
calles. La última advertencia a! indeseado. 
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Aquí SC inició ■ 1 breve drama de tres días que culmi». 1 di 

flnitivo rompimiento, y en el nuil las horas 1 1 nti ' 1 " 1 ' 

carón tanto como, en otras circunstancias, los meses o I. 

El 12 mandó llamar Juárez a Vkláurri, mas este replici 1 que im ti 11 
sin la retirada previa*de las tropas de Antillón y Doblado. Tnd¡<\« 1 

insistió don Benito, mas Vidaurri se sostuvo ahora con un .. 

mentó “democrático": él, en lo personal, vería al President.* 

mucho gusto, pero no lo haría como Gobernador para no desagrada i 
a “su" pueblo; El cacique pretendía que el Presidente quedara bajo 

su exclusiva custodia : aSl 

“Estoy cierto de que después de una corta conversar i < cntie '>*(1 it 
V yo ^escribió a Juárez el 13—, quedarán allanadas las dificulüuU qu» 
han surgido con motivo de la venida del Gobierno con fuerza orinailu, 
cuando al Estado cor spotíde custodiarlo y defenderio basta el "Ituie* 
trance. El señor Doblarlo me ofreció hoy que mairharia mañana pata 1 1 
Saltillo con su división, convencido de que la presencia de su fuerza •••» 
un obstáculo nara ese arreglo, mas como me tocara el punto de U 
ridad personal de. usted, le dije que ida una persona de mi familia •' 
hacerle presente que jamás ha estado más seguro que en esta capital 

de N 11 ;d í > Lí’íui y (-oahtula*'."' 


Doblado, efectivamente, 1c hubta ofrecido retirarse al «guíente 
día y lo hizo sin contar para nada con el Presidente. Apaujaba 
así, a la crisis política, otra más grave: la crisis del decoro del hom- 
bre-presidente, que no merecía siquiera el respeto de sus lugarte¬ 
nientes. El ejercicio .le la Presidencia de la República solo sigmfi*. 
caba algo mientras la división de Guanajuato permaneciera allí, 
v lo respaldara. La retirada de Doblado pesaba más que todas las 
afrentas de Vidaurri, y Juárez le prohibió que abandonara la ciu¬ 
dad. a pesar de que el guanaiuatrt e, aduciendo su palabra empe¬ 
ñada, insistía en evacuarla. Ya todo se reducía a eso: a sostenci d 
de coro unas horas más. 

Vidaurri, en la Ciudadda, \ ¡giiaba mientras tanto. Coma la 
mañana del 14 de febrero, y no advertía señales de que Doblado 
se dispusiera a salir. A mediodía, ya exasperado, comunicó a Juá- 





, (■/ f ,ur si en ese momento no principiaba la " 'irada, el, muy a SU 
pesar, forzaría la evacuación. Otra vez el problema del deco.n y a 
autoridad. La crisis objetiva > subjetiva, la del Presidente y la de 
hombre. Juárez calculó, consideró. El ejercicio de la autoridad, 
reducida a los extremos de la total ineficacia. Y sin embargo, de 
todas las afrentas posibles, retirarse con la división de Guanajuato 
sería la menor. Allí mismo resolvió volver a! Saltillo. 

Ya estaba lista la comitiva cuando Vidaurri, ahora entre las acia 
(naciones de “su” pueblo, bajó de la Cindadela y se presento en el 
despacho del Presidente. La conversación duro apenas diez minuiuv 
Todavía pretendía que salieran las fuerzas y se quedara el 1 te 1 - 
t lente, bajo su protección. Pero Juárez no estaba ya para tales bizan- 
tmismos, v subió a la carroza negra. La suerte estaba echada. 

Al siguiente día explicó Vidaurri a “su" pueblo los acontecimien¬ 
tos qu calvaban al Estado “de una humillación indigna, y de graves 
trascendencias para su paz y tranquilidad”,- y el 16 ordeno a las 
autoridades locales que no obedecieran disposición alguna d. -o 
bienio general, excitando a los hombres influyentes para que se 
aprestaran a la defensa. "La unión y la fe —les decía— son < es 
eolio en que se han de estrellar los proyectos perniciosos de la ca¬ 
marilla corrompida que se nos viene encima” - Pero Juárez, ni 
Saltillo, no permanecía ocioso. I odavia contaba con 
López Draga v con González Ortega, cuyo auxilio reclamo pai. 
someter al gobernador rebelde. El 26 de febrero mando publica, 
dos decretos: el primero separaba los Estados de Nuevo León y 
Coahuila, para sustraer este último al dominio del hombre de Lma- 
r , s v d segundo declaraba a Nuevo León en estado de sitio -Mu 
tras eri Saltillo tomaba Juárez esas providencias, en Monten cy un 
correo especial entregaba a Vidaurri una nota de Bazamc, imi¬ 
tándolo a someterse. Esta nota formaba parte del "plan Baza.m 
para atraerse a las figuras influyentes de la política mexicana, mu 
de las cuales era sin duda el norteño. Aquí anunciaba el genna! 
en Jefe que pronto invadiría el Estado, y que entonces sena mas 
difícil la reconciliación.'’ 7 Ofrecía en una mano la paz y en olía a 
guerra, para que escogiera el Gobernador. 
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Don Santiago co„test6 c, . 0 . de tna„o 
•W pueblo sobre la conv^tenmde^, r;>1 „ . 

Sobre una mesa, en lugai p destinado a la .. 

nicipales, «nandó chocar ^1*- ¿ ^ £st0 

pw la P az ' - 1 f o\ - tn miicn el 5 de marzo publicó un de. i> n- 

finitivameme a don Bf m >1 n itri i A él. v a lodo i" 

que declaraba a Vida^rr^^-la^ ^ 

| t| uc colaboraran con^ ¡j" , ormen Us juntas para la vota. ,• 

rrir a Votar,. * 

pbces dolaba,tton de a, l estabfccidas po r ) as leyes 

»“ P < ' rSO,,aS f f, v .Vorcscncia de nuevas tos en Saltillo. 

El decreto de Juaiez, > < 1- rc-bcldc Cierto que Juan / 

principia! on a Presidcnt e, pero Vidaum pnnapió , 

n° era ma ™ ' (lrSa finalmente más que un gran 

sospechar si, P o1 1 rí ¡ , _ m fl colm „ de la cazurrería, acutí,,, 

Cobemadoi, \ 1 “ A ríe un arrc glo. Pretendía que se olvi- 

al general Hinojosa en use. ■ „ r e”. y que a nadie se 

SC e^e motivo ; que se X 

del Estado en f dc que no se le molestaría al 

mando talmente, pa . • * demasiado tarde, y la respuesta 

«timas esperanzas^la sumisión 

de Juárez, mu\ ou ve, p 

total, sin condiciones.’” d camino de Monterrey, aho- 

Cuando, acto seguido, to J 1 Vidium comprendió la 

ra con el respaldo de fuerzas considerable, " * lc 

suerte que le esperaba, la mtat <!»csm duda^f ^ ^ 

cogieron en México, tus ana, 1(las tenía el camino dc la 

n0 se encontraba «orm^ — m compaMa de su fiel Quiroga. 

libertad, y po, e Juárez hiciera su en- 

,\ Texas, apenas unas noias an 1 

Irada solemne en Monterrey. 


Sólo unos cuantos, entre los¡mlmrn, 

* # - d « rib0 : Jfr a " rconSi 6 n al señor Jacobo 
metedores dc su vida, alamericanos, para colonizar, 

P. Leese, representante dc capua t ba ,J ios dc la Baja 

con familias de los Eftnta ^« ¿.¿y y lo » 31" de latitud Norte, 

Cattfornia com P rend,dm cmre 

con superficie aproximad. ^ ¡ niciado un año antes, cuando 
Concluía de ese mo !° ' ciu dadanos americanos, acutí,c- 

ron a la ^Agencia dc Y órnente • - d pa í s tenía dc promover 

fundada en la “absoluta ¿ dc artesanos dignos e in- 

v estimular “la inmigración, ostC nsiblemcnte las fa- 

élustriosos ”- 60 Mas «*no «, asunto al Ministro co- 

cultades dc la Agene,a local, u J ^ c0 ;„ddir su recibo 
rrespondiente, qoe tampoeosc | aprox imarse las fuerzas francesas, 
ron la evacuación déla cap .. . ■ ■ 1 ^ dc) negocio, pero no 

En la República no se supo un J> domic ÍUo de los inte- 

ocurrió lo mismo <n ■ ai * ^ cónsul francés, que se api, - 

resados, ya que la noticia lle„ ^ # su vez K trasladó el 

suró a comunicarla a su g Almontc , a principios de 

caso al general Baza un. 1- 1 formada “para adquirir del 

1864, Bazaine hablaba de la “"’P" ‘ a Ba ¡ a California, con la in- 
ex-presidente Juárez una porci J ■ derechos sobre este 

a* “ — e una indm '- 

L ‘ * * í5 61 , 

nización pecuniaria . e i 0 Duest o que un mes despui s 

F.1 Cónsul no andaba ‘ cn | ak;no l a Concesión,'» en 

dc la nota tic Bazamt si » de [ a compañía formada 

cuyos términos Juárez con t r “’ . ‘ j6 brc f os terrenos baldíos 

por Mr. Leese. derechos dc eolon^tam^ ^ ^ 2 4»-20' 

de la Baja California eompr de Salado Alvares, sobre 

latitud Norte, osea, cor'basccnun ^ Cierto que <1- 

tan^orm^superficie se sustraerían las propiedades adquiridas pee- 
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viamentc por ciudadanos mexicanos p< >1 i i.irim ionio. ■ nn n 11 il. 

firmados o no, y cierto también que de lo> terrenos <oii< < did" 

reservaría una cuarta parto en beneficio de los ciudad.nm . 

ranos que los solicitaran, pero aún sobre osa baso no ora nmn ■ « i 
lo que los colonizadores adquirían aproximadamente la mil,id ,1. I 
territorio de la Península —en el que se comprometían a in a d o 

doscientas familias americanas por lo menos, en un término de. 

años—, mediante el pago de una suma ridicula a cuenta del .. 

-cien mil pesos oro americano—, ciento veinte días después d l 
otorgamiento. 

Además, no todo en la Concesión versaba sobre cuestiones n n 
nómicas, Los empresarios, tan espirituales como sus predecesores, l< 
que se instalaron en Texas en el tiempo de Austin, exigían privilegi» • 
no cotizables en dinero. Privilegios en punto a los cuales jamás d< 
bió ceder Benito Juárez, tales como el de garantizar la independen 
cia de ios colonos en cuanto a su administración municipal, la lila 
elección de sus autoridades, la facultad de decretar sus propii 
impuestos, y, en general, todos los actos que no estuvieran en contra 
de la Constitución de la República, y con el único requisito de mi 
“simple aviso'" al Jefe Político fiel Territorio.' 5 " 

El 10 fie diciembre de 1871, en el Congreso, exigió el diputado 
Alcalde el uso de la palabra “para revelar grandes crímenes a la 
Xación". Quería hablar de la Concesión Leese. De la “venta de la 
Baja California ”, consumada por Juárez en favor de los capitalistas 
representados por Leese. Y sin embargo la venta de terrenos baldíos 
no podía llamarse “venta de territorio nacional ", en el sentido pe- 
yorativo empleado por Alcalde. Venta de territorio nacional, con 
expresa renuncia a la soberanía sobre el mismo, fue la que Santa 
Anua pactó en el Tratado con Gadsdcn, sobre la Mesilla, el 30 de 
diciembre de 1853. Venta de la soberanía nacional, con entrega vir¬ 
tual del territorio, fue la que consumó Benito Juárez a! suscribirse 
el Tratado Me Lane-Ocampo, en Ve raer uz, el 14 de diciembre de 
1859. Pero ninguno de ambos casos se asimilaba ni remotamente al 
de la Concesión Leese. Juárez no vendía aquí territorio nacional, en 
el sentido de renunciar al ejercicio de la soberanía política o de com¬ 


partir dicha soberanía con otra nación, como en el caso del Ti atado 
M< Lane-Ocampo. En el caso del Convenio con Mr. Leese otro era 
el riesgo. Aquí, en grado inminente, se exponía al pais a que se re 
[ritiera la historia de Texas en la Baja California. Pisto sí, pero nada 
más. 

Claro que Juárez jamás debió otorgarla, y no porque fuera tu nta 
tic territorio, que no lo era. sino por las consecuencias que tenía el 
deber de avizorar. Esas consecuencias, las mismas de la Concesión 
que se otorgó a Austin para la colonización de Texas, no podían ni 
debían pasar inadvertidas a Benito Juárez, máxime que en la me¬ 
moria de todos estaba fresco el desenlace. No existía argumento, de 
dinero o de razón, suficiente para cometer una segunda impruden¬ 
cia, más imperdonable todavía por conocerse los resultados de la 
primera. Exageraba el diputado Alcalde cuando, puesto en pie, 
anunciaba que revelaría “grandes crímenes a la nación”. Exage¬ 
raba, ya que la Concesión Leese fue sobre todo una gran impruden¬ 
cia, y como tal ha de ser enjuiciada, como uno de tantos graves 
delitos imprudenciales. Su caso difiere por completo del Tratado 
McLane-Ocampo, crimen en grado de tentativa, pero crimen al fin. 
con todos los agravantes. La concesión Leese no merece tamaños 
honores. 

Apenas terminó el negocio con Mr. Leese, Juárez salió para 
Monterrey, donde instaló su Gobierno el 3 de abril. Monterrey era 
desde ese momento la nueva capital de la República. El caso de 
Vidaurri se encontraba liquidado, Pero no era el único. Juárez te¬ 
mía nuevos conflictos, Desconfiaba. Algunas semanas antes le ha¬ 
bían dicho que en Chihuahua... 


En Chihuahua gobernaba Luis Terrazas, otro norteño fuerte del 
siglo XIX, Tan fuerte, que Porfirio Díaz invirtió años y recursos 
para dominarlo. Entre gobernadores como aquéllos y los actuales, 
simples empleados del Presidente de la República, hay la distancia 
que media entre el federalismo libertario del siglo XIX y el rrn 
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firmados o no, y cierto también que de los terrenos concedidos st 
i(‘servaría una cuarta parle en beneficio de los ciudadanos mrvi 
canos que los solicitaran, pero aún sobre esa base no era menos cin 
io que ios colonizadores adquirían aproximadamente la mitad d. I 
territorio de la Península — en el que se comprometían a insta!.n 
doscientas familias americanas por lo menos, en un término ele din o 
años—, mediante e! pago de una suma ridicula a cuenta del nrg<i< m 
—cien mil pesos oro americano—. ciento veinte días después d¡l 


otorgamiento. 

Además, no tocio en la Concesión versaba sobre cuestiones ero 
mímicas. Los empresarios, tan espirituales como sus predecesores, los 
que se instalaron en Texa^ en el tiempo do Austin, exigían privilegios 
no cotizables en dinero. Privilegios en punto a los cuales jamás de 
bió ceder Benito Juárez, tales como el de garantizar la independen¬ 
cia de los colonos en cuanto a su administración municipal, la libre 
elección de sus autoridades, la facultad de decretar sus propios 
impuestos, v, en general, torios los actos que no estuvieran en contra 
de la Constitución de la República, y con el único requisito de un 
“simple aviso" al Jefe Político del Territorio. 03 

El 10 de diciembre de 1871, en el Congreso, exigió el diputado 
Alcalde el uso de la palabra “para revelar grandes crímenes a la 
Nación". Quería hablar de la Concesión Léese. I)e la “venta de la 
Baja California", consumada por Juárez en favor tic los capitalistas 
representados por Leesc. Y sin embargo la venta de terrenos baldíos 
no podía llamarse “venta de territorio nacional", en el sentido pe¬ 
yorativo empleado por Alcalde. Venta de territorio nacional, con 
expresa renuncia a la soberanía sobre el mismo, fue la que Santa 
Amia pactó en el Tratado con Gaclsden, sobre la Mesilla, el 30 de 
diciembre de 1853. Venta de la soberanía nacional, con entrega vir¬ 
tual del territorio, fue la que consumó Benito Juárez al suscribirse 
el Tratado Me Lane-Ocampo, en Veracruz, el 14 de diciembre de 
1859. Pero ninguno de ambos casos se asimilaba ni remotamente al 
de la Concesión Lóese, Juárez no vendía aquí territorio nacional, en 
el sentido de renunciar al ejercicio de la soberanía política o de com¬ 
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partir dicha soberanía con otra nación, como en el caso del I miado 
McLane-Ocampo. En el caso del Convenio con Mr, Lee.se otro em 
el riesgo. Aquí, en grado inminente, se exponía al país a que se ir 
piticra la historia de Texas en la Baja California. Esto sí. peni nada 
más. 

Claro que Juárez jamás debió otorgarla, y no porque fuera vi tito 
de territorio, que no lo era, sino por las consecuencias que tenía el 
deber de avizorar. Esas consecuencias, las mismas de la Concesión 
que se otorgó a Austin para la colonización de Texas, no podían ni 
debían pasar inadvertidas a Benito Juárez, máxime que en la me¬ 
moria de todos estaba fresco el desenlace. No existía argumento, de 
dinero o de razón, suficiente para cometer una segunda impruden¬ 
cia. más imperdonable todavía por conocerse los resultados de la 
primera. Exageraba el diputado Alcalde cuando, puesto en pie, 
anunciaba que revelaría “grandes crímenes a la nación". Exage¬ 
raba. va que la Concesión Leese fue sobre todo una gran impruden¬ 
cia, y como tal ha de ser enjuiciada, como uno de tantos graves 
delitos imprudenciales. Su caso difiere por completo del 'tratado 
McLane-Ocampo, crimen en grado de tentativa, pero crimen al fin. 
con tocios los agravantes. La concesión Leesc no merece tamaños 
honores. 

Apenas terminó el negocio ron Mr. Leese. Juárez salió para 
'Monterrey, donde instaló su Gobierno el 3 de abril. Monterrey era 
desde ese momento la nueva capital de la República, til caso de 
Vidaurri se encontraba liquidado. Pero no era el único. Juárez te¬ 
mía nuevos conflictos. Desconfiaba. Algunas semanas antes le ha¬ 
bían dicho que en Chihuahua. .. 


En Chihuahua gobernaba Luis Terrazas, otro norteño fuerte del 
siglo XIX. Tan fuerte, que Porfirio Díaz invirtió años y recursos 
para dominarlo. Entre gobernadores como aquéllos \ ios actuales, 
simples empleados del Presidente de la República, hay la distancia 
que media entre el federalismo libertario del siglo XIX y <4 een 
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tralismo burocrático de hoy. Aquéllos eran ejemplares humj. 

éstos peones de ajedrez. Claro que allá se corrían ríeseos. Cl . 

que se corro con cualquier hombre: el riesgo del que se queda i al 
vo cuando se manejan pernos, engranes, piezas mecánicas en suma 

En el México de la República peregrina, los riesgos abundaba. 

la proporción de los hombres. Tantos hombres, tantos riesgos. IVi 
lirio fue el primero que acabó con el hombre y con el riesgo. En 
1910, en un milagro sangriento, reapareció el riesgo del hotnhn 
Hasta que el Jefe Máximo de Agua Prieta acabó de nuevo con < I 
riesgo y con el hombre. Entre 1910, y el triunfo de los hombres de 
Agua Prieta, queda una historia de sangre y esperanza. Con los dr 
Agua Prieta quedó sólo la sangre. Después, ni sangre ni esperanza. 

Pesqucira, Terrazas, Yidaurri, tres riesgos y tres esperanzas. El 
último llevó su entereza de cacique bronco hasta la traición, peni 
,' y Terrazas? Cuando en Saltillo se pre sentaron en el despacho pre¬ 
sidencial don José Eligió Muñoz, don José María Palacios y don 
Ignacio Orozco, todos enemigos del Gobernador, el viento soplaba 
en dirección favorable a sus propósitos. Juárez veía traiciones y 
defecciones bajo su almohada cuando los chihuahuenses llegaron 
con su pequeña intriga: que si Terrazas se negó a prestar el contin¬ 
gente de sangre que se fijó a Chihuahua para la defensa de Pue¬ 
bla; que si tampoco proporcionó material de guerra para e) mismo 
fin; que si se encontraba en tratos secretos con Bazaine; que si se 
disponía a cambiar su título de Gobernador por el de Prefecto del 
Imperio.. . Los tres emisarios necesitaron esforzarse muy poco para 
convencer al Presidente de que Luis Terrazas era el Santiago Vi- 
daurri de Chihuahua. O ciuc Vidaurri era el Luis Terrazas de Nue- 

JÉL 

vo León, como se quiera. 

En Juárez pesó en primer lugar el antecedente de los sucesos de 
Monterrey, y luego su falta de información sobre Chihuahua. Igno¬ 
raba, por ejemplo, que la falta de material de guerra había impe¬ 
dido al Gobernador prestar el contingente de sangre previsto por 
la Ley del 17 de diciembre de 1861 ignoraba —o pretendía 
ignorar que la campaña contra los indios bárbaros reclamaba 
que el Estado mantuviera en pie de guerra un pequeño ejército per¬ 
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manente, y que retirar esa fuerza significaba eomleiiai a sus pohla 
dores al exterminio. Ignoraba o pretendía ignorar que pai.i 
un chihuahuense de 1864, el enemigo era el indio y no el Iraneés. 
Y por último —esto en rigor no podía saberlo—. desconocía que 
Terrazas, mediante un contrato con el Gobierno de Sinalna, había 
conseguido el material de guerra finalmente, mismo que Paioni en 
con tro al ocupar la ciudad de Chihuahua, juzgados a distancia, lo¬ 
cases de Nuevo León y Chihuahua parecían asimilarse. Peto sólo 
juzgados a distancia y precipitadamente. Ello no obstante, apenas 
instalado el Gobierno en Monterrey, Juárez mandó publicar el de¬ 
creto que resolvía el nuevo problema: 


11 Artículo único: Se declara en estado de sitio el Estado de Chihuahua, 
v en consecuencia ejercerá los mandos político y militar del misino la 
persona designada por el Gobierno general’ 


r- e.e, 


Sólo seis días antes, Luis Terrazas había dicho ante el Congreso 
del Estado: 


\ 


"Y prcscindiciidn de la guerra de los bárbaros, para la que necesita¬ 
mos estar preparados siempre, no he creído prudente ni digno del Estado 
de Chihuahua rennlit al ¡menor el muy reducido número de hombres 
armados que me habría sido posible ponto en campaña, dejando la se¬ 
guridad interior a merced de cualquier intentona de perturbación de! 
orden; pero mediante el contrato de armas celebrado, como he dicho, 
con el Gobierno de Si na loa, espero tener muy pronto todas las precisa* 
para atender a la seguridad interior y para expeditar la salida del con¬ 
tingente, que urge tanto más cuanto que el Gobierno Supremo necey.ta 
fie la ayuda eficaz de loe Estados que lo obedecen, para reducir al general 
Vidaurri, que acaba de rebelarse de la manera más insidiosa y p-utribh 

Estas palabras, \ el desarrollo posterior de los acontecimientos, 
bastarían para probar que el decreto de Juárez, declarando a Chi 
huahua en "'estado de sitio", cubría temores infundados, satisfacía 
el encono de enemigos políticos del Gobernador, y orillaba la si 
tuación a un punto de tirantez tal, que sólo a un milagro —el mi 
lagro de la cordura— hemos de atribuir que el conflicto no di 
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aerara en catástrofe. Porque inicialmente, al conocer ¡1 decnm ^ , 
nombramiento de nuevo Gobernador,' 1 " Terrazas adoptó una ai 
titud beligerante. Con la resolución del Congreso local, en el sentid 
de que “era voluntad del Estado’’ que el señor Terrazas continua:, 
al frente de su gobierno, mandó circular a los jefes políticos de Jn. 
Cantones una nota llena de reservas, en la que se hablaba además 
de la “indispensable’' permanencia del personal del Gobierno del 
Estado en “el puesto que lo colocó ía voluntad de los pueblos sin 
perjuicio “de obedecer y acatar sumisamente lo que dispusiere el 
Primer Magistrado de la Nación’’. Los ayuntamientos y juntas mu 
nicipales, por su parte, debían manifestar francamente “sus sentí 
mientos y opiniones acerca de este negocio",““ todo para concluí: 
que las autoridades locales debían obedecer “puntualmente" las 
órdenes y disposiciones del actual Gobierno, “hasta que por el mis¬ 
mo se determine otra cosa".'" Nada menos que la declaración ter¬ 
minante de que Juárez podía ser todo lo Primer Magistrado de la 
Nación que se quisiera, pero que el Estado de Chihuahua se reser¬ 
vaba el derecho de obedecerle. 

Mientras el Gobernador tocaba todos los resortes para frenar las 
consecuencias del decreto del 6 de abril, incluso el de mandar una 
comisión para que hablara con Juárez en Monterrey, el general 
Patoni se aproximaba al limite sur del Estado, al frente de una 
brigada de las tres armas. Temía el sesgo de los acontecimientos, 
máxime que Terrazas, renuente a someterse, enseñaba las uñas. Si 
las fuerzas de Durango penetraban al territorio del Estado -ad¬ 
virtió—, tomaría su marcha como una agresión “que nos envolvería 
en gravísimas dificultades, y haría inútiles nuestros esfuerzos para 
lograr un arreglo satisfactorio”. 71 

Cuando la situación pende de un hilo, el menor desafuero suele 
provocar consecuencias irreparables. Mas Patoni se condujo afor¬ 
tunadamente con prudencia; envió comisionados para que hablaran 
con Terrazas, y por esta vía conciliadora consiguió lo que tal vez no 
habría podido por la fuerza, o sea que el Gobernador abandonara 
la capital del Estado el primero de junio, retirándose a Paso del 
Norte, dejando en ella armas, municiones y demás pertrechos al 
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cuidado del coronel Joaquín Terrazas el lamoso batidor de iri 
dios—, mientras llegaban las fuerzas federales. Al ocupar Patoni l.i 
ciudad, cuatro días más tarde, circulaba todavía una Proclama del 
Gobernador: “Nada diré sobre las razones que se hayan podido te 
ncr presentes para someterse a la triste condición de ser regidos ai 
arbitrio de un solo hombre, cuyo poder omnímodo no tendí a límites, 
y mi ánimo ha sido por esta vez resignarme, dejando al tiempo la 
justificación de mis actos”, 7 ' 

El tacto de Patoni. el buen juicio y patriotismo del Gobernador, 
lodo ayudó a resolver favorablemente la situación. Terrazas se re¬ 
tiró en un bello gesto, v el tiempo, como él esperaba, justificó al 
fin sus actos, Y sin embargo, a pesar de que en Chihuahua pudo 
zanjarse el riesgo de un segundo Nuevo Lrón, la situación genera! 
presagiaba nuevos sinsabores. Mientras se ventilaba el caso de Chi¬ 
huahua, el general Tomás Mejía derrotaba en Matehuala a la 
división de Guanajuato. Ante el empuje franco-mexicano, cedía la 
barrera defensiva del desierto preliminar. La crisis militar corría 
parejo con la crisis política. En julio rompió con Juárez definitiva¬ 
mente Manuel Doblado, el diplomático que estuvo a punto de frenar 
la Intervención, retirándose a los listados Unidos, donde murió 
poco después. Juárez se quedaba solo, paulatinamente. Monterres 
acosado por las gueriillas.de Yidaurn. El general Castagny en 
La Angostura, a tres pasos del Saltillo. Al principiar agosto, Mon¬ 
terrey había dejado de ser un refugio medianamente seguro. Ahora 
era preciso ir más lejos, hasta Chihuahua, hasta Paso del Norte tal 
vez, para cubrirse con ei desierto absoluto. Juárez resolvió la mar¬ 
cha. pero antes de salir, el 11. dio todavía un decreto que llamaba 
a las armas a todos los extranjeros que se presentaran debidamente 
equipados, con la oferta de un premio en terrenos baldíos a! ter¬ 
minar la guerra. Otro decreto que daba la medida de la deses¬ 
peración. 

Y partió a bordo de su coche negro, camino del desierto, cusí li¬ 
diado a vanguardia y retaguardia por una pequeña fuerza de calía- 
Hería. Por el atajo de Motic.lova. ya que los franceses amenazaban 
cortar el camino de Saltillo, Cerraba la marcha la infantería, la 
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artillería, ios carros. ¡Oh, las palabras presuntuosas. A-I»» ' ' * 1 

así. La artillería, un símbolo; otro la infantería; otro mas ■ o 
sitíente de la República. Nada hay detrás de un símbolo, > allí > '•' 
todo sin embargo, como en el caso de la negra a quien sus |>»d„ 
bautizaron Blanca. Eso era la República peregrina: símbolo md,. 
v nada entre abrojos y gobernadoras, bajíos enmezqmtado,, < lun. 
lomeríos, altas crestas distantes labradas a golpe de soles y va niy 
Aquí v allá pequeñas y grandes palmas, guerreros de yelmos vi k 

v seco; brazos al cielo. El horizonte en paz. En paz el cielo y el .. 

Trasunto del purgatorio. En el último rincón de la fe, una s<>m 
bra de esperanza. Chihuahua, donde la vida vegetal juega cartas 
finales, v el hombre las jugó y las juega todavía con la ilusión . . 
los grandes optimistas, endurecidos en el infortunio. Seis anos antes 
rodaba la carroza por el trópico, donde la vida es un acto sunph 
salpicado de miserias, como en el desierto la miseria cargada de 
deberes. En el trópico los hombres duermen; en el desici o sue¬ 
nan. Sueño bronco de indios y cazadores de indios.^ Sueno i e 
dalgo sueño de Santa Atina, sueno de Juárez, sueno de xMaduo, 
sueño de Villa, sueño de Carranza. Cabelleras incitasen largas lan¬ 
zas de rancheros. Acatita de Bajan y La Angostura. Paso del Not- 
te Parras. Cuatro Ciénegas. Tierra Blanca. Rellano. Bachimba. 
Campos cruzados por sombras de guerra. Esperanzas crucificadas 

en dolor sin muerte. . v 

Aquí la carroza negra deja larga estela ele sed en -'_ vl( n °- * 

caballos. ¡Cuántos caballos galopan por el llano. Sueno de cabal os 
v sueño de jinetes. El agua y la esperanza. 

' Sobre todo la esperanza, que es en el desierto como el agua. Dos 
sueños que sueñan bajo la tierra parda. 
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IODOS CONTRA TODOS 


L Varías manzanas y un solo paraíso , . 

2. El hambre y las ganas de comer . , . 

3. Vientos de fronda en el desierto . * , 

Indica Onomástico. 
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